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Vida nacional(n 

(Bel 30 de octubre al 15 de enero de 1947) 

I - Política general 

RELACIONES INTERNACIONALES 

Colombia ha registrado en los 
meses que reseñamos sucesos tras¬ 
cendentales en el campo internacio¬ 
nal. En la asamblea general de la 
ONU y en la Unión Panamericana 
ocupa posiciones de importancia; 
sus propuestas sobre asuntos como 
el de España, el veto y el desarme 
han sido estudiadas con cuidado y 
discutidas a veces con energía. Por 
otra parte el general Espinel nues¬ 
tro ministro ante el Soviet al reti¬ 
rarse intempestivamente de su car¬ 
go y hacer a su vuelta enigmáticas 
declaraciones ha suscitado tensio¬ 
nes y polémicas que aún no han 
finalizado. 

Con los países vecinos se han 
estrechado los vínculos al pasar a 
realidad el proyecto de la flota gran- 
colombiana, al colaborar con el 
Ecuador en la lucha contra la lan¬ 
gosta y con el cálido recibimiento 
dispensado a la delegación parla¬ 
mentaria de Panamá y a los repre¬ 
sentantes de la prensa en su cuar¬ 
to congreso tenido en Bogotá. 

El excmo. señor presidente de la 
república doctor Ospina Pérez fue 
condecorado por el gobierno del 
Perú y felizmente no se confirmó 

el pretendido incidente del Ama¬ 
zonas entre nuestros barcos y los 
de bandera brasileña* 

El movimiento diplomático a su 
vez ha sido intenso y las visitas al 
exterior numerosas, la más nota¬ 
ble fue la realizada por la delega¬ 
ción colombiana presidida por el 
doctor Laureano Gómez a la to¬ 
ma de posesión del presidente de 
Méjico. 

Colombia en la ONU 

Gomo delegados permanentes de 
Colombia en la ONU fueron nom¬ 
brados los doctores Alfonso López 

y Eduardo Zuleta Angel. En el 
llamado caso español la delegación 
colombiana adoptó una actitud pro¬ 
pia seguida por varias naciones. El 
jefe de la delegación doctor Alfon¬ 
so López, presentó la siguiente 

Moción que dice: La asamblea general 

reunida en Londres aprobó una moción en 

relación con España. En vista de que mu¬ 

chos países aun no mantienen relaciones con 

España; que se ha propuesto a esta asam¬ 

blea la ruptura colectiva de relaciones ^diplo¬ 

máticas con Franco, en vista de que es un 

hecho que las condiciones políticas y sociales 

que justificaron las declaraciones de San 

1 Periódicos más citados: C., El Colombiano; E., El Espectador; J. S., Justcia Social; 

L., El Liberal; R., La Razón; Sem., Semana; S., El Siglo; T., El Tiempo. 
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Francisco, Londres y Postdam continúan en 

España; como el artículo cuarto de la car¬ 
ta dice que la ONU está abierta a todos 
los países que acepten la carta y pueden 

cumplirla; de acuerdo con el artículo 55 la 
ONU mantendrá los derechos fundamentales 
humanos, la asamblea resuelve expresar su 

deseo de que el gobierno y el pueblo de Es¬ 
paña traten de crear lo más pronto posible 
y de acuerdo con la carta de las naciones 
unidas la nueva condición política y social 
que permitirá a España ser admitida en la 
ONU; recomendar a las naciones latino¬ 
americanas ofrecer al gobierno de España 

sus servicios si éste los considera de algún 
valor; postergar las mociones de Polonia y 
Rusia Planea hasta la próxima sesión de la 

asamblea. 

Fue derrotada la proposición y 
el doctor López apoyado por el de¬ 
legado cubano Guillermo Belt «in¬ 
sistió en que la ruptura iría contra 
el principio de la no intervención». 

El colombiano López interrumpió para 
declarar que él mantenía su resolución cre¬ 
yendo que es la que más se aparta de la 
moción presentada por el subcomité, por lo 
que debía ser puesta a votación. 

Manuilsky se expresó de acuerdo. López 
continuó diciendo que el informe del sub¬ 
comité indica la intervención, y que, por 

tanto, debe oponerse. Dijo que ello es con¬ 
trario a las leyes de Colombia y a las con¬ 
venciones firmadas entre- las repúblicas a- 
mericanas. La delegación colombiana sugie¬ 
re: primero, expresar el deseo de la asam¬ 
blea de que el gobierno y el pueblo espa¬ 

ñoles encuentren los medios de ser admi¬ 
tidos en las naciones unidas, de acuerdo 
con el principio de la carta; segundo, que 
la asamblea recomiende a las repúblicas la¬ 

tinoamericanas, cuya sangre e idioma son 
iguales a las de España, que ofrezcan sus 
buenos servicios al gobierno con vistas a 
establecer las condiciones que le permitan 
entrar en la ONU; tercero, que las rela¬ 
ciones entre la ONU y España sean discuti¬ 
das otra vez en la próxima asamblea, cuando 
podrían discutirse y aprobarse también las 
mociones de Polonia y Bielorusia. «Como 
se puede ver —dijo— es muy distinto el 
plan colombiano al del subcomité». 

Por su parte el representante 
Londoño y Londoño defendió en 

la cámara la actitud de la delega¬ 
ción colombiana como en todo de 
acuerdo con los más claros prin¬ 
cipios del derecho internacional 
panamericano. (S. 15-XII). y el Dr. 
Laureano Gómez en La Habana 
declaraba que «la no intervención 
es política que en verdad asegura 
la paz y, agrega, la posición del de¬ 
legado colombiano, el expresidente 
López, me parece satisfactoria y 
merecedora de apoyo» (S. 15-XII). 
La prensa de Bogotá se asoció con 
raras excepciones a la tesis de 
nuestros delegados. 

En la cuestión del veto la fór¬ 
mula de Colombia se sintetiza así; 
«ni voto, ni veto; transacción...». 

Y esto en provecho de las peque¬ 
ñas naciones. El Tiempo se expre¬ 
sa así: 

Como están las cosas, el empleo razona¬ 
do del veto podría considerarse como un 
derecho que las pequeñas naciones conce¬ 
den a las grandes, para aplazar el estudio 
de cualquier materia, en un momento da¬ 
do. Pero también podría considerarse como 
una tremenda amenaza para el derecho de 
disentir que todos los pueblos pueden tener, 
y particularmente los más débiles y los fuer¬ 
tes Pretenden ejercer una imprevista tutela 
sobre las opiniones del mundo contempo¬ 
ráneo (T. 31-X). 

Y Semana «en realidad no es el 
voto de las mayorías ni el veto, los 

que por sí solos pueden garantizar 
la paz. . . De donde surge en nues¬ 
tro concepto la necesidad de res¬ 
tringir no solamente el empleo del 
veto, sino del voto como recurso or¬ 
dinario para las decisiones trascen¬ 
dentales. Tanto uno como el otro 
impiden la transacción en muchas 
cosas en que sería fácil llegar a 
ella como solución intermedia». 

(Sem. 11-X1). 

No olvide que la única institución de ahorros qué abona a sus depositan¬ 
tes intereses del 3 y 4 % anual, capitalizables cada tres meses es la 
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Colombia en el Consejo 
de Seguridad 

Colombia ocupa desde noviem¬ 
bre un puesto en el consejo de se¬ 
guridad por dos años. Su importan¬ 
cia se puede apreciar por las fun¬ 
ciones y responsabilidades que es¬ 
te cargo lleva consigo y sobre to¬ 
do por algo que es de suma tras¬ 
cendencia en el futuro «Colombia 
no es ni puede ser neutral en nin¬ 
guna cuestión que afecte la paz del 
mundo desde que firmó la carta 
de las naciones unidas, la aprobó 
el congreso y fue ratificada». Co¬ 
mo miembro del consejo Colombia 
tiene que intervenir en las investi¬ 
gaciones si se ha perturbado o no la 
paz del mundo, en las recomenda¬ 
ciones para llegar a un acuerdo, en 
ver si alguna nación es o no amena¬ 
zada para la paz y poner en caso 
afirmativo los medios de coacción 
que se tomarán, restricciones eco¬ 
nómicas, ruptura de relaciones di¬ 
plomáticas o si llega el caso más 
grave, medidas de fuerza. 

En resumen, Colombia tendrá 
en estos dos años que votar en ca¬ 
da conflicto con una responsabili¬ 
dad que nunca antes había tenido 
(S. 11-XI). 

Por otra parte el doctor Antonio 
Rocha fue nombrado presidente de 
la junta del consejo directivo de 
la unión panamericana, cargo de 
importancia en vísperas de reunir¬ 
se en Bogotá la IX conferencia 
panamericana; para esta conferen¬ 
cia fue nombrado secretario general 
el doctor Camilo de Brigard Silva, 
con rango y prerrogativas de em¬ 
bajador. El congreso por su parte 
votó la suma de cinpó millones de 
pesos, de los cuales fueron asigna¬ 
dos 200.000 a las obras de la re¬ 
construcción de la Catedral Pri¬ 

mada para las obras que se deben 
realizar en Bogotá con este mo¬ 
tivo. 

Relaciones colombo-soviéticas 

Otro suceso diplomático ha sus¬ 
citado tal vez más emoción en el 
pueblo por referirse a la dignidad 
patria- El general Domingo Espi¬ 
nel renunció a su cargo de minis¬ 
tro plenipotenciario ante el soviet 
de una manera intempestiva. A su 
llegada hizo declaraciones ambi¬ 
guas y veladas en donde a través 
de sugestiones amargadas se pre¬ 
sentía un trasfondo enmarañado. 
Algunas diferencias con el gobier¬ 
no de Moscú, poco amigo de cier¬ 
tas delicadezas internacionales. El 
18 de diciembre el semanario Jus¬ 
ticia Social de Bogotá hizo graves 
y sensacionales revelaciones sobre 
la estadía del general Espinel en 
Moscú, en las que se afirma que 
hubo tratos incompatibles con la 
inmunidad diplomática de una na¬ 
ción libre. Se produjeron luego de¬ 
claraciones que poco aclaraban: 
cargos y contracargos. 

Algo parece quedar de todo esto 
y es que lo que sucedió en Rusia 
tiene todo el significado de una 
ofensa a Colombia, y esto es grave. 
Pues el tratamiento a nuestro re¬ 
presentante no puede quedar ocul¬ 
to. Es preciso que el país sepa to¬ 
da la verdad y que se abra el pro¬ 
ceso para fijar las ventajas y los 
inconvenientes que existen para 
mantener relaciones con quienes 
nos menosprecian y nos ultrajan. 
(S. 21-XII). 

Misiones diplomáticas 

El doctor Laureano Gómez asis¬ 
tió a la trasmisión de mando del 
excelentísimo señor presidente de 
Méjico, Miguel Alemán; lo acom- 

KQLA GRANULADA J.G.B. (Tarrito rojo) da fuerza, vigor, energías 
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pañaron los doctores Castro Mon- 
salvo, Ramón Atalaya, el coronel 
Carlos Alvarez y la embajada co¬ 
lombiana, representada por los doc¬ 
tores Echeverri Cortés, Guillermo 
Garrido, Carlos Ariel Gutiérrez, 
Carlos Casabianca y Rafael Gó¬ 
mez. A su regreso el doctor Lau¬ 
reano Gómez pasó por Centroamé- 
rica y Cuba. 

La flota mercante grancolombiana 

Con la compra de ocho buques 
mercantes en los Estados Unidos, 
la flota mercante grancolombiana, 
auspiciada por los gobiernos de Co¬ 
lombia, Venezuela y Ecuador, se 
ha convertido en una realidad de 
grande alcance. El doctor Alvaro 
Díaz, director de la empresa, de¬ 
claro que son buques de 8.000 to¬ 
neladas de tonelaje. A principios 

POLITICA 

Jiras presidenciales 

El señor presidente, doctor Ma¬ 
riano Ospina Pérez, ha visitado en 
estos últimos meses los departa¬ 
mentos de Antioquia, y Atlántico, 
donde inauguró los juegos del Ca¬ 
ribe; Bolívar, Valle, Cauca, Boya- 
cá y últimamente el Huila. En to¬ 
das^ pai tes ha sido acogido con en¬ 
tusiasmo y con respeto. 

En Cali, después de asistir el 1° 
de enero al solemne Te-Deum en 
la catedral, dirigió por radio, des¬ 
de la gobernación, un mensaje de 
año nuevo a toda la nación. 

Corno mandatario —empezó diciendo—■ 
de una república cristiana que ha hecho de 
su fe católica una de las columnas básicas 
de la nacionalidad, sea mi primer acto en 

de febrero iniciarán sus trabajos y 
con esto se espera aliviar el pro¬ 
blema de los transportes marítimos 
y reducir por lo mismo el costo de 
los productos. 

Movimiento diplomático 

El doctor Alfonso López fue 
nombrado jefe permanente de 
nuestra delegación a la asamblea 
general de las naciones unidas, de¬ 
legado permanente ante la ONU y 
miembro representante de Colom¬ 
bia en el consejo de seguridad. El 
doctor Fernando Londoño ocupa¬ 
rá la recientemente creada emba¬ 
jada en París. El doctor Gonzalo 
Restrepo Jaramillo fue nombrado 
embajador ante la Casa Blanca y 
el doctor Pedro Juan Navarro fue 
designado para ministro en Che¬ 
coeslovaquia. 

NACIONAL 

este día elevar a la Divina Providencia la 
gratitud del pueblo por el dón inestimable 
de la paz que nos ha concedido, en momen¬ 
tos en que muchos países sufren las desas¬ 
trosas consecuencias de una época azaro- 

y difícil, donde los estrados de la gue¬ 
rra vienen dejando crueles estigmas de vio¬ 
lencia. 

Las perspectivas que se ofrecen 
a la nación, continuo, son favora¬ 
bles y se prestan a esperanzas op¬ 
timistas. Expone luego sus esfuer¬ 
zos en pro de la unión nacional, 
triunfante a pesar de las graves 
crisis que ha sufrido, contra el au¬ 
mento vertical del medio circulan¬ 
te y el alto costo de los víveres y 
arrendamientos. 

La política social de la presente 
administración ha sido amplia. En 

Las instituciones de beneficencia y entidades religiosas pueden hacer ahora 
sus depósitos hasta por la suma de $ 15.000, al propio tiempo que ganan 

intereses del 3 y 4 % en la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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solo los 140 días que lleva se han 
solucionado 300 conflictos, o sea a 
razón de más de dos por día, y «to¬ 
dos ellos favorables, en uno u otro 
sentido, a las aspiraciones de la cla¬ 
se obrera». Ha también adelanta¬ 
do una campaña para incrementar 
la producción agrícola. Con el ob¬ 
jeto de desarrollar un vasto pro¬ 
grama de orden económico y social 
ha sometido el gobierno a la con¬ 
sideración del congreso numerosos 
proyectos, como los que fomentan 
la construcción de viviendas obre¬ 
ras y campesinas, las obras portua¬ 
rias y la regulación de los ríos, la 
construcción de vías terrestres, 
etc- Por último declaró que enfren¬ 
te de las próximas elecciones el 
propósito del gobierno era hacer 
del sufragio una institución cada 
día más respetable. «Por esto no 
habrá de vacilarse en aplicar todas 
las medidas por extremas que sean, 
para hacer inoperantes el fraude 
y la violencia, persiguiéndoles co¬ 
mo delitos indignos de una socie¬ 
dad civilizada». 

El motín de Bogotá 

Noviembre fue un mes de inten¬ 
sa agitación política. Empezó el 31 
de octubre con un sorpresivo mo¬ 
tín de un pequeño grupo de cho¬ 
feres de Bogotá, quienes con ba¬ 
rricadas en las calles cortaron la 
circulación de la ciudad. La poli¬ 
cía no intervino, y sólo a media 
noche el ejército restableció la nor¬ 
malidad. Toda la ciudadanía con¬ 
denó como una demostración de 
barbarie el proceder de los chofe¬ 
res. 

El paro de Cali 

Poco después se presentaba otro 
paro en Cali. El alcalde, Alfonso 

Lloreda, respaldado por el gober¬ 
nador, se había negado a destituir 
al capitán Ignacio Rengifo, jefe de 
la circulación, y los choferes se 
lanzaron a la huelga- Fue en un 
principio tranquila, mas luégo to¬ 
mó un cariz agresivo. Los carros 
particulares fueron atacados acu¬ 
chillándoles las llantas, y aun con 
disparos de revólver. El concejo 
municipal resolvió suprimir el car¬ 
go de inspector de tránsito y el al¬ 
calde sancionó el acuerdo. Pero 
esta medida no trajo la calma. El 
ejército tuvo que patrullar las ca¬ 
lles y en un encuentro con los amo¬ 
tinados fue muerto el chofer Her- 
mes Maya. 

La agitación, atizada por los co¬ 
munistas, iba creciendo. La Fede¬ 
ración de Trabajadores del Valle 
decretó el paro general. Se sus¬ 
pendió la energía eléctrica en Cali 
y el ferrocarril del Pacífico se in¬ 
movilizó- El paro amenazaba cun¬ 
dir por toda la nación. 

♦ 

El presidente de la república, el 
8 de noviembre, en una alocución 
pública, después de analizar las 
circunstancia, declaraba: «A este 
gobierno, amplio, tolerante y abier¬ 
tamente nacional, no habrá de fal¬ 
tarle energía y valor-para asumir 
la responsabilidad más exigente en 
esta hora crítica de la república». 
Terminaba pidiendo el respaldo de 
toda la nación para los actos del 
gobierno. Ese mismo día había con¬ 
vocado en palacio a los jefes más 
destacados de ambos partidos pa¬ 
ra pedirles sus conceptos sobre la 
situación del país, y todos ellos o- 
frecieron apoyar las medidas que 
asumiera el ejecutivo. 

El departamento del Valle fue 
declarado en estado de sitio y se 

Contra Artritismo, Reumatismo, Gota, tome ACIDURINA. 
(Producto J. G. B.). 
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prohibió a las radiodifusoras tras¬ 
mitir noticias distintas de las ofi¬ 
ciales sobre huelgas. 

Entre tanto en Cali los huelguis¬ 
tas presentaban al gobernador Hor¬ 
maza una acta con 17 puntos como 
condición para cesar el paro. El 
gobernador, amedrentado, se pre¬ 
paraba a firmarla, pero al verse 
desautorizado por el gobierno na¬ 
cional hubo de dimitir. En su re¬ 
emplazo fue nombrado el general 
francisco Tamayo, jefe civil y mi¬ 
litar del Valle- Su primera actua¬ 
ción fue exigir a los amotinados la 
reanudación de su actividades sin 
pactos de ningún género, prome 
tiendo tan solo hacer después al¬ 
gunas aclaraciones. 

La normalidad volvió a las ca¬ 
lles de Cali. En sus declaraciones 
el jefe militar prometió poner en 
libertad a los detenidos sin perjui¬ 
cio de las investigaciones posterio¬ 
res, suspender el servicio de pa- 
trullaje, disolver los vehículos de¬ 
tenidos, arreglar las calles y carre¬ 
teras y revisar los reglamentos de 
la circulación. 

Simultáneamente con la agita¬ 
ción del Valle se presentó el con¬ 
flicto petrolero, del que hablare¬ 
mos más adelante- 

Crisis ministerial 

En este ambiente de zozobra, 
cuando un arreglo con los obreros 
del petróleo parecía lejano, los mi¬ 
nistros liberales del gabinete pre¬ 
sidencial, doctores Umaña Bernal, 
Herrera Anzoátegui, Buenahora, 
Tamayo y Pradilla, provocaron el 
13 de noviembre una junta de par¬ 
lamentarios de su partido. Ante 
ella expusieron la situación conflic¬ 
tiva del gobierno y pidieron que el 
liberalismo manifestara si aproba¬ 

ba o no la colaboración y si podían 
ellos contar con su respaldo. Des¬ 
pués de una agitada discusión, se 
procedió a votar la permanencia de 
los ministros liberales en el gabi¬ 
nete. La votación dio 26 votos a- 
firmativos contra 56 negativos. La 
crisis ministerial quedaba decla¬ 
rada. En el entretanto el conflicto 
petrolero había quedado arreglado 
en los salones del palacio. 

Cinco minutos después —dice Semana 
(XI,25) de haberse votado la resolución 

condenatoria de la presencia de los minis¬ 
tros, comenzaron las reacciones adversas al 
acto que acababa de consumarse, entre sus 

propios autores. 

La prensa de la capital comentó 
al día siguiente, de una manera du¬ 
ra, aquella «insensata» determina¬ 
ción. El Tiempo la calificaba «de 
un error de proporciones extraor¬ 
dinarias»- «Con alegre criterio de 
colegiales traviesos y desaplicados 
—decía El Espectador— entre chis¬ 
tes de mal gusto y necedades im¬ 
pertinentes, y bajo la autorizada 
dirección intelectual del señor To- 
noz, dieciséis senadores y cuaren¬ 
ta representantes votaron por el 
caos y la anarquía». Para El Siglo 
el contraste entre la actitud del 
presidente «que consagra sus es¬ 
fuerzos al imperio de la normali¬ 
dad» y la de la mayoría liberal «que 
deserta de la unión nacional para 
•atender los dictados de la pasión 
banderiza», no podía ser más dra¬ 
mático. 

El señor presidente, al conocer 
la determinación de los parlamen¬ 
tarios liberales, dio a la prensa el 
siguiente comunicado: 

He deplorado vivamente la determina¬ 
ción tomada por las mayorías parlamenta¬ 
rias, enderezada a privar al gobierno y al 
país de la patriótica y eficaz colaboración 
de cinco ciudadanos eminentes, merecedo¬ 
res como los más, del respeto y la gratitud 

No habrá digestión penosa, tomando DIGESTIVOSA (J. G. B.) 
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de la nación por sus permanentes desvelos 

en el servicio público. Ellos no han presen- 
tado renuncia de sus cargos y espero que 
no lo hagan como una contribución más a 
la república que necesita hoy, como nunca, 
el concurso de sus hijos mejores. Los doc¬ 
tores Umaña Bernal, Tamayo, Herrera An- 
zoátegui, Pradilla y Buenahora saben que 
cuentan y han contado, en todo momento 

eon la confianza ilimitada del jefe del Es¬ 
tado. La política de unión nacional en cuya 
eficacia y bondad para el país he creído 
y sigo creyendo no puede estar sujeta a los 
vaivenes de la política partidista que por 
su naturaleza es tornadiza y no suele inter¬ 
pretar las necesidades y urgencias perma¬ 
nentes de la patria. Yo persisto en ella y 
la defiendo con todas las fuerzas de mi es¬ 
píritu. Estoy seguro de que la nación la 
acepta y la respalda. Por mi parte, cuales¬ 

quiera que sean las circunstancias que me 
corresponda afrontar en esta hora, continua¬ 

ré fiel a ese pensamiento de unión nacional 
que tantas veces ha salvado a Colombia de 
la disolución y de la ruina. He jurado cum¬ 

plir con mi deber como primer magistrado 

de un pueblo libre y democrático, y la na¬ 
ción puede tener la certidumbre absoluta de 
que, en todo momento, por difícil que él 
sea, seguiré siendo el presidente de Colom¬ 
bia para todos los colombianos. 

La esperanza del doctor Ospina 
Pérez de que los ministros no pre¬ 
sentaran la renuncia era ilusoria. 
A las tres y media de la tarde del 
14 pusieron en sus manos el texto 
de su renuncia colectiva. En él ha¬ 
cían el elogio de la política de u- 
nión nacional tan sinceramente de¬ 
fendida y realizada por el presi¬ 
dente: 

Al abandonar ahora las carteras minis¬ 
teriales, en cuyo desempeño hemos creído 
interpretar fielmente esta política nacional, 

debemos declarar que estamos satisfechos 
de la manera como vuestra excelencia ha 
sabido conducirla y garantizar su efectivi¬ 
dad, mostrando siempre un espíritu com¬ 
prensivo ante nuestras respetuosas insinua¬ 

ciones, no obstante las dificultades y tro¬ 
piezos que necesariamente debía encontrar 
en su camino. 

Poco después llamaba a palacio 
el señor presidente a un grupo de 
destacados dirigentes del liberalis¬ 
mo, entre los cuales estaban los ex¬ 
presidentes Santos y Lleras Ca- 
margo, y los directores de El Tiem¬ 

po, La Razón y El Liberal. Ante 
ellos expuso el doctor Ospina la 
situación política de la unión na¬ 
cional e insistió en su deseo de ob¬ 
tener la colaboración liberal; si ello 
era imposible, también habría go¬ 
bierno de unión nacional con gabi¬ 
nete homogéneo conservador. El 
resultado de esta entrevista y de 
otra con el doctor Abelardo Fore¬ 
ro Benavides fue el concertar una 
conversación entre el presidente y 
una comisión de parlamentarios li¬ 
berales- 

Esta se tuvo en efecto el 16 de 
noviembre. La conferencia se pro¬ 
longó por espacio de dos horas en 
plena cordialidad. Los comisiona¬ 
dos pusieron sus condiciones para 
otorgar la colaboración, entre ellas 
la de que la cartera de gobierno 
fuera puesta en manos liberales. 
El presidente les manifestó que no 
estaba dispuesto a quebrantar sus 
propósitos ni a pactar con ningu¬ 
na agrupación política sobre fór¬ 
mulas de gobierno que directa o 
indirectamente conspiraran contra 
el claro concepto que tenía de sus 
deberes- Seguiría con todo defen¬ 
diendo con sincera lealtad la polí¬ 
tica de unión nacional. Sin que se 
llegara a ningún acuerdo práctico 
se disolvió la reunión. 

La prensa publicó numerosas ad¬ 
hesiones a la política de unión na¬ 
cional y de respaldo al presidente, 
firmadas por miembros de ambos 
partidos; tales, por ejemplo, la de 
los parlamentarios conservadores, 
la del cabildo de Bogotá (no la fir¬ 
maron los comunistas) y la del di¬ 
rectorio conservador de Antioquia- 

Sólo los parlamentarios liberales 
seguían aferrados defendiendo su 
actuación. En una constancia fir¬ 
mada por cuarenta representantes 
se hablaba de haberse vuelto a los 
tiempos de la hegemonía conserva¬ 
dora, negaban toda autoridad mo¬ 
ral y política a los directores de El 
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Liberal y El Espectador para cri¬ 
ticarlos, y afirmaban interpretar el 
querer popular al no someterse a 
la amargada política de los que pre¬ 
fieren la permanencia del conser- 
vatismo en el poder al triunfo li¬ 
beral. 

La renuncia de los ministros li¬ 
berales, que inútilmente procuró 

, el presidente fuese revocada, tra¬ 
jo la de sus colegas conservadores. 
La crisis ministerial fue larga. En 
ese compás de espera el anticola¬ 
boracionismo fue perdiendo fuer¬ 
za en el parlamento, como se vio 
en la elección del primer designa¬ 
do. Por fin el 11 de diciembre el 
presidente, de regreso de Barran- 
quilla, firmó el decreto por el que 
integraba su segundo gabinete de 
unión nacional. Figuran en él dos 
nuevos ministerios: el de higiene 
y el de justicia: 

Ministro de gobierno, doctor Ro¬ 
berto Urdaneta Arbeláez (conser¬ 
vador). 

Ministro de relaciones exterio¬ 
res, doctor Garlos Lozano y Loza¬ 
no (liberal). 

Ministro de justicia, doctor Ar¬ 
turo Tapias Pilonieta (conserva¬ 
dor). 

Ministro de hacienda y crédito 
público, doctor Francisco de Pau¬ 
la Pérez* (conservador). 

Ministro de guerra, doctor Gar¬ 
los Sanz de Santamaría (liberal). 

Ministro de trabajo, doctor Blas 
Herrera Anzoátegui (liberal). 

Ministro de higiene, doctor Jor¬ 
ge Be jarano (liberal). 

Ministro de la economía nació- 
% 

nal, doctor Roberto Marulanda (li¬ 
beral). 

Ministro de minas y petróleos, 
doctor Tubo Enrique Tascón (li¬ 
beral). 

Ministro de educación nacional, 
doctor Miguel Jiménez López 
(conservador). 

Ministro de correos y telégrafos, 

doctor José Vicente Dávila Tello 
(conservador). 

Ministro de obras públicas, doc¬ 
tor Darío Botero Isaza (conserva¬ 
dor). 

El doctor Jiménez López no a- 
ceptó, y en su lugar fue nombrado 
días después el doctor Eduardo Zu- 
leta Angel, delegado a la ONU. 

La renuncia del primer 

designado 

El mismo día en que los minis¬ 
tros liberales presentaban su re¬ 
nuncia, el comité paritario liberal 
dirigió al doctor Garlos Arango 
Vélez, primer designado presiden¬ 
cial y embajador ante la Santa Se¬ 
de, el siguiente cable: 

Como miembros junta organizadora próxi¬ 
ma convención liberal atentamente comu¬ 

nicárnosle ministros liberales consultáronle 
ayer mayorías parlamentarias conveniencia 
colaboración, siendo desaprobada por más 

dos terceras partes, quedando anunciado por 
ministros su retiro gabinete. Liberalismo 
país anhela vivamente su regreso en su do¬ 
ble carácter designado presidencial y emi¬ 

nente jefe. Cordialmente, Salazar Ferro, 
Franchaux, Forero Benavides, Uribe Már¬ 
quez, Ibarra, Jaramillo Giraldo. 

El embajador ante el Vaticano 
no tardó en responder: «Concien- 
te de mis deberes, responsabilida¬ 
des ante patria, partido y excelen¬ 
tísimo presidente Ospina, estoy 
procurando ilustrarme bien sobre 
origen, desarrollo, finalidades re¬ 
cientes sucesos, fin no adelantar¬ 
me tomar decisiones que ustedes 
y yo pudiéramos encontrar más 
tarde en oposición nuestro espíri¬ 
tu de justicia y conveniencias na¬ 
cionales del país». 

Y en cable al presidente de la 
república le decía: 

Enterado de la inteligencia, justicia y pa¬ 
triotismo con que su excelencia ha sabido 
sortear las dificultades que amenazaron re¬ 

cientemente la tranquilidad del país, le en¬ 
vío mi cordial felicitación y le renuevo la 
seguridad de que mis opiniones y decisión 
de servir a la paz de Colombia, a la efec- 
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tiva fraternidad nacional y a las institucio¬ 
nes legítimas, son irrevocables. En cuanto 

atañe a los llamamientos de que soy objeto 
en estos días, por parte de algunos parla¬ 
mentarios y amigos, cuente su excelencia 
con que yo nada haré ni dejaré de hacer 
sin informar antes a su excelencia y sin 
que su excelencia me haya dado su auto¬ 
rización y previo concepto sobre el parti¬ 

cular. 

La publicación de este último ca¬ 
ble causó una verdadera tormenta 
en el congreso- «La mayoría libe¬ 
ral del senado —comenta Semana 

(XII,2)— se reunió apresurada¬ 
mente y en quince minutos había 
ordenado la confección, sobre me¬ 
didas, de un proyecto de ley pa¬ 
ra: a) arraigar al primer designa¬ 
do en el territorio nacional, mien¬ 
tras lo fuera; b) para prohibirle 
aceptar ningún cargo público». 

La sesión del senado del 22 de 
noviembre fue una descarga de in¬ 
sultos contra el designado presi¬ 
dencial, y se aprobó el proyecto 
acordado. Inmediatamente fue co¬ 
municado al doctor Arango Velez, 
quien respondió enviando su re¬ 
nuncia al cargo de designado. Al 
presentar esta renuncia hacía gra¬ 
ves declaraciones: 

Habiendo recibido información atendible, 
aunque inconfirmada, algunos elementos per¬ 
turbadores desarrollaban actividad encami¬ 

nada procurar todos medios mi regreso Co¬ 
lombia y seguidamente estimular renova¬ 
ción peligrosos desórdenes fue testigo el 
país hace poco tiempo, provocar caída Os- 
pina y llevarme a mí a palacio a que con¬ 
vocase a elecciones para elegir nuevo pre¬ 
sidente a un conspirador, parecióme elemen¬ 
tal decir a Jefe Estado, a mis copartidarios 
y a Colombia una nueva palabra de garan¬ 
tía de que yo jamás habría de prestarme 
a desempeñar un papel como el que posi¬ 
blemente deseaba asignárseme y que yo en¬ 

contraba tan criminal como desairado. No 
interésame entrar consideraciones sobre si 
es o no cierto aventurado programa revolu¬ 
cionario acabo mencionar^ 

Al leerse esta comunicación en 
el senado, el 25 de noviembre, el 
presidente de la corporación, doc¬ 
tor Ricardo Bonilla Gutiérrez, hi¬ 

zo constar que ninguna persona 
responsable del liberalismo había 
intentado reconquistar el poder por 
el camino de la subversión del or¬ 
den público, e inmediatamente se 
aprobó la aceptación de la renun¬ 

cia. 

El nuevo designado 

La elección del nuevo designa¬ 
do estaba convocada para el 29. 
Los diverso grupos liberales se 
movían febrilmente para hacer 
triunfar a sus candidatos, y las re¬ 
uniones preparatorias no eran muy 
cordiales. El gaitanismo abogaba 
especialmente por el doctor López 
de Mesa (en su defecto Tascón o 
Gaicedo Castilla); un grupo de 
turbayistas intentaba imponer el 
nombre del excandidato presiden¬ 
cial Gabriel Turbay. Pero el nom¬ 
bre que triunfó finalmente fue el 
del doctor Eduardo Santos, cola¬ 
boracionista, aceptado por los con¬ 
servadores. 

El resultado de la votación la 
noche de la elección fue el siguien¬ 
te: 139 votos pop el doctor Santos^ 
8 por el doctor Abel Botero (iz¬ 
quierdista), 1 por el doctor Luis 
E. Gacharná y 1 en blanco. Los 
gaitanistas, en número de 29, se 
negaron a acudir a la sesión. 

El Siglo, al comentar esta elec¬ 
ción, decía: 

p 

La elección del doctor Eduardo Santos, 
quien no ha ocultado su simpatía por el 
gobierno de unión nacional, si alguna sig¬ 
nificación política tiene, no puede ser otra 
que la expresión de la conformidad con este 

nuevo sistema de gobierno y la determina¬ 
ción de amoldar la acción del liberalismo 
a un ambiente sincero de concordia y de 

armonía. 

El congreso 
' 

Los debates políticos absorbie* 
ron gran parte de las actividades 
de los congresistas. Sólo en los úl¬ 
timos días se activó su labor legis¬ 
lativa. Entre las leyes aprobadas 
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hay algunas de carácter social co¬ 
mo la que fomenta la construcción 
de viviendas obreras y campesinas 
y la del seguro social- Se creó el 
ministerio de higiene despren¬ 
diéndolo del ministerio de trabajo. 
También fue aprobada la llama¬ 
da ley de arrastre, vivamente ata¬ 
cada por los conservadores. Según 
esta ley la fracción de un partido 
que logre el mayor número de vo¬ 
tos tendrá el privilegio de que se 
le acumulen los votos dados por 
otras listas del mismo partido que 
no alcancen a la mitad del cocien¬ 
te electoral. 

Un proyecto sobre jubilación 
parlamentaria causó desagradable 
impresión en el público. Se que¬ 
ría dar derecho a pensión mensual 
de jubilación a los congresistas que 
durante 20 años hubieran desem¬ 
peñado cargos de representación 
nacional. Para el cómputo de estos 
años «es acumulable el tiempo de 
servicio cumplido en cualquier em¬ 
pleo público». El proyecto se des¬ 
plomó ante la oposición de la opi¬ 
nión nacional- 

Serios reparos se han puesto al 
presupuesto aprobado por el con¬ 
greso. El doctor Garlos Lleras 
Restrepo, en El Tiempo (XII-22) 
lo denuncia co'mo discutido desor¬ 
denadamente y aprobado con pre- 
cipitud en vísperas de la clausura 
sólo por motivos electoreros. «Un 
presupuesto —dice— como el vo¬ 
tado por el congreso es ciertamen¬ 
te un mal: un mal en sí mismo por 
su propio contenido; un mal por 
los gravísimos precedentes que 
sienta; un mal por las consecuen¬ 
cias que su aplicación traería para 
la economía nacional y para el cré¬ 

dito público, si se le fuera a dar 
cumplimiento». Su error funda¬ 
mental es el cálculo exagerado de 
las rentas y el incluir numerosas 
partidas de gastos no decretados 
por leyes anteriores. El ministro 
de hacienda, doctor Pérez, decla¬ 
ró que al ejecutarse ese presupues¬ 
to el déficit sería de 56 millones. 
Con todo, el ejecutivo lo ha san¬ 
cionado, porque entre dos males, 
decía el ministro, no tener presu¬ 
puesto y tenerlo malo era mejor 
escoger el menor mal- 

La labor del pasado congreso fue 
juzgada diferentemente por la 
prensa. El Tiempo la encontraba, 
«si no de extraordinarias propor¬ 
ciones, fue indiscutiblemente dis¬ 
creta y fecunda». Para El Siglo, «no 
dejaba factores de perturbación... 
y en los últimos días expidió dis¬ 
posiciones de gran interés para la 
república».. El Liberal en cambio 
declaraba que era un congreso in¬ 
olvidable por lo malo. 

Política conservadora 

Semana anunciaba entre los con¬ 
servadores «una división funda¬ 
mental en la esencia, pero absolu¬ 
tamente inocua en todos los fines 
prácticos». Dos tendencias se de¬ 
baten, según la citada revista, en 
el partido: la una apoya sincera¬ 
mente la política de unión nacional 
defendida por el presidente y el 
doctor Laureano Gómez; la otra, 
que quiere el gobierno total para 
los conservadores está encabezada 
por el doctor Guillermo León Va¬ 
lencia. 

Se rumoraba que ^1 doctor Va¬ 
lencia haría un debate al nuevo mi¬ 
nistro de gobierno, doctor Urda- 

La mujer que estimula la economía dentro del hogar, defiende el porvenir 
de sus hijos y ayuda al esposo en la brega diaria, ya que su más constante 

amiga es la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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Caja Colombiana de Ahorros 
Balance consolidado en 81 de diciembre de 1946 

ACTIVO 

Caja y Bancos del país..$ 16*385.413,84 

Préstamos y descuentos no 

descontables en el Banco • 

de la República . 13.200,00 

Préstamos a la Caja de Cré- 

dito. 17'120.000,00 

Inversiones en diversos valores 

mobiliarios. 49*092.126,92 

Inversiones especiales.... - - 247.976,13 
1 

Deudores vanos. 39.842,81 

Edificios para oficinas de la 

Caja. 2*183.417,29 

Otros activos... - 756.280,06 

Suma ... $ 85*838.257,05 

Cuentas diferidas.. . 49.212,15 

\ 

Tota!.... $ 85*887.469,20 

i 

CUENTAS DE ORDEN 

Valores en custodia. $ 7*008.155,73 

PASIVO 

Depósitos y otras exigibilida- 

des a la vista y antes de 

30 días. $ 486.233,84 

Depósitos..$ 71*540.027,03 

Depósitos es- 
i; 

peciales.. . 2*603.088,82 74*143.115,85 

Sucursales y agencias. 70.206,59 

Suma.... S 74*699.556,28 

Abonos diferidos. 1*000.209,35 

Capital pagado. 8*000.000,00 

Reserva legal -.. 190.000,00 

Reservas eventuales. 1*863.226,93 

Pérdidas y ganancias 134.476,64 

Total.... $ 85*887.469,20 

Cuentas de orden por contra 7*008.155,73 

El Gerente, Sinforoso Ocamfo G. 

El Director General; FRANCISCO VlLLAVECES LOPEZ 

El Secretario, Julio C. Rozo 

Por el Contador, ALFONSO J. Ruiz 

Vo. B0.—El Auditor, ALBERTO VARGAS NariñO 



neta Arbeláez- En efecto, el 13 de 
diciembre hizo uso de la palabra 
en el senado y anunció desale el 
comienzo que quedarían defrau¬ 
dados los que estaban esperando 
un choque violento entre él y el 
ministro de gobierno. Declara cier¬ 
tas las conversaciones previas te¬ 
nidas con Urdaneta, pero que no 
implicaba esto el haber dejado de 
ser su adversario. Le ataca luégo 
por su colaboración en las pasadas 
administraciones liberales, mas 
ahora sólo le pide que en nombre 
de la unión nacional le dé al con- 
servatismo las mismas garantías 
que al liberalismo. 

Al día siguiente el ministro de 
gobierno defendía brillantemente 
sus actuaciones pasadas y la actual 
aceptación de la cartera del go¬ 
bierno, pues interpretaba el res¬ 
ponder a la llamada del presiden¬ 
te como un deber de servicio a la 
patria. Las réplicas iban matizadas 
de grandes elogios a su contrin¬ 
cante. 

• * * 

En un banquete tenido el 14 de 
diciembre en el Hotel Granada a- 
brió el directorio conservador la 
campaña para el próximo debate 
electoral Llevaron la palabra los 
doctores Rafael Maya, Escobar 
Camargo, José Elias del Hierro y 
Guillermo León Valencia. En su 
discurso el maestro Maya hizo pal¬ 
par la importancia de la nueva ba¬ 
talla «cuyas consecuencias serán 
más importantes que las derivadas 
del triunfo de mayo pasado». 

El partido conservador aspira a la ple¬ 
nitud del poder, y para ello no confía ex¬ 
clusivamente en circunstancias negativas, 
como la división liberal, sino en sus in¬ 
discutibles mayorías, sofocadas, hasta aho¬ 
ra, por todos los estorbos que opuso el ré¬ 

gimen anterior a la libre consignación de 
nuestro voto. Es necesario que la acción 
ejecutiva encuentre el apoyo y el respaldo 
de cámaras conservadoras, para que no se 
frustren las excelentes iniciativas de nues¬ 
tro presidente. El conservatismo sabe, de 
sobra, que si nuestras fuerzas en el par¬ 
lamento no superan o, por lo menos, igua¬ 
lan a las del adversario, será un simple 
cautivo de las mayorías hostiles a su po¬ 
lítica, y el triunfo de mayo una circuns¬ 
tancia ilusoria dentro de la política conser¬ 
vadora Esa es la realidad. El liberalismo, 
estimulado grandemente por un posible 
triunfo en las elecciones del 2 de marzo 
venidero, comenzaría por romper esta po¬ 
lítica de la unión nacional, que es uno de 
nuestros mejores títulos a la consideración 
pública, y se organizaría en una vasta lí¬ 
nea ofensiva, olvidando los calculados pro¬ 
pósitos de concordia que ahora lo animan. 
Y no es, propiamente, el predominio polí¬ 
tico lo que nosotros tememos perder, sino 
el progreso y la tranquilidad de la repú¬ 
blica, que nos importan mucho más, y que 
forman parte esencial de nuestro programa 

de gobierno. 

El doctor Del Hierro declaró 
que su partido no necesitaba de la 
herramienta del gobierno para 
triunfar. 

Nos basta que se nos reconozca el de¬ 
recho de estar inscritos en los censos elec¬ 
torales y que se perfeccionen esos docu¬ 
mentos borrando los nombres de los muer¬ 
tos y la cedulación múltiple... Que haya 
libertad para todos, garantías contra las im¬ 
posiciones del tumulto y con esto solo con¬ 
seguiremos el triunfo... 

El doctor Laureano Gómez, al 
regresar de México, hizo una jira 
política por el departamento de Bo¬ 
lívar «que según todos los infor¬ 
mes ha sido brillante» (S. 1-18). 

La política liberal 

Con la renuncia de la directiva 
provisional del liberalismo se en¬ 
frentaron dos tesis en una reunión 
de parlamentarios: la de prescin¬ 
dir de toda dirección y nombrar 
un comité organizador de la próxi- 
♦ '• 7 ■“ ;; " • V '*7 S: ■■ ■ 7' 

Por modestas que sean sus ganancias usted debe defenderlas y hacer que 
le produzcan para más tarde estar defendido contra las malas contingencias. 

Lleve sus economías a la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 



AGENCIA DE PAPELES Y FERRETERIA, LTDA. 
REPRESENTANTES DE: 

MOLLER 8t ROTHE INC. 
DIRECCION TELEGRAFICA «COCODAN». 

BOGOTA 

edificio rex n'j 502 — tel. m" 34-45 

CARRERA 11, n? 12-20 

Apartados: Nacional, 23-06, Aéreo, 46-08 

MEDELLIN 

EDIFICIO DUQUE N9 9 - TEL. N9 163-94 

CALLE 50 N9 52-14 

Apartados: Nacional, 265. Aéreo 899 

REPRESENTANTES DE: 

The Collins Company: Herramientas COLLINS. 
Chr. Hansen's Laboratory, Inc.: Cuajo HANSEN. 
Riegel Paper Corporation: Papel y Cartón especial. 
Moller & Rothe Inc., Casa Cocodan: Papel y Cartón, Corchos, Capsulas 

de Aluminio. . 
Reynolds Metals Company: Papel de aluminio. Polvo de aluminio. 
Tower Hardware Export Co. Inc., Ferretería en general, Laminas y 

perfiles de aluminio. 
Materprim S. R. L., Montevideo, Aceite de linaza. 
Albert Verley & Co. New York, Esencias para perfumes. 

OFICINAS EN: BOGOTA, MEDELLIN, NEW YORK, GOTEMBURGO, 

COPENHAGUE, RIO DE JANEIRO. 

A pesar de las enormes dificultades 

por causa de la guerra recibimos 

frecuentemente completo surtido de 

Drogas - Especialidades - Artículos de tocador 
que seguimos vendiendo de acuerdo 

con nuestro lema: 

«la que mas barato vende» 

Droguería Nueva York S. A. 
CASA PRINCIPAL: 

CALLE 11 Nos. 8-4? Y 8-53 — TELEFONOS: 13-99 Y 71-79 



ma convención, integrado por gai- 
tanistas y no gaitanistas, y la lla¬ 
mada federación: ir a las urnas sin 
directiva y convención nacional, 
guiados sólo por los directorios y 
convenciones departamentales. La 
reunión terminó con la retirada de 
los federalistas y la constitución 
del comité paritario. Pero este co¬ 
mité tampoco logró el anhelado a- 
cuerdo con Gaitán. Por último se 
decidió el liberalismo a elegir al 
doctor Eduardo Santos como jefe 
único del partido- 

El doctor Santos, una vez elegi¬ 
do jefe de su partido, dirigió al li¬ 
beralismo un mensaje con motivo 
de las próximas elecciones. En él 
se proclama «un infatigable defen¬ 
sor y un infatigable propagandista 
de la unión». El liberalismo es pa¬ 
ra él «como ideas, como efectivos 
humanos, como calidad y como can¬ 
tidad la mayoría de la nación». 
Por eso la seguridad y el progreso 
de Colombia reposan en sus ma¬ 
nos. Debe estar orgulloso de sus 
dieciséis años de gobierno. La po¬ 
lítica de colaboración que hoy sos¬ 
tiene es difícil de defender como 
lo es defender los axiomas y las 
cosas demasiado claras; rechazar¬ 
la «sería una tontería imperdona¬ 
ble», entregar todo el poder al ad¬ 
versario. 

Algunos —continuó— han insinuado, por¬ 
que nadie se atreve a decirlo claramente, 
que para la energía liberal convendrían unos 
cuantos atropellos, un poco de violencia que 
despertara las energías liberales para la lu¬ 
cha, que nos diera un clima más propicio 
para la ardentía de que se quiere esperar 
la victoria. Contra esta teoría me levanto 
con todas mis fuerzas. La política de con¬ 
vivencia es una política liberal de todos los 
tiempos. 

La victoria de marzo quiere que 

sea de todo el liberalismo unido, 
y hace un llamamiento para que 
prefieran las victorias colectivas a 
los votos personales. Con la derro¬ 
ta «surgirían todos los programas 
reaccionarios que hoy están hábil¬ 
mente guardados». 

Posteriormente el doctor Santos, 
en compañía de otros dirigentes 
del liberalismo, ha hecho varias co¬ 
rrerías por Santander, la Costa y 
Antioquia para preparar la cam¬ 
paña electoral. Una serie de con¬ 
ferencias, se han venido dictando 
por la radio. 

Los gaitanistas 

Los liberales intentaron la unión 
con el gaitanismo mediante un co¬ 
mité paritario en que figuraban tres 
gaitanistas y tres no gaitanistas. Su 
finalidad era organizar la gran 
convención del partido. Mas cuan¬ 
do se trató de reconocer las elec¬ 
ciones hechas ya por el gaitanis¬ 
mo para la convención vino la dis¬ 
cusión y la ruptura. 

El doctor Gaitán siguió prepa¬ 
rando su convención. Los parla¬ 
mentarios de su corriente le ofre¬ 
cieron un banquete en el restau¬ 
rante Embajador en los últimos 
días de diciembre. En él pronun¬ 
ció un discurso que Semana ha a- 
podado «de la mamola» por haber 
usado el orador esta expresión co¬ 
legial, aplicándola a la política. Lo 
califica de infortunado (S. XII-23). 

A principios de enero inició el 
doctor Gaitán su campaña para las 
elecciones de marzo por Santan¬ 
der. 

Boy acá 

En los últimos días de diciem- 

tn todo hogar cristiano la previsión es virtud que ayuda a la educación 
de la familia, al decoro personal y al mejoramiento de las condiciones de 

vida. Para ayudarle tiene la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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bre, en la población de Siachoque 
(Boyacá), se presentaron algunos 
choques sangrientos motivados por 
diferencias políticas. Según los in¬ 
formes recibidos en el ministerio 
de gobierno «la policía vióse obli¬ 
gada a disparar contra un grupo 
de individuos que pretendían ata¬ 
carla». 

Estos sucesos suscitaron una vi¬ 
va campaña política en el campo 
liberal contra el gobernador del 
departamento, doctor Rivera Val- 
derrama. Este vino a hablar a Bo¬ 
gotá con el ministro de gobierno, 
y el 3 de enero el mismo ministro, 
doctor Urdaneta, se dirigió a Bo¬ 
yacá con el objeto de estudiar per¬ 
sonalmente la situación. A su re¬ 
greso, en declaraciones a los perio¬ 
distas, afirmó que el gobierno res¬ 
paldaría plenamente al gobernador 
contra el que no existen cargos 
concretos. El gobierno procurará 

II- 

La huelga de las petroleras 

En nuestra crónica anterior ano¬ 
tamos las causas de la tirantez de 
relaciones entre la Tropical y sus 
obreros. A los pocos días se siguió 
la huelga por negarse la empresa 
a pagar los salarios caídos durante 
los paros. Es una huelga tranquila, 
sin graves incidentes, la más larga 
huelga general en la historia del 
país, casi un mes. Fracasan las eta¬ 
pas de conciliación. Mientras los 
jueces de trabajo de Bogotá, Car¬ 
tagena, Cúcuta y Segovia declaran 
ilegal la huelga, el juez de Barran¬ 
ca la considera legal. 

El presidente de la nación se di¬ 
rige al congreso para pedir el re¬ 
medio de tal caos legislativo en jus¬ 
ticia social. Es de urgencia —le di¬ 
ce— el despacho de varios proyec¬ 
tos como los de la nueva organiza- 

prevenir las causas de agitación, y 
todos los atentados contra la segu¬ 
ridad personal serán sancionados 
sin contemplaciones de ninguna 
clase. La causa de la intranquili¬ 
dad es, según el ministro, de orden 
económico. 

La situación de Boyacá me parece un 
poco intranquilizadora. Hay agitación y exa¬ 
cerbación de las pasiones políticas en la 
mayor parte de las poblaciones del depar¬ 
tamento. Esto obedece a causas de distinta 
índole, pero la más grave es, sin duda al¬ 

guna, la económica. 

Tengo la impresión de que los boyacen- 
ses no tienen muchas perspectivas para me¬ 
jorar inmediatamente su vida y todo el 
horizonte que se les presenta es el buro¬ 
crático. En casi todos los municipios la 
gente vive del presupuesto y una alcaldía 
o una colecturía, son un problema vital; se 
las disputan por todos los medios a su al¬ 
cance. Boyacá es un departamento de gran¬ 
des riquezas, pero la totalidad de ellas no 
ha encontrado todavía desarrollo y por lo 
tanto la gente no tiene otra perspectiva que 

el presupuesto oficial. 

Social 

ción de la jurisdicción del traba¬ 
jo, del código de procedimiento del 
trabajo, del seguro social obliga¬ 
torio y el de incluir entre las em¬ 
presas de servicio público la ex¬ 
plotación de hidrocarburos. 

La escasez de gasolina amenaza¬ 
ba con inmovilizar a todo el país. 
El gobierno dispone la formación 
de tribunales de conciliación com¬ 
puestos de tres miembros, uno por 
cada una de las partes y el terce¬ 
ro por el ministerio de trabajo. La 
fórmula de arreglo adoptada por 
el tribunal creado para la Tropi¬ 
cal es rechazada por los obreros, 
y se habló de que los huelguistas 
intentaban impedir también la dis¬ 
tribución de gasolina y habían de¬ 
cidido no admitir ninguna fórmu¬ 
la de conciliación. Por este moti¬ 
vo el presidente, doctor Ospina Pé¬ 
rez, dirigió un enérgico mensaje 
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al comité de huelga de la USO 
(Unión Sindical Obrera) para que 
no se dejaran arrastrar «con pro¬ 
pagandas absurdas y promesas des¬ 
medidas y falsas, a asumir actitu¬ 

des perjudiciales a ellos mismos y 
al movimiento que con grandes sa¬ 
crificios han venido adelantando». 

La atmósfera está cada día más 
caldeada, pero el 13 de noviembre 
logra el gobierno, en una reunión 
en palacio, hacer que patronos y o- 
breros lleguen a un acuerdo direc¬ 
to. Las bases del acuerdo fueron 
entre otras las siguientes: el esca¬ 
lafón de los trabajadores estaría 
concluido el 31 de enero de 1947 
y para sus efectos se le considera¬ 
ría vigente desde el l9 de junio de 
1946; el comité obrero patronal 
tendrá facultad para intervenir en 
los comisariatos o almacenes de 
venta de la empresa con el fin de 
velar por la observancia de ios an¬ 
teriores pactos; la compañía petro¬ 
lera facilitaría dinero para la fun¬ 
dación de otras cooperativas de 
consumo; se aumentarían los sa¬ 
larios; los obreros levantarían in¬ 
mediatamente la huelga y reanuda¬ 
rían los trabajos. Al día siguiente 
las asambleas sindicales aceptaban 
estas bases y quedaba liquidado el 
conflicto. 

La única que no sintió ningún 

agrado con el arreglo fue la G-T.G. 
de Bernardo Medina, que en un 
manifiesto lanzado el 14 de no¬ 
viembre habla de traición a los o- 
breros. «Manifiesto que no quisié¬ 
ramos calificar—comenta {El Tiem¬ 

po (XI-16)— pero que desborda 
oportunismo en todas sus infor¬ 
tunadas cláusulas». 

La unificación de la C.T.C. 

Desde el congreso de trabajado¬ 
res de Medeilín (agosto de 1946) 
se dividió la C.T-C. en dos alas. 
Después de varias fracasadas in¬ 
tenciones de conciliación, como la 
ineficaz de la GTAL, se ha llega¬ 
do a la unión con la formación del 
comité ejecutivo de la confedera¬ 
ción que delega sus poderes en una 
«junta directiva provisional». La 
junta consta de 12 miembros, seis 
de cada uno de los bandos. Quedan 
fuéra Bernardo Medina, Luis Lo¬ 
bo Mora, Filiberto Barrero y Gar¬ 
los Arturo Aguirre. Es presiden¬ 
te de la confederación Víctor Julio 
Silva, ferroviario, gaitanista, y se¬ 
cretario general el «camarada» Je¬ 
sús Villegas. '( 

El 30 de diciembre el presiden¬ 
te de la república expidió un im¬ 
portante decreto reglamentando la 
jurisdicción del trabajo. 

/// - Económica 
En el aspecto económico los su¬ 

cesos más importantes son los si¬ 
guientes: expedición del presupues¬ 
to por parte del congreso con las 
acotaciones presidenciales al res¬ 
pecto y las leyes fiscales expedidas 
al margen de él- Dos congresos bá¬ 
sicos de nuestra economía: el de 
cafeteros y el de agricultores. El 
problema de la carestía de la vida 
con los consiguientes resultados de 
inflación y escasez de ciertos pro¬ 
ductos en el mercado. Finalmente 

incremento poderoso de la aviación 
comercial y la marina. 

Congreso cafetero 

El día 20 de noviembre, en se¬ 
sión solemne, el señor presidente 
de la república declaró abierto el 
congreso nacional de cafeteros. El 
café ocupa uno de los renglones 
más fructuosos de la industria na¬ 
cional. Después de grandes esfuer¬ 
zos diplomáticos infructuosos subió 
de repente por el mercado libre la 
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libra de 3 centavos. Colombia tiene 
más de cuatro millones de habitan¬ 
tes vinculados al café; hay más de 
nueve millones y medio de árbo¬ 
les en plena producción, distribui¬ 
dos en su mayoría en pequeños 
propietarios- Ante la perspectiva 
de nuevos mercados —hasta ahora 
los Estados Unidos copaban la ven¬ 
ta— se comprende la trascendencia 
del congreso. El presidente de la 
república, en el discurso de insta¬ 
lación, declaró que la «situación 
del café era sólida, pero que no de¬ 
be descarriarnos ahora el optimis¬ 
mo, pues agrega, entramos en un 
período nuevo por la apertura de 
nuevos mercados». Insiste en la de¬ 
fensa del factor humano funda¬ 
mental para la estabilidad y des¬ 
arrollo de la industria, en las cam¬ 
pañas de higiene, elevación de los 
salarios, construcciones de vivien¬ 
das y defensa del suelo, y termina 
afirmando que la industria cafete¬ 
ra es el eje de la economía nacio¬ 
nal. 

Continúo creyendo, hoy como ayer, que 
la industria sigue siendo el eje de la eco¬ 
nomía nacional, lo que se demuestra entre 
otros hechos con las sumas realmente fan¬ 
tásticas, registradas en la Oficina de Con¬ 
trol de Cambios, correspondientes a pedi¬ 
dos en curso por centenares de millones de 
pesos para maquinaria agrícola e indus¬ 
trial, equipos de transporte, materias pri¬ 
mas, etc., que aquí se necesitan con ex¬ 
cepcional urgencia y a cuyo pago habrá que 
atender prácticamente sólo con los dólares 
resultantes de las exportaciones de café, 
pues los provenientes del petróleo y la mi¬ 
nería montan a una cifra comparativamente 
muy reducida y son en gran parte de pro¬ 
piedad de compañías extranjeras. Por con¬ 
siguiente, todo lo que se haga para defender 
esta industria será poco y por ello el go¬ 
bierno está listo a prestarle todo su apo¬ 
yo, hasta donde le sea posible; solicitando 
al propio tiempo que la industria cafetera 
continúe orientada con el criterio nacional 
y de interés colectivo que ha traído hasta 

el presente, vinculándose a la solución de 
los grandes problemas colombianos, con lo 
cual no sólo afianzará su prestigio sino que 
hará obra benéfica para el país y para ella 

misma. 

Los resultados del congreso son: 
aprobación del presupuesto ordi¬ 
nario por $ 3.100.000 y uno extra¬ 
ordinario de un millón dedicado a 
la defensa del suelo; oíros dos mi¬ 
llones y medio para la construcción 
de una fábrica mezcladora de abo¬ 
nos y $ 300.000 para la construcción 
de casas de empleados que lleven 
más de siete años de servicio- Otras 
disposiciones se refieren a la po¬ 
lítica de precios, sanidad rural, 
jornales. Al congreso asistieron 36 
delegados venidos de doce depar¬ 
tamentos. 

Congreso de agricultores 

Coincidiendo con las bodas de 
diamante de la Sociedad de Agri¬ 
cultores, ésta celebró su congreso 
de grande alcance práctico- El se¬ 
ñor presidente de la república, en 
el banquete que se le ofreció, re¬ 
afirmó una vez más su política 
agrícola. «Mi mayor preocupación, 
dijo, es devolver al país a sus o- 
nentaciones agrícolas. Los trabaja¬ 
dores de los campos constituyen la 
avanzada heroica del progreso de 
la patria», y pasa a exponer sus 
planes así: 

Es apenas lógico que al llegar inespera¬ 
damente a la altísima posición que hoy ocu¬ 
po sea mi primera y mayor preocupación 
la de lograr, por todos los medios a mi al¬ 
cance, el devolver al país su orientación 
fundamentalmente agrícola, sin perjuicio de 
las otras importantes actividades de la in- 
ductria y de la minería, y que entre los 
proyectos presentados por el gobierno a la 
consideración del congreso haya estado el 
de la nueva creación del ministerio de agri¬ 
cultura, el de la fundación de un gran ins¬ 
tituto de irrigación y electrificación, el 
del incremento de la vivienda campesi- 

Las mejores armas de la mujer son la economía y el ahorro. Unos pocos 
centavos guardados cada día en la CAJA COLOMBIANA DE 

AHORROS serán la tranquilidad de su hogar. 

(29) 



na, el de la defensa de los suelos, y otras 
iniciativas encaminadas al mismo fin, como 
el aumento de los recursos de la Caja de 
Crédito Agrario, el impulso a la fábrica 
de abonos y la próxima iniciación de algu¬ 
nos trabajos sobre irrigación y control de 
aguas que habían venido estudiándose de 
tiempo atrás 

El señor don Enrique Ancízar, 
en su discurso de contestación, hi¬ 
zo el recuento de los 75 años de 
labores; habló de los problemas 
actuales de la agricultura y reiteró 
su petición de crear el ministerio 
de agricultura. Entre las realiza¬ 
ciones se pueden contar las si¬ 
guientes : 

A la labor intensa de nuestra sociedad 
se debe la fundación de la federación na¬ 
cional de cafeteros; del banco agrícola y de 
la Caja Agraria. La creación del ministerio 
de agricultura y comercio hoy fusionado a 
otras actividades productoras bajo el nom¬ 
bre de economía nacional. Pero debo de¬ 
cirlo hoy que es nuestra aspiración el que 
sea pronto ley de la república el ministe¬ 
rio de agricultura y ganadería. Tenemos un 
millón ciento treinta mil fincas rurales que 
producen las tres cuartas partes de la total 
producción de la nación, somos la fuerza 
más poderosa, consciente y ordenada, con 
que cuenta el país y no pensamos continuar 
luchando a la deriva timoneados por gentes 
citadinas que imponen en los campos re¬ 
glamentos y leyes, ni tampoco podemos so¬ 
portar que en la campaña por rebajar el 
costo de la vida se haga recaer sobre nos¬ 
otros el peso total de los controles. Esta¬ 
mos listos, pues somos generosos, a entrar 
con los demás en justo sacrificio colectivo 
que procure aliviar el gran desequilibrio del 
momento. 

Carestía de la vida 

Este problema es complejo. La 
inflación mundial, la especulación 
con las materias primas, la esca¬ 
sez en parte producida por la ca¬ 
da vez más creciente inmigración 
de los campesinos a las ciudades y 
la dificultad todavía subsistente de 
los transportes son factores que se 

asocian para llevar a la nación a 
la carestía. 

Así, al finalizar el año 1946, el 
medio circulante había aumentado 
en 113 millones de pesos a pesar 
de los controles. 

Los precios de los quince ar¬ 
tículos alimenticios de consumo po¬ 
pular aumentaron de enero a di¬ 
ciembre en 30 puntos para Bogo¬ 
tá, en 72 para Barranquilla y en 55 
para Medellín. El arrendamiento 
subió en Bogotá treinta puntos. 

Las exportaciones fueron de 
182.700 dólares contra 113 del año 
pasado. Sin embargo, las entradas 
de capitales disminuyó. 

Sin embargo el problema de los 
abastecimientos no es tan halaga¬ 
dor, como se puede apreciar por 
los siguientes datos: 

Mientras los agricultores regresan al cam¬ 
po para atender el llamamiento del ejecu¬ 
tivo y el plan quinquenal entra a surtir 
efectos, el déficit de la producción conti¬ 
nuará solucionándose parcialmente median¬ 
te el sistema de las importaciones por con¬ 
ducto del Instituto Nacional de Abasteci¬ 
mientos. Para el año entrante también se 
anuncian grandes importaciones de trigo de 
los Estados Unidos, Canadá y Argentina; 
maíz y cacao del Ecuador; azúcar de Cu¬ 
ba y Perú; pescado de Venezuela; copra 
de las Filipinas; manteca de los Estados 
Unidos; algodón del Perú y Estados Uni- 
dos_ El Instituto tendrá que intervenir en 
el mercado internacional para salvar del 
hambre al país y se verá precisado a dis¬ 
putarse los remanentes exportables de muy 
pocas naciones con los agentes oficiales de 
numerosos pueblos posiblemente más ne¬ 
cesitados y mejor dotados para competir 
que nosotros. 

Producción probable 

A pesar de que son optimistas los cálculos 
que se realicen con base en los resultados 
del plan quinquenal, la producción proba¬ 
ble para el año entrante es la siguiente en 
los principales renglones de consumo dia¬ 
rio : 

(Sigue en la pág. (34) del Suplemento). 

Para granos, bubones, furúnculos, recuerde: 
JARABE DE GUALANDAY. (Producto J. G. B.). 
-----t_ 
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Orientaciones 

Alocución de Su Santidad el Papa 

Pío XII en la Navidad de 1946 

HUBO alguna vez en la historia del humano linaje, en la historia de 

la Iglesia, una fiesta de navidad y el advenimiento de un nuevo 

año, en que los hombres hubiesen sentido con más ansia, y mani¬ 

festado con más evidencia, el anhelo de que desaparezca ese contraste 

entre el mensaje de paz que irradia de Belén, y la intranquilidad interna 

y externa de un mundo que con tanta frecuencia abandona el recto ca¬ 

mino de la verdad y de la justicia? 

Apenas ha salido la humanidad de los horrores de una guerra cruel, 

cuyas consecuencias aún la llenan de amargura, y ya contempla alarmada 

el inmenso abismo que se abre entre las esperanzas de ayer y la realidad 

de hoy, abismo que los esfuerzos más perseverantes apenas pueden cu¬ 

brir a duras penas, porque el hombre, que es capaz de destruir, no es 

siempre capaz de recontruír spor sí solo. 

He aquí que el tronar de los cañones ha cesado desde hace casi dos 

años. Los resultados militares de los campos de batalla trajeron una vic¬ 

toria indisputable para una de las partes beligerantes, y una derrota sin 

precedentes para la otra, hasta el punto de que pocas veces en la historia 

del mundo la espada ha trazado una línea tan clara entre el conquistador 
y el vencido. 

Se ha desvanecido la embriaguez exhuberante y alegre de la victoria, 

al manifestarse las inevitables dificultades en toda su crudeza. En ver¬ 

dad, sobre los planes y designios todos de los hombres, se leen las pala¬ 

bras del Señor: Por sus frutos los conoceréis 1. Una cosa está fuéra de 

duda: que los frutos y las repercusiones de la victoria han sido, hasta el 

momento, no solo indescriptiblemente amargos para los derrotados, sino 

una fuente de inconmensurable ansiedad y peligro para los vencedores 

también. 

Estas disensiones del pasado han crecido poco a poco en sus conse¬ 

cuencias hasta el punto de que nadie que profese amor a la humanidad, 

mucho menos la Iglesia de Cristo siempre solícita en el cumplimiento de 

su misión, podría cerrar los ojos ante semejante espectáculo. 

1 Mateo 7, 16. 
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La Iglesia, que ha recibido del Divino Salvador el mandato de con¬ 

ducir a todas las gentes a su eterna salvación, no pretende intervenir ni 

tomar facción en controversias y asuntos que se refieren meramente a 

intereses terrenales. Ella es una madre, y a una madre no se le pide que 

favorezca o haga causa común con uno u otro de sus hijos. 

Pues todos sin preferencias han de encontrar y de sentir en ella ese 

amor clarividente y abnegado, esa ternura íntima y constante que presta 

a sus leales hijos la fortaleza necesaria para caminar con paso firme por 

la senda real de la verdad y de la luz, e inspira a aquellos descarriados o 
\ 

errados el deseo de acogerse de nuevo a su guía maternal. 

Nunca quizás la Iglesia de Cristo, sus ministros y sus fieles de todo 

rango y condición, tuvieron tan grande necesidad de ese amor inteligen¬ 

te —un amor dispuesto al sacrificio, sin limitaciones terrenas ni prejuicios 

h¡umanos—, como la tienen en esta situación del presente, tan crítica, que 

las tristes vicisitudes del pasado parecen desvanecerse a su par* 

Es pues, únicamente, nuestro espíritu de caridad, el deber sagrado 

de nuestro oficio apostólico, el que nos compele a hablar hoy en la vís¬ 

pera de la santa navidad. Solo ese espíritu es el que nos mueve a hablar 

al mundo entero, y a usar las ondas del aire para llevar hasta los confines 

de la tierra la expresión de nuestras ansiedades y temores, de nuestras 

oraciones y de nuestras esperanzas más fervientes, puesta nuestra confian¬ 

za en que más de un corazón noble y comprensivo, aun fuéra de la co¬ 

munión católica, escuche nuestro llamado y nos preste su eficaz cola¬ 

boración. 

No queremos criticar, sino dar alientos, como no queremos acusar, 

sino ayudar. Pensamientos de paz, y no de aflicción 2 mueven nuestro co¬ 

razón, que anhela infudirlos en lo profundo de las almas de quienes nos 

escuchan. 

Bien sabemos que nuestras palabras y nuestras intenciones corren el 

riesgo de ser mal interpretadas, y todavía más, tergiversadas según las 

miras de la propaganda política. Pero no sella nuestros labios la posibili- 

dad de tales comentarios erróneos o maliciosos. Nos consideraríamos in¬ 

dignos de nuestro oficio, y de la cruz que el Señor ha colocado sobre nues¬ 

tras débiles espaldas; creeríamos traicionar las almas de quienes tornan 

sus ojos hacia Nos en busca de la luz de la verdad y de la guía segura, si, 

por evitar malas interpretaciones, vaciláramos en cumplir con nuestra 

parte en esta hora crítica, para despertar a las conciencias adormecidas y 

llamarlas de nuevo a los deberes de la sacrosanta batalla de Cristo* 

No hay reclamo de veto alguno, venga de donde viniere, que valga 

contra el precepto de Cristo: Id y enseñad. Con inmutable obediencia al 

Divino Fundador de la Iglesia, nos consagramos y seguiremos consagran- 

2 Jeremías, 29, 11. 
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donos hasta colmar nuestras fuerzas, al cumplimiento de nuestros oficio 

de defender la verdad, de proteger el derecho, de proclamar los princi¬ 

pios de la humanidad y del amor. Bien puede ser que en el ejercicio de 

nuestro deber encontremos oposición e incomprensión; empero, en la 

9uerte que cupo al mismo Redentor y a quienes siguieron sus pasos, halla¬ 

mos nuestro aliento. Las humildes pero intrépidas palabras del Apóstol 

Sai» Pablo acuden a la mente: Por lo que a mí toca, poco se me da el ser 

juzgado por vosotros, o en cualquier juicio humano... pues el que me 

juzga es el Señor 3. 

* * 

Ciertamente era de temer, cuando se ponderaba la condición ruinosa 

y confusa en que el cruel conflicto dejó al mundo, que el camino a 

recorrer desde el fin de la guerra hasta la conclusión de la paz, sería lar¬ 

go y escabroso. Mas al presente vemos que 9e prolonga indefinidamente, 

sin que podamos prever todavía, a pesar de algunos progresos finalmente 

alcanzados, cómo ni cuándo ha de rematar; y esta prolongación indefi¬ 

nida de un estado anormal de inestabilidad e incertidumbre es claro sín¬ 

toma de un mal que constituye el triste sello de nuestra época. 

Los hombres fueron testigos de la prodigiosa actividad desplegada 

en todos los campos del poder militar, formidable en su precisión y en 

la vastedad de su preparación y organización, rápida como el rayo y sú¬ 

bita en la forma de improvisación con que continuamente se adaptaba a 

las cambiantes circunstancias y necesidades; en cambio presencian ahora 

la gran lentitud con que se elabora y se prepara la paz, entre divergen¬ 

cias que todavía no han podido ser superadas, al determinar los objetivos 

y escoger los métodos* 

Cuando por primera vez se anunció la Carta del Atlántico, el mundo 

entero prestó atento oído: por fin podría respirar libremente. Sin embar¬ 

go, ¿qué perdura de ese mensaje y de sus postulados? 

Incluso en algunos de aquellos Estados que, ya por arbitrio propio, 

ya bajo la égida de potencias extranjeras, se complacen en comparecer an¬ 

te el mundo de hoy como los portaestandartes de un progreso nuevo y 

verdadero, las cuatro libertades aclamadas hace poco con entusiasmo por 

muchísimos, son ahora solamente una sombra o una falsificación de lo 

que fueron en la mente y en las intenciones del más leal de sus defen¬ 

sores. 

De buena gana reconocemos los esfuerzos incesantes de estadistas 

notables quienes, durante un año o más, entregados a una serie de con¬ 

ferencias casi ininterrumpida y fatigosa, han trabajado por convertir en 

realidad lo que los hombres sinceros del mundo entero desean y anhelan 

ardientemente. 

3 I Cor. 4, 3-4. 
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Pero ¡ay! las divergencias de opinión, la desconfianza y suspicacia 

mutuas, el valor dudoso que de hedió y de derecho tienen no pocas deci- 

ciones ya tomadas o por tomar, han sembrado de incertidumbre y fragi¬ 

lidad el ímpetu y el vigor de componendas y soluciones basadas en la 

fuerza o en la reputación política, llevando a lo profundo de muchos co¬ 

razones la desilusión y el descontento. 

En lugar de avanzar hacia una paz verdadera, las gentes que pueblan 

vastos territorios del globo, especialmente en grandes regiones de Europa, 

se encuentran presas de una intranquilidad constante, de la cual tarde o 

temprano pueden brotar las llamas de nuevas conflagraciones. 

Guando se contempla y se medita en todas estas cosas, el espíritu se 

conmueve profundamente ante la gravedad de la hora presente, y siente 

la necesidad de acudir a los gobernantes de las naciones en cuyas manos 

se encuentra el destino del mundo, y de cuyas deliberaciones depende el 

éxito y la consolidación de la paz, o su fracaso, para pedirles que consi¬ 

deren tres puntos: 

1) La primera condición necesaria para satisfacer la esperanza de 

las naciones, para aliviar y gradualmente acabar con los disturbios inter¬ 

nos que las afligen, para desvanecer la peligrosa tensión internacional, es 

la de que todas vuestras energías y toda vuestra buena voluntad se con¬ 

sagren a poner fin al intolerable estado actual de incertidumbre, y a apre¬ 

surar, en todo lo posible, la implantación de una paz definitiva entre todos 

los Estados, a pesar de las dificultades que toda madura reflexión no de¬ 

ja de reconocer. 

Durante los largos años de la guerra y del período qué la sigue, la 

naturaleza humana, presa de innumerables e indescriptibles sufrimientos, 

probó estar dotada de un increíble poder de resistencia. ¡Pero este po¬ 

der tiene sus límites! 

Para millones de seres humanos esta facultad ya ha colmado sus 

bordes; se ha dilatado demasiado el resorte, al punto que el menor golpe 

podría quebrantarlo, precipitando consecuencias irreparables. *La humani¬ 

dad quiere poder albergar de nuevo esperanzas. 

Que se concluya con presteza, y plenamente, la paz; esto es lo que 

importa en lo vivo a quienes saben únicamente un pronto retorno a las 

relaciones normales de las naciones en los campos de la economía, del 

derecho y del espíritu, puede salvar al mundo de desórdenes y choques 

incalculables que tan solo ayudarían a las oscuras fuerzas del mal. 

Por lo tanto, que este año que concluye sea el último de expectativa 

vana y estéril; y que el nuevo año contemple la realidad de la paz. 

2) ¡Tiempo de cumplir promesas!, pensamiento que conduce al se¬ 

gundo punto que todo espíritu honrado señala a los gobernantes de las 

naciones. 
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Bien queréis ver ¿cómo podría ser de otro modo?, vuestros nombres 

inscritos con letras de oro en los anales de los benefactores de la huma¬ 

nidad. La simple idea de que un día, aun sin culpa vuestra, sean estam¬ 

pados con oprobio en la lista de los autores de su ruina, os llena de ho¬ 

rror. En consecuencia, consagrad todas las fuerzas de vuestra inteligencia 

y de vuestra voluntad para dar a vuestra obra por la paz el sello de la 

verdadera justicia, de la sabiduría previsora, y del servicio sincero a los 

intereses comunes de toda la familia humana. 

La honda miseria en que esta guerra horrible arrojó a la humanidad, 

exige imperiosamente el auxilio y la cura de una paz moralmente noble © 

irreprochable, una paz tal que enseñe a las generaciones futuras a renun¬ 

ciar a todo asomo de fuerza bruta, y a devolver a la idea del derecho el 

lugar primordial que le corresponde, y del cual fue aviesamente desplazada. 

Apreciamos con justicia el arduo y noble trabajo de los estadistas 

que, despreciando la insidiosa voz de la venganza y del odio, se han con¬ 

sagrado y todavía se consagran sin descanso, a la realización de tan alto 

ideal. Pero a pesar de sus esfuerzos generosos ¿quién puede decir que 

las discusiones y debates que tuvieron lugar durante el año que termina, 

hayan critalizado en un plan claro, esbozado con lógica en sus trazos 

principales, y enderezado a despertar de nuevo en todas las naciones la 

confianza en un futuro de tranquilidad y de justicia? 

Sin duda alguna guerra tan desastrosa, desatada por una agresión 

injusta y continuada traspasando los límites del derecho, cuando era evi¬ 

dente que se había perdido irreparablemente, no podía terminar con una 

paz que np incluyese la garantía de que no se repitan actos semejantes 

de violencia. No obstante, todas las medidas de represión y prevención 

deberían conservar su carácter de medios, por lo tanto, subordinadas al 

propósito último y vital de una paz verdadera que, al paso que provea las 

necesarias garantías, prepare también la cooperación gradual de conquis¬ 

tadores y vencidos en la obra de reconstrucción, para bien de la familia 

entera de las naciones como un todo, lo mismo que para el bien de cada 

uno de 9us miembros. 
Todo observador imparcial comprende fácilmente que esos princi- 

píos indiscutibles han ganado un verdadero avance en no pocas inteligen¬ 

cias; como también reconoce que el proceso se debe a las dolorosas re¬ 

percusiones que han sufrido los intereses vitales de los mismos estados 

victoriosos. Consuela también obervar que conciencias autorizadas y com¬ 

petentes han levantado su voz, en número cada día mayor, contra la in¬ 

definida prolongación de las condiciones presentes impuestas en la vida 

1 y la repercusión económica de los derrotados. El contacto inmediato con 

la miseria que sobrepasa toda ponderación, y que en este período de la 

: postguerra reina en algunas zonas devastadas, ha despertado en muchos 

corazones la conciencia de una responsabilidad común que debe aliviar 
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con eficacia, y eventualmente vencer, tan grande calamidad; sentimientos 

que por una parte honran a quienes los alientan, y confortan a quienes 

los contemplan. 

En tiempos recientes se ha levantado un nuevo factor que estimula 

el deseo por la paz y la resolución de promoverla con eficacia: el tremen¬ 

do poder de nuevos instrumentos de destrucción que la técnica moderna 

ha desenvuelto hasta el punto que aparecen a los aterrados ojos de la 

humanidad como creaciones infernales. Este factor ha planteado el pro¬ 

blema del desarme en el centro de las discusiones internacionales entera¬ 

mente bajo nuevos aspectos, y provoca un incentivo antes jamás sentido 

de donde surje la esperanza de resolver lo que las generaciones del pa¬ 

sado en vano anhelaron. 

. A pesar de estos bien fundados motivos de esperanza, que a nadie 

más que a la Iglesia llenan de alegría, pareciera que con mucha probabi¬ 

lidad ha de esperarse del presente estado de cosas, que los tratados futu¬ 

ros de la paz sean tan solo un opus imperfectutn. Muchos de los que redac¬ 

tan encuentran en ellos el resultado de componendas entre tácticas y re¬ 

clamos de potencias políticas divergentes, antes que la expresión de sus 

ideas personales fundadas en los conceptos verdaderos y justos del dere¬ 

cho y de la equidad, del sentimiento y de la prudencia humanos. 

3) Ésto a la vez conduce al tercer punto del llamado a la conciencia 

de los gobernantes de las naciones: 

Si queréis dar algo más que una estabilidad superficial y una dura¬ 

ción efímera a vuestros esfuerzos por un nuevo orden y una paz que no 

esté llamada a fracasar; si queréis evitar que tarde o temprano sea viola¬ 

da, por culpa de su misma dureza, de las dificultades prácticas al ponerse 

en efecto, de sus defectos y limitaciones inherentes, de las omisiones e 

insuficiencias quizás inevitables hoy, de sus efectos reales o imaginarios so¬ 

bre el futuro y que en este momento no pueden calcularse: entonces, tened 

el cuidado de abrir el camino a las enmiendas, según un procedimiento 

determinado con claridad, que se deberán hacer en cuanto la mayoría de 

los pueblos y la voz de la razón y de la equidad, demuestren que esas 

enmiendas son oportunas y convenientes, y aun necesarias. 

En los planos, una máquina puede aparecer dotada de perfección in¬ 

discutible por su rigurosa precisión matemática; empero, puede resultar 

gravemente defectuosa cuando se la somete a una prueba en la realidad 

y encuentra dificultades técnicas no previstas. ¡Con cuánta más facilidad 

un proyecto que se refiere al orden moral, social y político puede apare¬ 

cer excelente en el papel, como fruto de laboriosas discusiones; pero luego 

fracasar ante la prueba del tiempo y de* la experiencia, en donde factores 

sicológicos juegan un papel importantísimo! Cierto, no todo puede pre¬ 

verse; por eso es sabio dejar la puerta abierta para revisiones futuras y 

reajustes eventuales. Al hacerlo mostraréis vuestra fidelidad a las pala- 
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bras pronunciadas en circunstancias memorables por autorizados intér¬ 

pretes de la opinión pública, seguros de que no causáis ningún perjuicio 

a vuestros más caros intereses; y daréis a toda la familia humana un ejemplo 

luminoso, demostrando que no hay vía más segura hacia esa paz tan de¬ 

seada que la que no9 viene de la reeducación de la humanidad en el es¬ 

píritu de una fraternal solidaridad. 

Cuando se está seguro del camino cuán bello es caminar en la luz: 

La Luz: ¡miradla, vosotros todos que permanecéis unidos por la misma 

fe en el Salvador del mundo! Para iluminar nuestro sendero, ella des¬ 

ciende desde la estrella que brilla sobre Belén. 

Si se quiere volver a los grandes principios de justicia que conducen 

a la paz, es preciso ir a Belén* Hay que evocar el ejemplo y la doctrina 

de Aquel que, desde la cuna hasta la cruz, no concibió misión más alta 

que la de cumplir la voluntad del Padre Celestial, salvando al mundo de 

la tiniebla del error y del lodo del pecado, en que yacía lamentablemente 

postrado. Es preciso que reconozca su debida sujeción a la majestad de 

la ley divina, como norma de un pensamiento justo y medida de una con¬ 

ducta sana y consciente. 

Nunca fue más necesario que hoy al mundo un retorno completo a 

los axiomas del mensaje de Belen. Ciertamente, pocas veces ha apare¬ 

cido tan claro el contraste entre los preceptos de ese mensaje divino y 

la realidad que palpamos. 

Aterrados ante ese contraste, ¿querréis amados hijos e hijas, perder 

vuestro valor? ¿Querréis aumentar el numero de los que, alarmados por 

la inestabilidad de los tiempos, comienzan a vacilar de tal manera que 

más o menos conscientemente desempeñan el papel de adversarios de 

Cristo? Ningún cristiano tiene derecho a mostrarse cansado de la lucha 

contra la corriente antirreligiosa que hoy impera; no importa bajo qué 

formas, con cuáles métodos, armas o palabras, bajo que disfraces hala¬ 

gando" o amenazando— se esconda el enemigo* No hay excusa paia pei- 

manecer en su presencia con los brazos cruzados, inclinada la* cabeza y 

temblando las rodillas. 

Siempre se usan las mismas tácticas contra la Iglesia: Hiere al pastor, 

y serán dispersadas las ovejas * Siempre las mismas tácticas, impotentes 

para encontrar algo nuevo, siempre sin gloria porque son en vano, se re¬ 

piten en los más diversos lugares y aun ensayan su fuerza contra la mis¬ 

ma Sede de Pedro. La Iglesia, aunque su corazón sangra, no teme por 

•Ha misma —posee la divina promesa—, pero sí por la pérdida de tantas 

almas. Ahí están sus anales, para recordar cuantas veces han sido redu¬ 

cidos a polvo los más impetuosos asaltos dirigidos contra la fuerte y firme 

roca en que se asienta, segura de su inmortalidad. 

4 Zac., 13, 7. 
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Hoy como ayer, y mañana como hoy, fracasarán todos los esfuerzos 

para conquistarla y desmembrarla anulados ante la fuerza vital del Vincu- 

lutn Caritatis que une al pastor con su rebaño* 

Si en el arduo pero resuelto cumplimiento de Nuestro oficio hay 

algo que Nos da paz y confianza, después de Nuestra confianza en Quien 

escoge a los flacos para confundir la arrogancia de los fuertes, es la sólida 

convicción de que podemos contar con la oración, la fidelidad y la vigi¬ 

lancia de una acies ordinata5, fin ejército en plan de batalla, cuya eficacia 

y experiencia han vencido las más duras pruebas. 

Recientemente tuvimos el placer de elevar al honor de los altares a 

un heroico grupo de mártires, quienes al sellar con su sangre la profesión 

de su fe embellecieron la aurora de nuestro siglo. Desde aquellos días 

otros grupos de sacerdotes y de fieles, soldados de Cristo aún desconoci¬ 

dos, han rendido y rinden todavía el mismo testimonio. No dudamos que 

un día les veremos pasar de la oscuridad a la gloria, cuando la historia 

levante finalmente la pesada cortina que cubre y entenebrece nuestro tiem¬ 

po. Que el ejemplo de su valor y de su fidelidad, que les llevaron a me¬ 

nospreciar la muerte, inflame los corazones de Nuestros amados hijos e 

hijas, y los llene con los mismos sentimientos de fuerza y de confianza, 

que asegure al pabellón de Cristo su pacífica victoria, para el mayor bien 

de la humanidad entera* 

No podemos terminar Nuestro mensaje de Navidad sin tener un re¬ 

cuerdo para los sufrimientos y necesidades que provienen de la seria 

situación respecto de los alimentos y de las condiciones de salud que 

imperan en las naciones probadas por la guerra. 

Ya el 5 de abril de este año, lanzamos un grito de auxilio a los di¬ 

rigentes y los pueblos de aquellos países que pueden acudir con sus re¬ 

servas en socorro de los hambrientos habitantes de otras naciones. Y, en 

verdad, mucho se ha hecho. Movido por la trágica condición, sobre todo de 

los débiles, los ancianos y los niños, el mundo civilizado no permaneció 

ni insensible ni negligente. Es preciso alabar el espíritu humano y cris¬ 

tiano de aquellos hombres y naciones que organizaron múltiples trabajos 

de auxilio* Repasando los sangrientos senderos de los ejércitos, trajeron 

a las víctimas de la guerra toda clase de socorros y salvado el honor de 

la humanidad, tan vergonzosamente ultrajado por la violencia y el odio. 

¡Quisiera el Cielo que esas reservas de energía y provisión, carita¬ 

tivamente prodigadas para aliviar a los más necesitados, y salvarlos de una 

ruina total, fuesen suficientes para cumplir la tarea debida! Pero, ¡ay! 

no es así; por lo tanto, Nos sentimos compelidos a renovar Nuestra lla¬ 

mada de la pasada primavera. El hambre asoma sobre vastos territorio» 

de Europa. Poblaciones enteras carecen de pan —en el sentido literal 

5 Cantares, 6, 3. 
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de la palabra— y debido a esa carencia se debilitan, se agotan, enervadas, 

minadas por enfermedades y sufrimientos, y peligrosamente sublevadas 

por el acerbo aguijón de un rencor desesperado y una rebelión social 

profundamente fomentada. 

Tal es el tremendo peligro que oscurece la aurora del nuevo ano, pe¬ 

ligro tanto más serio cuanto que varios síntomas revelan incertidumbre 

y cansancio y cuando el magnífico trabajo de la solidaridad humana pare¬ 

ce comenzar a deteriorarse, aún antes de que pueda aplicarse a tanto 

mal el remedio que habría de curarlos. 

No es humano que aquellos a quienes sonríe la fortuna se mantengan 

alejados, y olviden las desgracias de los demás. Cerrando sus ojos y sus 

corazones a las desventuras de un prójimo desconocido y lejano, creeo 

poder justificar, en su propia conciencia, su aislamiento y falta de interés 

por las necesidades de los otros. Sus necesidades personales consumen 

fondos de los que la caridad podría disponer; y sus recursos no proveen 

toda la asistencia que ofrecería una caridad hacia el prójimo bien en¬ 

tendida. 

Por lo tanto, Nos decimos una vez más a todos los que pueden ten¬ 

dernos una mano salvadora: que no se entibie vuestro celo; que vuestro 

aporte sea más valioso y generoso: apartados de todo egoísmo codicioso, 

de toda duda mezquina, de todo odio, de toda indiferencia y de todo 

rencor. 

Que vuestros ojos no vean sino la miseria, y sobre todo los sufri¬ 

mientos de millones de niños y jóvenes que perecen de hambre. De esta 

manera, daréis y recibiréis, al mismo tiempo el inefable presente de na¬ 

vidad: Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad.- 

Nada más apto para fomentar los requerimientos espirituales indis¬ 

pensables a la paz, como el deliberado auxilio de un Estado a otro Estado, 

de un pueblo a otro pueblo, sin limitaciones de fronteras nacionales, de 

modo que las naciones, deponiendo sentimientos de rivalidad o de ven¬ 

ganza, restringiendo sus ansias de poder y desvaneciendo el pensamiento 

de un aislamiento privilegiado, lleguen a aprender por medio de su pro¬ 

pia fortuna a tolerar y ayudarse unos a otros; y asi, sobre las rumas de 

una civilización que olvidó las enseñanzas evangélicas, la comunidad cris¬ 

tiana surja de nuevo, bajo el imperio de la suprema ley del amor. 

Con esta plegaria en Nuestros labios extendemos a todos los que Nos 

escuchan en estas vísperas de navidad un ferviente deseo de que la paz 

de Dios que sobrepuja todo entendimiento 6 sea con ellos, y desde lo pro¬ 

fundo de Nuestro corazón impartimos a Nuestros amados hijos e hijas 

en todo el mundo, como prenda de las gracias más escogidas del Verbo 

de Dios hecho Hombre, Nuestra Paternal Bendición Apostólica. 

o Fil.. 4. 7. 



La religión en los Estados Unidos 
por Ricardo Páttée 

NO es tarea fácil el análisis del panorama religioso de los Estados 
Unidos. Si el lector curioso hojeara aquel estupendo libro que se 
llama The World Almanac, encontraría en las páginas 308 a 310 

una lista relativamente completa de las agrupaciones religiosas que se 
encuentran establecidas en los Estados Unidos en la actualidad. Se que¬ 
daría seguramente pasmado ante algunos de los singulares desprendimien¬ 
tos que la herejía protestante ha producido. Difícilmente se explicaría la 
función de una secta que se llama los cristadelfianos, los amigos primiti¬ 
vos, la casa de David, metodistas santificados y una porción más igual¬ 
mente estrambótica. ¿Qué podría ser, por ejemplo, la iglesia del Dios vi¬ 
viente; pilar y fundamento de la verdad? Esto es, sin exageración el nom¬ 
bre completo de una secta, que es, a su vez, el resultado de un cisma den¬ 
tro de una agrupación mayor que se llama iglesia del Dios viviente. Urge 
decir que según las estadísticas religiosas, solamente 4.000 personas afir¬ 
man pertenecer a esta entidad. 

Pero ningún país en el mundo ha dado una cosecha tan abundante y . 
tan grotesca a veces de entidades religiosas y sectarias como los Estados 
Unidos. Esto ha sido el fruto de una progresiva desintegración de sectas 
que vinieron de Europa porque la verdad es que en el suelo de los Esta¬ 
dos Unidos solamente han brotado dos sectas de alguna importancia: los 
mormones y la iglesia llamada de ciencia cristiana. Todas las demás nu¬ 
merosas en extremo, son derivaciones de alguna herejía europea, y sus 
remotos orígenes se hallan enraizados en la experiencia europea del si¬ 
glo XVI. 

El estudio de este aspecto religioso de los Estados Unidos no es un 
trabajo ocioso ni destinado simplemente a entretener la curiosidad. La 
comprensión de la mentalidad norteamericana, el conocimiento íntimo de 
su vida espiritual, requiere como condición sine qua non, una interpre¬ 
tación de lo que es el acervo de su experiencia religiosa. Y esto supone 
el conocimiento del protestantismo norteamericano, porque hablar del 
catolicismo en el país, ya es hablar de otra corriente, precisamente porque 
la nación se distingue por la multiplicidad y la simultaneidad de las co¬ 
rrientes que integran su vida nacional. Pocos católicos en los Estados Uni¬ 
dos mismos poseen un conocimiento aún vaguísimo de lo que es el protes¬ 
tantismo ni cuales son sus manifestaciones. Solemos hacer lo que sucede 
con el comunismo: lo denunciamos, sin saber a ciencia cierta de qué se 
trata. La mejor manera, evidentemente, para combatir una tendencia per¬ 
niciosa o peligrosa, es conocerla a fondo. 

Acaba de publicarse en los Estados Unidos un excelente libro, titula- 
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do, Religión in America, escrito por Willard L. Sperry, decano de la Fa¬ 
cultad de Teología de Harvard University. Este estudioso protestante de 
los antecedentes religiosos del país y de su configuración espiritual actual, 
aporta una visión realmente superior acerca del desarrollo de la religiosi¬ 
dad norteamericana. Uno de los fenómenos más curiosos es la falta de 
obras que estudien verdaderamente la personalidad nacional estadouni¬ 
dense en todas sus facetas. Desde luego que en inglés hay este tipo de 
libro en relativa abundancia, pero hasta la fecha, ni en francés, ni en es¬ 
pañol, menos todavía, existe lo que puede llamarse una modesta bibliogra¬ 
fía sobre los Estados Unidos. El conocimiento íntimo de la Mongolia in¬ 
terior suele ser mayor que el de Kansas, Nebraska o Utah que son in¬ 
mensas incógnitas para la mayoría de los hispanoamericanos. Y dentro 
de este conocimiento de los Estados Unidos, el aspecto religioso no ha 
merecido más que una nota marginal, si por acaso, o un triste escolio en 
algún libro que da su preferencia a la economía, producción de automóvi¬ 
les, sistemas de riego, rascacielos, o comedores automáticos. Sin embargo, 
el problema religioso en toda su complejidad reviste una importancia máxi¬ 
ma. La multiplicación de las sectas conduce a cierta competencia religio¬ 
sa; a rivalidades que solamente pueden ser comparadas con las que exis¬ 
ten en el mundo mercantil. Este tipo de religiosidad se lleva a cabo muy 
a menudo como otra empresa cualquiera. Por lo tanto, los millones jde 
norteamericanos que pertenecen a sectas cuyos nombres evocan una ex¬ 
presión de profunda extrañeza por inverosímiles toman tremendamente 
en serio el asunto y no poco del verdadero fanatismo que se observa en 
la nación, proviene de estas sectas mínimas, cuyo desprendimiento del 
tronco central se debe las más de las veces a trivialidades úisignificantes. 

El profesor Sperry ofrece algunas consideraciones preliminares en 
su estudio sobre la religión en los Estados Unidos, que merecen desta¬ 
carse por su extraordinario acierto. Estas presuposiciones nos ayudarán 
a desenmarañar un poco la confusa maleza de la religiosidad nacional* 
En primer lugar la generalización es imposible, pues la característica más 
notable es la infinita diversidad y la variedad abigarrada que rehuye toda 
clasificación y todo esfuerzo por sacar conclusiones aplicables a la tota¬ 
lidad de la realidad norteamericana. El regionalismo desempeña un papel 
importante en el cuadro religioso y las diversas agrupaciones étnicas que 
han contribuido a poblar el país, son el reflejo a la vez de diferenciacio¬ 
nes religiosas. Por ejemplo, el estado de Minnesota, donde los escandi¬ 
navos se establecieron, es una región distinguida por un número conside¬ 
rable de formas y variantes del luteranísimo. Si fuéramos a Maryland, en 
el este del país, no encontraríamos en absoluto este luteranísimo multi- 
facético. En Chicago no es difícil hallar parroquias de la Iglesia católica 
polaca, o sea la iglesia cismática que ha seducido a un número no muy 
elevado de polacos en los Estados Unidos. Cada grupo nacional tiende 
a desarrollar alguna forma de expresión religiosa especial. Así que entre 
los luteranos hay las siguientes divisiones: 

Iglesia luterana evangélica eslovaca, sínodo noruego de la iglesia lu¬ 
terana, iglesia luterana apostólica finlandesa, iglesia luterana evangélica 
finlandesa, sínodo luterano evangélico islandés de Norte América, iglesia 
luterana evangélica danesa de América, iglesia luterana independiente. 

La lista podría prolongarse muchísimo, pero estos ejemplos tomados 
un poco al azar revelan como el elemento nacional se ha introducido para 
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producir la fragmentación en las organizaciones eclesiásticas. Esto se ob- 
serva a través de toda la nación. Los grupos nacionales de origen europeo 
—quiere decir, los que han sentido el efecto de la llamada reforma protes¬ 
tante— han creado en el Nuevo Mundo su iglesia nacional, cuyo rasgo 
principal muchas veces es el uso de la lengua vernácula. Ademas de las 
diferencias nacionales hay también las iglesias que se han separado por 
razón de la cuestión de color. La iglesia negra en los Estados Unidos es 
un capítulo de suma importancia en el conocimiento de su desenvolvi¬ 
miento. Entre los bautistas, por ejemplo, hay los del norte y los del sur ; 
una división que perpetúa con toda fidelidad, los antagonismos y rivali¬ 
dades de los tiempos de la guerra de secesión a mediados del siglo pasado. 
Los metodistas también han atraído a muchos negros y por lo tanto obser¬ 
vamos la existencia más o menos floreciente de los siguientes: 

Iglesia metodista episcopal africana, iglesia episcopal africana de Zión, 
agrupación independiente metodista africana, iglesia metodista primitiva. 

Además de las diferencias que están basadas en procedencia nacional 
o étnica y en raza, también el regionalismo desempeña el papel de haber 
contribuido algo a la evolución de las ideas religiosas. La zona rural en 
muchas partes del país, ha sido y sigue siendo el terreno predilecto de 
ciertas sectas como los mormones, los menonitas y otras tantas que difí¬ 
cilmente se introducen en los grandes centros urbanos. Algunas de las 
sectas representan no solamente ideas extrañas y diferencias acerca de 
puntos mínimos, pero constituyen un estilo de vida totalmente diferente 
a él que predomina en el país en general. Allí están los Shakers, por ejem¬ 
plo, que creen en el celibato más absoluto para todo el mundo. Sus pue¬ 
blos y aldeas tienden, forzosamente a desaparecer y la única manera para 
mantenerlos es a base de nuevas conversiones. Ahí están los adeptos de 
la curiosísima secta llamada Atnish que florece en Pensilvania y Maryland, 
que rechaza como pecaminoso el uso de los botones en las prendas de 
vestir. La casa de David es famosa por que los hombres andan barbudos, 
considerando el rasurarse como obra de Satanás. No hablemos tampoco 
de nuevas sectas que han surgido a la atención pública por su agresividad, 
tales como los testigos de Jehová o los adventistas del sétimo día. Los 
lectores hispanoamericanos están ampliamente familiarizados con los pri¬ 
meros que por sorpresa de todo el mundo, han logrado penetrar en los 
lugares más insólitos. La particularidad de los testigos es que no se con¬ 
sideran una iglesia siquiera, sino que repudian a todas las iglesias y muy 
en particular la católica. No tiene clero porque todo el mundo es un mi¬ 
nistro, así es que no tienen ningunas complicaciones litúrgicas ni siquiera 
teológicas. 

Una segunda observación fundamental es que todas las agrupaciones 
religiosas establecidas en los Estados Unidos han sufrido en forma visi¬ 
ble la influencia del nuevo medio. No es preciso que usemos el término 
americanización que podría entenderse como cisma, pero lo que sí puede 
apuntarse es que el ritmo de vida en los Estados Unidos, la manera de 
ser colectiva de su gente y el espíritu que anima al pueblo en general, han 
contribuido a imbuir a cada agrupación religiosa de algo que la diferen¬ 
cia de Europa. El mismo catolicismo, —y esto es innegable— no es idén¬ 
tico en cuato a muchos detalles de su organización, su vida parroquial, o 
su función social que la iglesia en Europa. Entre los italianos que viven 
en Cleveland, Chicago o Nueva York que practican su fe, y los que toda- 
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vía viven en Calabria, hay diferencias más que perceptibles. Entre los 
polacos de Varsovia o de Lwow y los que habitan Youngstown o Pitts- 
burgh, la manera de practicar su catolicismo ha variado mucho. El con¬ 
tenido dogmático no ha sido afectado, desde luego, pero el aire y la atmos¬ 
fera que se respira y que rodea la vida religiosa se encuentran fuertemen¬ 
te impregnados del ambiente americano. Quiere decir que los Estados 
Unidos han demostrado en este particular, como en muchos otros, una 
capacidad singularmente poderosa de asimilación. El pueblo norteameri¬ 
cano siempre se ha revelado maravillosamente potente para absorber y 
convertir a su propia manera de ser elementos dispares y. hasta antagó¬ 
nicos Es preciso recordar que la mayor parte de la población de los Es¬ 
tados* Unidos antes de 1820 procedía de unos 80.000 colonizadores de la 
Nueva Inglaterra que se desbordaron por todas partes y dieron un tono 
definido al país en general. Los que llegaron después de esa época —los 
verdaderos inmigrantes— han sido paulatinamente trasformados según un 
patrón común. Hoy en día, no hay cosa más notable que el tipo del nor¬ 
teamericano estereotipado no importa su origen nacional. Asi es que el 
irlandés, el armenio, el griego, el italiano o el islandés de la primera gene¬ 
ración nacida en los Estados Unidos, ya se asemejan tanto en su lenguaje, 
en su vestir y en su proceso mental y espiritual, que las diferencias son 
punto menos que nulas. Y así ha pasado en el terreno de las religiones. 
Las que no han podido por su naturaleza fundirse para decirlo asi en el 
conjunto, como el catolicismo, se miran todavía con cierto recelo como 

una importación extranjera. 
Un tercer factor en la religiosidad norteamericana que debe desta¬ 

carse es el intenso individualismo del norteamericano combinado con su 
repugnancia por todo lo que sea su propio origen europeo. Este ultimo 
rasgo influye poderosamente en todo, porque el norteamericano de lejana 
procedencia europea ya ha olvidado sus orígenes, y el que acaba de venir 
de Europa o que es de la primera generación, suele preferir olvidarlo. Es 
un capítulo que pertenece al pasado y prefiere identificarse plenamente 
con su país de adopción. Por lo tanto el norteamericano rara vez tiene 
algo de universal en su enfoque. La religión tampoco se le presenta como 
algo universal. El norteamericano de tradición evangélica, piensa en la 
iglesia con i minúscula; como el edificio donde va los domingos (si es 
que va) y el sitio donde fulano que es el pastor pronuncia bellos sermones. 
Es algo tangible, concreto, positivo. La Idea de la Iglesia universal, insti¬ 
tución que abarca la humanidad entera y con una misión para_ llevar su 
doctrina a todos los hombres, es un concepto totalmente extraño V ^sta 
absurdo para este tipo de norteamericano. Su individualismo concretiza 
la religión; la convierte en un asunto palpable que el puede apreciar y 
ver. Por lo tanto el factor personal desempeña un papel de mucha impor¬ 
tancia en el funcionamiento práctico de las iglesias evangélicas. La per¬ 
sonalidad del pastor determina su éxito o su fracaso. Si cae bien a los 
feligreses; si logra interesarles, conmoverles, ganar sus simpatías, enton¬ 
ces es un éxito. Pero todo se personaliza y se individualiza. Como el con¬ 
cepto de sacrificio ha desaparecido absolutamente del protestantismo nor¬ 
teamericano, el servicio religioso no es más que un acto de camaradería, 
un acontecimiento social. Y es por eso que el protestantismo.se ha visto 

obligado en el país a competir con las distracciones del día: con el cine- 
wia; el teatro, y cualquier otra actividad capaz de divertir a los especia- 
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dores. Y es por eso que muchas iglesias protestantes han introducido el 
cinema; han organizado actos sociales de diversos tipos para impedir la 

desbandada que les amenaza. 

Otro elemento todavía que no podemos pasar sin mención es el con¬ 
traste marcado entre el contenido doctrinal de muchas de las sectas pro¬ 
testantes y el espíritu general de la población. Los norteamericanos por lo 
general son optimistas incorregibles. Su euforia es conocida en todas 
partes del mundo.. Su concepto de la vida —hablo, por supuesto, de la 
generalidad— no *es precisamente extra-mundano. Sin embargo, el hom¬ 
bre de negocios que cree a pie juntillas en su capacidad, en la bondad de 
la riqueza, en lo satisfactorio de la vida terrestre y que rara vez mide 
sus esfuerzos en términos de la vida del más allá, puede ser un perfecto 
calvinista, o sea, pertenecer a la agrupación protestante más sombría que 
hay con su tremenda doctrina de la predestinación. 

Otra consideración es que la religión en Norte América existe sepa¬ 
rada de la vida del país como tal. La religiosidad norteamericana es no¬ 
tablemente dominguera. En la época de la colonia, en la teocracia funda¬ 
da por los puritanos en la Nueva Inglaterra, la religión, o lo que pasaba 
por religión, pues era más bien un código inflexible de comportamiento 
que nada tenía que ver con el pecado verdadero, dominaba todo* Pero 
durante el siglo xix cuando los Estados Unidos habían repudiado tan ter¬ 
minantemente la idea de cualquier unión del Estado y de la Iglesia, la 
religión se ha hallado arrinconada más y más. Por eso, el hombre que vive 
identificado con una de las sectas protestantes, no suele ser un hombre 
para quien la religión es más que un hábito, un asunto que ocupa su 
atención de cuando en cuando y que existe circunscrita estrictamente a la 
iglesia como establecimiento formal y visible. 

El norteamericano es religioso en el sentido de que se le presenta 
con frecuencia la necesidad de lo sobrenatural. Tal vez en esta necesidad 
se encuentre la explicación de e9os brotes curiosos de sectas esotéricas 
que abundan en todos los ámbitos del país. En cualquier periódico norte¬ 
americano los sábados, vale la pena examinar los anuncios en las pági¬ 
nas dedicadas al culto. En las grandes ciudades, no es imposible encontrar 
el anuncio de doscientas agrupaciones o iglesias, cada una en franca com¬ 
petencia con la vecina para atraer la atención popular* Los títulos de los 
sermones pregonan a la legua el carácter sensacionalista de muchas de 
ellas. Las garantías de algunas otras de plena satisfacción suena más bien 
a un almacén en día de baratillo que a una iglesia que predica o alega 
predicar la palabra de Dios. 

Claro está, que los elementos religiosos que dominan en la vida de 
ios Estados Unidos son las sectas protestantes de algún decoro y de cier¬ 
ta elevación de miras. El país no vive entregado ni mucho menos a las 
creencias exóticas de estafadores religiosos. La estadística nos revela que 
las agrupaciones que mayor prestigio tienen en la nación son estas: 

Bautista (diecinueve grupos) 11.400.000; metodista (diecinueve gru¬ 
pos) 8.400.000; luterano (veinte grupos o subdivisiones) 4.000.000; pres¬ 
biteriano (diez grupos) 2.800.000; episcopaliano (forma americana de an¬ 
glicano) 2.100.000; discípulos de Cristo 1.700.000; congregacionales 1.100.000, 

Estas son las agrupaciones principales con más de un millón de fieles. 
Había el año pasado en el país, 256 grupos religiosos, clasificables como 
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sectas más o menos independientes. Había 263.762 iglesias en e! país, y 
más de 72.000.000 de personas aparecen en el censo como afiliadas a alguna 
de estas 256 iglesias. Es evidente que todavía una porción muy elevada 
de la población total de la nación, que anda por 140 millones, no pertenece 
a ninguna iglesia* Esto no quiere decir, sin embargo, que esa masa tan 
inmensa sea pagana o anti-religiosa. En su mayoría abrumadora es de 
tendencia protestante, o por lo menos fuertemente influida en su pensa¬ 
miento por las normas protestantes; se trata a menudo de los que son no- 
minalmente evangélicos, recordando que no infrecuentemente pertenecer 
en el sentido protestante, significa afiliarse a alguna parroquia en particular 
y participar activamente en su vida. 

Al margen de estas denominaciones poderosas e importantes, hay todo 
el exuberante crecimiento de pequeñas sectas y de seudo-religiones que 
han encontrado un escenario privilegiado en los Estados Unidos. Un es¬ 
tudioso de estas manifestaciones ha clasificado estas sectas en la siguiente 
forma: (1) las sectas pesimistas, (2) las sectas perfeccionistas, (3) las 
sectas que fundamentan sus creencias en visiones, don de lenguas etc., 
(4) las sectas comunizantes, (5) las sectas legalistas, (6) las sectas esoté¬ 
ricas* Cada uno de estos grupos ofrece un terreno amplio para muchas ob¬ 
servaciones en cuanto a la mentalidad norteamericana. Las sectas pesi¬ 
mistas son aquellas que preconizan el fin inmediato del mundo, que orga¬ 
nizan peregrinaciones en días prefijados para presenciar este cataclismo 
y que se pronuncian contra toda clase de progreso o de mejoría. Las per- 
perfeccionistas son aquellas que pretenden lograr la perfección por medio 
de una liberación total de todas las tentaciones. Los Shakers de quienes 
hemos hecho referencia son de esta tendencia. Hay otras que descansan 
su creencia sobre visiones recibidas sobrenaturalmente, sobre el don de 
lengua dado a ciertos individuos dentro de la secta y que revelan estos 
secretos a los fieles. Hay sectas de tendencia comunizante que renuncian 
a la propiedad particular y llegan con frecuencia a otras prácticas mucho 
más condenables, parando las más de las veces ante los tribunales de la 
justicia* Las sectas legalistas insisten en el cumplimiento absolutamente 
fiel de ciertas reglas aparentemente insignificantes, como el uso de algún 
artículo de vestir, de alguna prenda o alguna pequeña ceremonia que se 
considera indispensable para la salvación. Y luego hay las esotéricas que 
pretenden guardar grandes secretos que pueden ser revelados solamente 
a los iniciados. Gente que está en contacto con los secretos de las pirámides, 
que conocen la manera de perpetuar la vida según las enseñanzas de los 
sacerdotes tibetanos y todo aquel ejército de predicadores de doctrinas 
recónditas del Oriente. Su número es legión en todas las grandes urbes 
norteamericanas, los devotos de estas sectas encuentran una amplia opor¬ 
tunidad para sus actividades. 

Hemos afirmado con anterioridad que los Estados Unidos han pro¬ 
ducido de suyo solamente dos religiones. La primera es la mormónica y 
la segunda es la ciencia cristiana* Son diametralmente opuestos en cuanto 
a su origen, sentido y misión. La primera, la iglesia llamada mormona, es 
hoy en día una pujante organización con sede en Utah y con una fuerza 
-considerable entre los campesinos de aquella región. Su teología es una 
mescolanza de fundamentalismo bíblico con el apoyo del llamado libro 
de Mormón y la creencia en el adventismo con el retorno de Nuestro 
Señor y la restauración de las tribus perdidas de Israel. Una nota curio- 
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9a entre esta gente es la obligación que se impone a cada mormón de de- 
dicar dos años de su vida a la labor misionera. , . 

T a ciencia cristiana es una cosa de gente mucho mas refinada y culta. 
T.Sc^Mar, H.k.r Eddy a. B-t» y hoy .. a,. .. un; 

de las sectas más aristocráticas de los Estados Unidos. Su mfluencia es 
• j ÍZ „; K,Vn el número de sus adherentes no es grande. Es tan 

T.h.. * ig—iss 

Por .I» •»•» la, «.U, 

tSsr ,-í s g,SSS Ll tronco cri.ti.no a. ,u. lo. E.tnao. Un,a», h.n .,a. 

“C'r“anrS:» » lo. E...a~ Unía., refleja «eta.nt. h.U¡ 
de homogeneidad en todos los demás órdenes. Su multiplicidad, va™-d 
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Hacia un nuevo mundo mejor 

por José Ortiz Monasterio 

FRECUENTEMENTE se nos dice en los Estados Unidos de Norte 
América que el Nuevo Mundo fue un accidente y tenemos que ad¬ 
mitir el aserto porque todos sabemos que Colón no lo estaba bus¬ 

cando sino tratando de encontrar una ruta más corta para ir a las Islas 
de las Especias. Sin embargo, el Nuevo Mundo fue descubierto. La geo¬ 
grafía del mundo fue así completada y el curso de la historia varió. 

La conquista y la colonización del mismo por los moradores de la 
Península Ibérica no fueron accidentes* 

Los conquistadores y los colonizadores trajeron al Nuevo Mundo un 
espíritu de expansión y con ellos vino también su cultura y su fe. El fin 
de la España de los siglos xv y xvi fue hacer el mundo la realidad de su 
estado y su estado el cuerpo de Cristo. 

La civilización de lo que se llama la América Latina comenzó cuan¬ 
do se fundó el primer establecimiento español. Los inevitables hechos de 
la conquista: guerra, destrucción, incendio, matanza, hazañas de valor 
poco conocidas y una resistencia casi sobrehumana, marcaron la ruta de 
los descubridores, el nacimiento y los primeros pasos de las naciones del 
Nuevo Mundo. 

Los padres misioneros españoles, en medio del estrépito de la con¬ 
quista, tuvieron que laborar incesantemente para fundar misiones, villo- 
rios y pueblos que llegaron a ser posteriormente grandes ciudades y para 
hacerlo tuvieron que ir de un sitio a otro, luchando con enfermedades y 
hambre, sobreponiéndose a enemigos desconocidos, enseñando a los in¬ 
dios el idioma español y los principios del cristianismo y de ese modo 
echaron los cimientos de lo que es hoy la América Latina. 

El capítulo segundo de este episodio muy importante de la historia 
comenzó cuando la corona de España, tomando un interés muy activo y 
humano en sus nuevas posesiones, envió al Nuevo Mundo hombres de 
una clase mejor que la soldadesca que desembarcó con los descubridores, 
hombres que en muchos casos eran descendientes de familias nobles* 

Con ellos vinieron monjes ilustrados y, entre estos, filósofos, poetas, 
músicos, pintores y diestros artesanos. Los eruditos, tanto religiosos co¬ 
mo laicos, iniciaron la formación de bibliotecas y la fundación de escue¬ 
las y universidades para ocuparse de la educación de los indios y los 
españoles. 

En los comienzos del siglo xix se realizó la independencia de las 
naciones hispánicas del Nuevo Mundo y estas se encontraron sin prepa¬ 
ración para su nueva vida como pueblos libres y obstaculizados por la 
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falta de recursos, vías de comunicación, ignorancia de los medios y mé¬ 
todos de la democracia que habían adoptado por razones sentimentales y 
sometidos a la tremenda influencia de las grandes potencias de aquella 

época. . , 
Los fundadores de la independencia de la América Latina habían 

concebido la idea de la unión de todos los países del Nuevo Mundo. Es¬ 
tos hombres soñaron con alianzas entre las naciones de nuestro continen¬ 
te, sin límites de poder y esplendor. Tenían la visión romántica de una 
América unida, de pie frente al mundo, para proteger su propia existen¬ 
cia Independientes de toda fuerza exterior y para consolidar, en el in¬ 
terior, las instituciones recién establecidas. Con tales objetivos en mente, 
Bolívar, el Libertador, convocó el congreso de Panama en el ano de 18¿6 
el cual no fue sino la culminación de las sugestiones avanzadas por el y 
otros proceres dirigentes latinoamericanos. Con tal propósito, el congreso 
tuvo que discutir tópicos avanzados en relación con la época que solo 

ahora se están llevando a la práctica. 

En abierto conflicto con la filosofía bolivariana estuvo la fría, prác¬ 
tica filosofía del presidente Monroe y sus colaboradores quienes no es¬ 
taban pensando en términos continentales y solamente teman en mente 
la seguridad y el interés de los Estados Unidos y nada mas. 

Las dos filosofías estaban en flagrante contradicción y tenían que 

chocar, tarde o temprano, y chocaron en Panamá. 

Durante más de un siglo, los norteamericanos estuvieron interesados 
solamente en las materias primas producidas en la América Latina, que 
les eran necesarias para su bienestar o indispensables para alimentar su 
gigantesca estructura industrial o como mercado casi insignificante para 

su negocio de exportación. 

Los norteamericanos no estaban en lo absoluto interesados en el ele¬ 
mento humano de las naciones latinoamericanas, como tal, y su interfe¬ 
rencia con su vida alcanzaba hasta donde les afectaba su capacidad de 
producción de materias primas, las inversiones hechas por los Estados 
Unidos en esos países, o su propio programa político. 

Pero vino la segunda guerra mundial, otro accidente en la historia 
de la humanidad, uno de los más terribles, y entonces fueron los Estados 
Unidos quienes invitaron para otro congreso de Panamá, en el año de 
1939, precisamente ciento trece años después del fracaso del que convoco 
el gran Bolívar, en el cual se ahogaron los sueños de muchos visionarios 

latinoamericanos. 

La reunión de Panamá no fue sino la prolongación de la anterior ce¬ 
lebrada en Lima en el año de 1938, en la cual los gobiernos de los Esta¬ 
dos americanos reafirmaron la solidaridad continental y proclamaron su 
determinación de hacerla efectiva, coordinando sus deseos soberanos por 

medio del procedimiento de consultas. 

En la reunión en la república del istmo, la declaración de Panatna 
fue adoptada uhánimente y por primera vez en la historia de las nacio¬ 
nes de América proclamaron ante el mundo que estaban unidas y listas 

para defender su integridad continental. 

Finalmente, ciento trece años después, el sueño de Bolívar comenzó 
a convertirse en realidad! Su sueño de una America unida y fuerte que 



HACIA UN NUEVO MUNDO MEJOR 21 

se presentaría al mundo con un aspecto incomparable de majestad y gran¬ 

deza, estaba tomando forma. 

Por último, y a causa del hecho importantísimo de que el elemento 
humano de nuestros países había sido tomado en consideración por pri¬ 
mera vez, sucedió otro accidente histórico: los Estados Unidos de Norte 
América habían descubierto —al fin!— a las naciones hispánicas del 

Nuevo Mundo! 

Y nosotros hemos cumplido* Godo con codo con la juventud de Norte 
América nuestros jóvenes han marchado, combatido y muerto en las can¬ 
dentes arenas del Africa del Norte, en la península itálica, en el conti¬ 
nente europeo, en las playas de las islas del Pacífico y en las frígidas 
Aleutianas. Ellos han rubricado con su sangre los documentos que unen 
a las naciones de América. Por ello tenemos, —los norteamericanos y 
nosotros— una deuda y una responsabilidad ante la historia, y ante los 
que cayeron, que no podemos y no debemos eludir. 

Afortunadamente para nosotros, el camino está expedito. 

Ha habido una marcada tendencia entre las naciones de la América 
Latina hacia el establecimiento de ideales más avanzados, precisamente 
aquellos que proclaman hoy los hombres de buena voluntad de todas las 
naciones. 

Me refiero al arbitraje, el cual es, a no dudarlo, un recurso que repre¬ 
senta la más elevada forma de cultura entre los pueblos* El arbitraje es, 
y ha sido, uno de los principios básicos de su estructura social y el prin¬ 
cipio del arbitraje universal fue proclamado primero por Bolívar, quien 
anheló que el mismo fuera adoptado en el congreso de Panamá en 1826 
como principio de política americana. 

En años recientes, la América Latina ha recurrido al arbitraje y las 
negociaciones directas, que a menudo han adquirido la naturaleza del ar¬ 
bitraje, de modo más frecuente que en todo el resto del mundo. 

Es más, los avances logrados en las conferencias interamericanas re¬ 
presentan grandes pasos hacia adelante. Algunas de ellas han últimamente 
establecido y adoptado principios que tienden a prevenir la constante y 
enojosa interferencia en los asuntos interiores de los otros países, lo cual 
ha sido, sin duda, el obstáculo mayor en el camino de la amistad y coope¬ 
ración interamericanos. 

El efecto extraordinario sobre todas las naciones hispánicas cuando 
la declaración de los principios americanos se firmo en Lima, Perú, en 
el año de 1938, incorporando la inadmisibilidad de la intervención de cual¬ 
quier Estado en los asuntos internos y externos de otro, elevaron las es¬ 
peranzas de todos nuestros países a una altura nunca antes alcanzada. 

Desgraciadamente, y a pesar de la claridad, exactitud y precisión de 
la citada declaración de principios americanos hemos tenido incidentes 
en los cuales nada menos que el embajador de los Estados Unidos en 
persona ha hecho declaraciones y expresado sus puntos de vista en rela¬ 
ción con la situación interna del gobierno de una de las naciones del sur, 
ante el cual estaba debidamente acreditado. 

La constante intromisión en los asuntos internos de nuestras naciones, 
la cual fue inaugurada por el señor Poinsett, en México, hace más de un 
siglo, y que ha sido sistemáticamente proseguida por todos sus sucesores 
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©n el continente, ha sido, no hay duda, el más peligroso y perjudicial obs¬ 
táculo en el camino de la unidad y la comprensión continental. 

Es realmente causa de perplejidad cómo el señor Braden, en esa^ épo¬ 
ca embajador en la Argentina, pudo haber hecho su atómica declaración de 
que: «Los Estados Unidos están contra las dictaduras en todas partes», 
cuando él sabe, o debía saber, que hay unos pocos más que siguen tirani¬ 
zando, sin ser molestados y en los mejores términos con los respectivos em¬ 

bajadores de los Estados Unidos* 

Yo personalmente me adhiero a los puntos de vista expresados por el 
señor Sutnmer Welles cuando dijo: «Ni los intereses individuales de los 
Estados Unidos, ni la causa de la unidad interamericana se sirven cuando el 
Gobierno de los Estados Unidos o sus representantes actúan en lo que es 
considerado por los pueblos de las naciones de la America Latina como 
derogatorio de su soberanía nacional». 

A pesar de estos incidentes infortunados y lamentables, estoy con¬ 
vencido de que una conciencia interamericana se está formando para la 
realización de una organización de naciones del Nuevo Mundo, lo cual 
puede ser un ejemplo y una meta que imitar para el resto del mundo* 

La mejor evidencia de este estado de conciencia de la unidad conti¬ 
nental es, sin duda, la reunión que se celebró en el Castillo de Chapulte- 
pec en México durante la segunda quincena de febrero y la primera de 

marzo del año pasado. 

El Castillo de Chapultepec es un sitio lleno de recuerdos históricos, 
desde los días de los emperadores aztecas. Fue en ese histórico lugar 
donde se libró una de las últimas batallas entre los Estados Unidos y Méxi¬ 
co, y por ello es uno de los monumentos históricos de México. Los Esta¬ 
dos Unidos y México se encontraron en ese sitio hace casi un siglo, como 
enemigos, empeñados en una guerra que, como todas las güeñas, llevaba 
consigo los elementos de destrucción, odio y barbarie* Y nos encontramos 
otra vez, por ironía del destino, en el mismo sitio, en el hisíóiico Castillo 
de Chapultepec, pero esta vez con un propósito contrario al de la guerra 
con su caudal de destrucción y odio, con el propósito de echar cimientos 
para el establecimiento de una organización que uniera a las naciones del 

Nuevo Mundo. 

Es realmente alentador darse cuenta cuánto hemos avanzado en un 
siglo en el camino del entendimiento interemaricano y cómo, de este modo, 
estamos avanzando hacia la verdadera civilización! 

Durante mi último viaje a Sur América, precisamente en la época en 
que las naciones unidas estaban discutiendo en San Francisco el estable¬ 
cimiento de la organización mundial, pude recoger las impresiones de al¬ 

gunos de los dirigentes de los países que visité, e invariablemente se ex¬ 
presaron extremadamente optimistas en relación con el establecimiento 

de una organización del Nuevo Mundo, o americana, y muy dudosos en 
relación con las posibilidades de éxito de una organización mundial. 

Sea como fuere, e independientemente de la organización mundial, 

hay una muy definida y precisa tendencia a formar un bloque1 de las na- 
ciones de nuestro continente, y esta idea debía cristalizar. Hay otra idea 
que ha tomado forma en las mentes de los verdaderos dirigentes de las 
naciones hispánicas, y es: que el comité de gobierno, o consejo supre- 
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mo. deberá ser una organización no política. Estimo queden todas las con- 
ferencias y reuniones que se han celebrado hasta la fecha, y a causa del 
tipo de representantes enviados por todas las naciones del continente, 
el resultado ha sido establecer un puro entendimiento meramente oficial, 
verdaderamente político. Ha llegado el momento en que el supremo ob¬ 
jetivo de la organización de las naciones americanas deberá ser el asegu¬ 
ramiento de los derechos humanos. Para tal proposito los representantes 
de todas nuestras naciones deberán ser hombres de saber y de las mas 
elevadas condiciones morales. Deberán ser electos para dichos elevados 
cargos por la población de cada país y no ser, en modo alguno, dependien¬ 
tes del gobierno, de modo que estén en capacidad de tener una completa 
libertad de acción. Un Consejo Supremo para la dirección de la organiza- 
ción de las Naciones del Nuevo Mundo, formado de tal modo, sena uno 
que merecería el respeto de doscientos sesenta millones de habitantes de 
América, quienes gustosamente y con toda confianza, pondrían su tutu 

en sus manos. S , . 
Comencemos, pues, hombres de buena voluntad en Norte America 

y en todas las naciones del Sur, a laborar por el establecimiento de_tal or¬ 
ganización, la cual será de hecho la realización de los sueños de Bolívar 
y los otros visionarios de hace más de un siglo: una organización que seria 
el más adecuado monumento a la memoria de aquellos que consumaron 
el supremo sacrificio a fin de que nosotros, y nuestros descendientes, vi- 
vamos en un mundo mejor. Dediquemos nuestras vidas a tales sublimes 
y nobles propósitos, y cada paso que demos en dicha dirección sera ha- 

cia un Nuevo Mundo mejor. 

Nueva Orleans, Luisiana, 1946. 

Un filósofo y uno. filosofía 
por Rodrigo Noguera Labor de 

DECIA José Vasconcelos en reciente ocasión que la América del 
Sur tardaría mil años en producir una filosofía, es decir: mi pen¬ 
samiento original y razonable acerca de los grandes teínas descu¬ 

biertos por los griegos y definitivamente resueltos en lo sustancial, con la 
gúíanegativade la revelación, por la filosofía perenne. Pero, ¿medítelo 

bastante el ilustre mejicano sus palabras, que exigirían Jas y P 
das investigaciones biológicas, socales y geograucas, P^a «^vestirse de 
al«ún fundamento, si lo hallan? No lo parece, y hasta cieo que el juicio es, 
injusto —no respecto de tal o cual suramencano, que no es lo que inte¬ 
resa, sino tocante a todos—, porque no se descubren razones que nos in¬ 
clinen a mirar en forma tan pesimista el porvenir intelectual de nuestra 
América del Sur, en la cual la filosofía, principalmente en la Ai «entina, 
ha dado ya pasos vigorosos, que bien podrían llegar a alguna meta, en 
este o aquel derrotero —son tantos— del pensamiento abstracto. 

En nuestra patria misma, poco estimuladora, el pensar filosófico se 
viene manifestando desde hace algunos años en cátedras y revistas, y una 
de estas publicó en 1940 el resumen de un estudio, que no porque haya 
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pasado inadvertido, carece de méritos suficientes para que se le coloque 
en primera línea entre los frutos originales del pensamiento humano. 

Me refiero a El Nuevo Método, obra de que es autor mi padre el 
doctor Rodrigo Noguera Barreneche, y que he vuelto a estudiar con oca¬ 
sión de mi cátedra de historia de la filosofía en la Universidad Javenana. 

A propósito del juicio emitido por el licenciado José Vasconcelos, ex¬ 

pondré aquí muy sucintamente algo de ese estudio. 

El Nuevo Método es, como su nombre lo declara, ante todo un mé¬ 
todo; y se nota que su autor eligió esa designación por partir, aunque con 
dirección muy diferente, del cogito ergo sutn con que Descartes inicia su 
búsqueda de ía verdad en las ciencias, y que Edmundo Husserl aprovecha 
de otro modo en la fundamentación de su fenomenología pura* Pero no 
se contenta el filósofo colombiano con el hallazgo del francés, siglos antes 
hecho por San Agustín, sino que lo profundiza, descubriendo sus raíces 
vitales, y lo desarrolla hasta en los más pequeños detalles cognoscitivos, 
con tal unidad, que la lógica —la menor— y la teoría^ del conocimiento 
_la mayor— se constituyen en un solo cuerpo, eliminándose con ello la 
dualidad que hoy subsiste hasta en Pfander y que no puede menos que 
conducir al escepticismo, fuera del orden práctico de las realidades ma¬ 

teriales. 
El Nuevo Método aborda en seguida los grandes problemas filosófi¬ 

cos, en sicología racional, cosmología y teodicea, sin descuidar ^la moi al, 
basada en el concepto de felicidad. Pero no es mi ánimo seguirle por to¬ 
dos estos campos, sino limitar mi breve exposición al fundamento crítico 
de la filosofía vernácula de que hablo. 

¿Qué es la verdad? Investigar es buscarla en casos particulares para 
saber, por ejemplo, si es cierto o no que Marte está habitado; pero, ¿có¬ 
mo distinguir entre la verdad y su contrario el error, si no disponemos de 
un distintivo universal, una fórmula que nos permita afirmar sin vacila¬ 
ciones! esto es verdadero y aquello falso? Si se busca solamente el bien¬ 
estar económico, no hay problema: disponemos de normas lógicas para 
ese tipo de actividad, que han sido muy provechosas. Con ellas el hombre 
ha ido poco a poco dominando las fuerzas ciegas de la naturaleza, y no 
hay contabilista que llegue cuerdamente a temer que los balances de sus 
libros no concuerden con el saldo de la caja que,maneje. Pero si preten¬ 
demos evadirnos de tan estrecho pragmatismo, nos vemos precisados a 
preguntarnos ante todo qué es en su esencia la verdad, porque ya no dis¬ 
pondremos del criterio del éxito o fracaso de nuestras empresas, para 
sujetarnos sin más a él. Y la dificultad surge inmediatamente: para co¬ 
nocer en su esencia —independientemente de toda acción— la verdad, 
hay que investigar, pero esto no es posible sin tal conocimiento; de donde 
una aparía inicial, mucho más amplia que la que Montaigne copió de los 

antiguos* 
Si no se le puede resolver racionalmente, es porque el fundamento 

último de la razón humana es irracional, por estar colocado más allá de 
ella; y, efectivamente, la verdad se nos presenta en forma de creencias, 
y hay algunas que se nos imponen sin dar cabida a la menor duda. Nadie 
puede negar, viviendo conscientemente, que existe o que es, y porque no 
puede negarlo, no duda lo más mínimo de ese hecho ni del juicio primario 
que nos lo da a conocer: Yo soy. Cada cual se da a si mismo en cada uno 
de los fenómenos presentes en la vida intelectual. 
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No será ese yo, a su vez, más que un fenómeno, como en la crítica de 
Kant, y por el momento se quedará uno encerrado en el solípsismo desola¬ 
dor: en la cárcel de la conciencia sicológica; pero al menos de eso no 
se duda, y no cabe dudar de ello, porque el dolor lo impide, aunque solo 
fuera —que nunca es— el tormento de la duda. En este punto, ni Descar¬ 
tes, ni Husserl, han ido tan lejos, puesto que nadie hasta ahora se había 
preguntado qué nos impone esa firme persuasión primera, del todo irra¬ 
cional, en cada uno de nuestros pasos a través del valle de lágrimas que 
de la cuna al sepulcro recorremos. Vivir como vivimos es sufrir, y del 
sufrimiento no es posible dudar, por grande que sea el empeño en conse¬ 
guirlo a modo de lenitivo. En esto halla el autor la explicación del suici¬ 
dio: los débiles acuden a este recurso, esperando que si en realidad se 
aniquilan, con la muerte cesará el conocer, y por tanto el dolor, aunque 
subsistan sus causas en el escenario de la vida. 

En el dolor hay, pues, una finalidad cognoscitiva, sin que ello exclu¬ 
ya las demás: una moral y otra mística, en las que el autor también se 
extiende. Pero, ¿no es eso un consuelo?... No basta seguramente, pero 
la verdadera religión hara de aquí en adelante lo que falte. 

Volvamos al punto de partida: ¿qué sacamos con saber que somos? 
Descartes se lo preguntó también implícitamente, puesto que en seguida 
del cogito adopta en consideración a él su famoso criterio de verdad: 
verdad es todo juicio claro y distinto como ese; en lo cual erró. El punto 
de partida fue seguro, pero equivocado el derrotero. No toda verdad es 
clara, y menos tan clara como la fundamental, si por Claridad se entiende 
la irresistible fuerza que la impone. Además, con frecuencia lo que en 
el mismo sentido se nos presenta como pasajerámente claro, nos engana. 

La claridad, que Descartes se olvidó hasta de definir, no puede por 
tanto servir de criterio, y de ahí una de las causas del fracaso del carte¬ 
sianismo, lo mismo que de la fenomenología, reducida hasta hoy a des¬ 
cribir lo que en cada conciencia se haga presente, aunque no solo como 
dato de los sentidos, sino también como ponencia intelectual, en las abs¬ 
tracciones, porque las ideas existen subjetivamente con el mismo dere¬ 

cho que las sensaciones, v 
Y veamos en seguida el expediente que debe sustituí! al de la claridad 

y distinción del juicio, para que pueda íenersele por verdadero. Guando 
decimos: pienso, luego existo —es decir, soy, aunque solo sea como fenó¬ 
meno fugaz—, abstraemos la nocion universalisima y analógica del ser, 
a partir de cada uno de los actos o manifestaciones concretas del pensar 
en general; y es precisamente del juicio formado con tal abstracción co¬ 
mo predicado del propio yo y los objetos a que se mezcla, del que no 
podemos en ningún momento dudar, por mucho que lo intentemos. Nues¬ 
tro ser no sería un ser consciente, ante todo subjetivo, si no pudiese cada 
uno afirmar con toda certeza, es decir, sin vacilaciones, que es, y ademas 
que el libro que leemos y cuantos cuerpos hieren los sentidos y cuantos 
pensamientos cruzan por la mente son también, con su modo e existo 
peculiar, pues que hasta la nada como pura abstracción: es una idea 
con tanto bulto como la de triángulo. Siendo así, no podemos dudar de la 
noción de ente, por haber admitido con fuerza superior a nuestra vo¬ 
luntad el cogito, ergo sum que el dolor tiránicamente impone, desde mas 
allá de todo razonamiento; y en ese concepto indubitable encuentra et 
autor de El Nuevo Método la base de su teoría del conocimiento. 
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Porque —inquirámoslo— ¿qué es el ser? Santo Tomas había fijado 
en él la materia en que trabaja y la finalidad perseguida por el entendi¬ 
miento; pero Noguera Barreneche es más concreto en su doctrina. Del 
ser solo podemos predicar tautológicamente el ser, convertido el sujeto 
en predicado, apenas virtualmente diverso de aquel; y con. esta .trasfor¬ 
mación no hacemos otra cosa que pasar del concepto de existencia al de 
esencia e identificarlas en el ente abstracto. La forma del ser como solo 
ser, en su máxima universalidad analógica, es su mismo ser, En una es¬ 
cuadra de madera o de metal se halla como esencia geométrica la noción 
de lo triangular, en que se cumplen los principios de la geometría de 
Euclides; y es evidente que la escuadra no es el triángulo: la existencia 
y la esencia se diferencian en este caso, como en todos los demás en que 
el objeto del pensamiento no haya alcanzado el grado de abstracción del 
ser; pero en cuanto llegamos a esta meta, ya no cabe sino una distinción 
virtual, inexistente en la cosa misma, y entonces el ser y su modo de ser 
son una misma cosa: un existir en cualquier plano, ya en el de la inteli¬ 
gencia, ya en el imaginativo, ya en el de los sentidos, ya en cualquier otro 
de mayor realidad. Se ve por esta peculiaridad de la analogía del ser que 
ha de haber alguno en concreto en que esa misma identificación se verifi¬ 
que en su totalidad, atributo por atributo, que fue lo que se dijo a Moisés. 

Yo soy el que Es. 

La brevedad de este artículo me impide entrar en las numerosas prue-' 
has de la existencia de Dios, todas nuevas y originales, que se desprenden 
de esas bases. Pero basta lo indicado para mostrar la inmensidad asom¬ 
brosa cuyo velo se nos descubre en El Nuevo Método. 

Continuando, pues, en la exposición sumaria de la teoría del cono¬ 
cimiento, recordaré que antes ya dije que el ser no es ni más ni menos 
que el ser, o en menos palabras: lo que es, es, juicio que ha recibido el 
nombre de principio de identidad, del cual de modo mediato se infiere, 
primeramente, el del tercero excluso —el to be or not to be de Hamlet— 
y en seguida el de no contradicción: el ser niega el no ser y a la inversa, 
deducciones éstas mediatas (silogísticas), cuestión en la que conviene 
insistir. Se ha creído que no hay en esos pasos sino intuiciones únicas; pero 
tal creencia aparece en El Nuevo Método como errónea a todas luces. El 
único de origen intuitivo es, entre los principios lógicos, el de identidad, 
puesto que no es otra cosa que la propia abstracción a que damos el nom¬ 
bre de ser, sea como existencia o sea como esencia. Todos los demás 
principios lógicos (reglas del pensar) se forman discursivamente, y para 
llegar a ellos se hace necesario someter el principio de identidad, a una 
trasformación que no exige otro recurso lógico que ese misipo principio. 
Lo que es, es, o en otros términos: todo ser es idéntico a sí mismo; por 
manera que es aquel juicio el que define la noción de identidad, y no a 
la inversa. Los conceptos fundamentales en metafísica van fluyendo así 
por pasos, sin vaguedades que los enturbien, y. no se explica uno cómo 
se ha podido filosofar sin esa previa delimitación de las ideas fundamen¬ 
tales de identidad y diferencia (no identidad), que El Nuevo Método es¬ 
tudia bajo el nuevo nombre de Heteropsiología, como indispensable basa¬ 
mento de una exacta filosofía. 

Ahora bien, si todo ser es él mismo, nada se cambia cuando lo idén¬ 
tico se sustituye a lo idéntico en algún respecto: un pedazo de hierro o 
cobre a cierta porción de las mercancías en los pesos iguales que se equi- 
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principios lógicos: el del tercero excluso y el de no contiadicción. 

Así Queda introducida la dialéctica a continuación de tan simple teo- 
' j i conocimiento, que no deja hasta aquí por fuera sino la índucci n 

de la- ciencias naturales, basada finalmente en las leyes que plugo a Dios 
’ c,i universo* uorque la inducción matemática es silogística, pura- 

“srtSoS e *2#=*. *s^mJs~r¿£t 
este existir hallamos la noción analógica de lo que es, con su e inicio 

l de identidad. No dudamos de éste, pues, porque no vacila- 

rprripi 

apenaste Condición ^n^spaasáble0 para^eí Recito E 

?aemosrÍnyno° ^*^*15 3amo , y misma se define como conformidad entre el ob- 
verdad, pues vertamos, conformidad que no vie- 

r^“trr/;vtvr¿“¡¿a p.»..:™ p» ™««, »„ 

suficiente claridad por Pfander. ^ _ 
Aceotamos con plena confianza las conclusiones silogísticas, porque 

nombre^?ueÍoblhemos detener “también como8 cierto que los tres ángulos 

z tfH 
introduciwido una fndueeión, se ha basado. ¿Por ^ 

ssa 
See^r dia^t AerleT XÍEEdJ “oTelloZ^ eliun- 
ciado si me rindo ante la hipótesis de que las perpendiculares no se en¬ 
cuentran por más que se las prolongue. En otros muchos razonamientos 
por supuesto, nada es hipotético, y en ellos la conclusión ya goza de la 
plena certidumbre del cogito ergo sum: luz de la razón, como Di 

416 Todo ello es alentador, se dirá. Denuncia por lo menos una nueva 
orientación, sin precedentes explícitos, del pensamiento huniano que su- 

poniendo que no hubiese por completo alcanzado lo que se Pr°P°“?’ 
un ancho campo a la investigación filosófica posterior, con probabilidades 
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de mayor fortuna. Sin embargo, una filosofía casi iniciada y basada —en 
sorites de sustituciones desde el yo existo al teorema de Pitágoras por 
ejemplo, que es lo más sorprendente en la obra comentada— gozará de 
todo el rigor de las ciencias exactas, llamadas tales no por prescindir de 
aproximaciones, de las que por cierto se valen, sino por la seguridad —la 
mayor que el hombre ha alcanzado— de sus razonamientos; pero por 
más que esa filosofía evidencial se esfuerce en ello, no podrá nunca rom¬ 
per el círculo de la conciencia, que es el único de que las matemáticas ne¬ 
cesitan, como tampoco ha podido hacerlo la fenomenología, ni escuela 
anterior ni posterior que haya tomado como punto de partida la conciencia. 

Se reconoce hoy unánimemente que nada tan firme y tranquilizador 
como partir del cogito agustiniano-cartesiano, en toda edificación filosó¬ 
fica; pero se observa ante todo, como lo hizo Balmes, que verdad tan con¬ 
creta no puede servir sino de áncora, cuando lo que se busca es un motor: 
algo que pueda empujarnos de una verdad a otra en el borrascoso piélago 
de lo desconocido; y se añade con razón que aun si así no fuera, el solip- 
sismo saldría triunfante bajo la bandera de Kant, por resultar el noúmeno 
inaccesible al conocimiento. Toda ciencia vendría a ser, pues, solo feno¬ 
ménica y práctica: aparente apenas, aunque apta para regir el mundo de 
la materia que no es la única ni siquiera la principal aspiración del hom¬ 
bre, como no sea en los momentos de ansiosa expectativa de los labo¬ 
ratorios.. 

Mas ahí está precisamente el valor del método expuesto, que quita 
desde el principio a la primera objeción su fundamento, El cogito no es 
solamente una verdad concreta, limitada a extraer analíticamente del pen¬ 
sar en esto o aquello el existir interior del yo y cuanto es por él pensado 
en cada vivencia. El cogito nos suministra en la abstracción que tan se¬ 
guramente nos proporciona, la idea del ser analógico: el aplicable a todo 
sujeto, aun a los noúmenos si no son nada, y entre éstos a Dios en su 
carácter de infinito y trascendente. Ahora bien, en la idea del ser está 
el principio de identidad y, por tanto, el de sustitución, puesto que por 
ser no entendemos sino lo que de algún modo, en este o aquel plano de 
la realidad, es. \ aquí esta el motor tan buscado, que empieza a funcio¬ 
nar poderosamente, una vez recogida el ancla agarrada a las raíces del 
dolor. 

Y en cuanto a la segunda objeción, ella queda también contestada con 
realizaciones en El Nuevo Método, cuyo autor no nos dice aquí que se 
puede hacer esto o io otro, sino que hace, poniéndose a andar como Dió- 
genes para afirmar la verdad del movimiento, ya sea continuo o disconti¬ 
nuo. Por razones de brevedad voy a limitarme tan solo a señalar el ca¬ 
mino descubierto. 

Las ideas —se enseña en El Nuevo Método— no son todas de origen 
abstractivo, como la de círculo, la de virtud, etc. Las hay también forma¬ 
das por oposición, sin dato alguno que pueda directamente suministrár¬ 
nosla. Ejemplo de una idea abstractiva es la de número entero. El niño 
ya conoce vagamente esa noción, desde que distingue una cosa de otra, 
y la adquiere con claridad en cuanto empieza a contar. En cambio, la 
idea de ia nada es de origen opositivo. No puede abstraerse de nada, por¬ 
que la nada no existe fuera del entendimiento, ya que en ella, que siem¬ 
pre hace de negación, lo niega todo, menos a sí misma como idea. 



UN FILOSOFO Y UNA FILOSOFÍA 29 

La idea de lo infinito trae ese origen, pues que en la conciencia hu¬ 
mana no hay objetos de ningún modo infinitos, ni siquiera la idea de lo 
infinito. ¿Cuándo se había caído en la cuenta de ello? Formada por abs¬ 
tracción, la idea de cuerpo refleja la esencia de lo corporal, y en este 
sentido participa de la naturaleza de los datos de la sensibilidad externa, 
Mas no ocurre así con la noción de lo infinito, que se limita a informarnos 
de lo que, por ser finito, no es infinito, sin pasar a más. Cómo es lo infi¬ 
nito, no lo sabemos, por no haberlo nunca intuido. ¿Es posible su reali¬ 
zación fuera del entendimiento humano, en que tampoco se realiza? Ni 
a ello responde tal idea por sí sola, precisamente por ser finita. ¡Qué des¬ 
gracia la del hombre como pensador!, se quejará alguno. ¿No será por 
esto por lo que, en cuanto abandona la religión verdadera, se anda tan 
extraviado por este mundo?... Sin embargo, como el hombre no puede 
por finito concebir directamente lo infinito, la queja no es solo injusta sino 
absurda. Se nos dio un ser que no podía carecer de límites, porque si lo 
infinito existe es único, en virtud de la misma necesidad que encontramos 
en el yo existo en tanto existimos: en el hecho con que el dolor nos hiere 
inmisericorde para hacernos mejores y aun semejantes a la Divinidad 
creadora aunque impasible. Empero ahí, en esa no concepción, directa de 
lo infinito, está precisamente el meollo de la prueba de existencia del mun¬ 
do externo aportada por Rodrigo Noguera Barreneche en su obra. 

¿Cómo? La cosa no es difícil. Tenemos una idea de lo infinito, que 
nos permite reconocer qué no lo es, y que aun va mas lejos: se nos pre¬ 
senta connotada por la noción de existencia, que fue lo que deslumbró a , 
San Anselmo. Lo infinito se piensa como algo, ya sea o no absurdo. Pero 
nada es infinito no solo en la mente sino en toda la conciencia humana. 
Luego si se demuestra que lo infinito existe, lo infinito trasciende de la 
conciencia humana, y el cerco del solipsismo salta en pedazos. La razón 
se evade así de su cárcel. El Nuevo Método ejecuta, pues, de una vía 
dos mandados: establece la existencia de un ser infinito, y a la vez des¬ 
hace el subjetivismo filosófico en que se han encerrado los pensadores 
modernos, sin negar la posibilidad del noúmeno, que en la vida practica 
nadie puede menos que aceptar. 

De la demostración aludida no puedo tratar ahora. Diré solo que no 
se basa en el discutido principio de causalidad, sin embargo de no ser 
a priori sino a posteriori: ex cequo jacta sunt, si bien no bajo el concepto 
inicial de cosas hechas, lo que implicaría una petición de principio, sino 
bajo el de cosas dadas, presentes en la conciencia, en la prisión del pen¬ 

samiento. 

Procediéndose así, el principio de causalidad no puede menos de de¬ 
jarse a un lado, sin negársele. Al contrario, El Nuevo Método va luego^ a 
descubrirlo en el ser infinito: único de que toda causa puede venir. Leib- 
nitz creía que sin la noción de causa no era posible salimos de la propia 
mentalidad; pero el filósofo alemán no dio ninguna prueba de su aserto, 
que los pensadores de la Iglesia católica nunca han acogido. Se valen to¬ 
dos de la idea abstractiva de causalidad para llegar a Dios, y antes que a 
El al mundo noumenal. Pero no pretenden que no haya más vías abier¬ 
tas al hombre, solo que hasta ahora no se habían encontrado sin aprioris- 
mo ilógico, como el de San Anselmo y el del propio Leibnitz. 



Respeto - Admiración ' Caito 
por D. Restrepo, S. J. 

* 

RESPETO NO hay persona humana que no merezca respeto. Porque el respeto 
es un deber que nos impone la dignidad de nuestros semejantes: 
y nuestro semejante, aun criminal, aun privado de razón, conser* 

va la dignidad de una alma creada a imagen de Dios y comprada con 
precio infinito. 

Este respeto a la dignidad humana, fruto del árbol de la Cruz, es uno 
de los elementos de la cristiana civilización y de la verdadera democra¬ 
cia. Por falta de este respeto es muchas veces la sociedad humana vícti¬ 
ma del abuso del poder, de las arbitrariedades de la tiranía, del absolu¬ 
tismo, venga éste de la fuerza o del dinero, de la soberbia ambición o de 
la avaricia sin entrañas. 

i 

Pero este deber general de respetar tiene objetos especiales, recono¬ 
cidos por la razón y la justicia, y en todas partes proclamados por el sen¬ 
tido común, numeremos y encarezcamos tales objetos: 

Lo Sobrenatural: Dios, su culto, sus Sacerdotes, las manifestaciones 
de la vida Divina en la Humanidad. Todos los Pueblos y todos los siglos 
han mirado a la impiedad como un vicio abominable, y el respeto a lo 
religioso como señal de nobleza del espíritu* Y era menester que así fue¬ 
se: toda alma en estado normal tiene una tendencia más o menos mar¬ 
cada hacia lo infinito: la religiosidad, que es como la síntesis del amor 
a k> verdadero, lo bueno y lo bello. Nacida para esos tres grandes ideales, 
el espíritu humano busca la Verdad, y la Bondad y la Belleza, en lo su¬ 
prasensible, porque acá no lo halla con la perfección apetecida. El respe¬ 
to a lo sobrenatural es una expresión espontánea de aquella tendencia 
innata a lo infinito. 

La Autoridad. Nacido para vivir en sociedad con los demás hombres, 
el hombre ve en la autoridad un elemento indispensable de la vida so¬ 
cial; y comprendiendo que el único título que un individuo o un grupo 
tienen para imponer su voluntad a otros hombres, es la delegación que 
puedan exhibir del poder de Dios sobre la Humanidad, se siente inclina¬ 
do a respetar el destello de lo Divino que ve en la frente de aquellos que 
han sido ungidos con el óleo del legítimo poder. No son lirismos estos 
conceptos: son pura Filosofía Moral, el Derecho eterno acorde con la 
sobrenatural Revelación; y la razón de que existe en la autoridad ese tí¬ 
tulo recibido de lo Alto, es clarísima: nadie tiene derecho a mandar a 
otros porque sea más rico, más fornido y hermoso, más inteligente e ilus¬ 
trado, o dotado del prestigio que da la herencia de una sangre procera: 
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todo eso no lo constituye en orden alguno de superioridad jurídica: hom¬ 
bre por hombre, también tú eres hombre: tú, sí, pobre y débil, de cortos 
alcances y humilde condición: ante Dios y ante el Derecho, ante la natu¬ 
raleza y el orden moral, todos somos iguales. Luego el derecho a regir 
los destinos de la sociedad, ha de venir de un poder superior: del Domi¬ 
nador supremo del hombre y de las humanas sociedades. Por eso respe¬ 
tamos la autoridad: en ese respeto aparece una prueba de aquella recti¬ 
tud y sensatez de que Dios dotó a la naturaleza humana en su estado 
normal: el espíritu de absoluta anarquía, de independencia omnímoda, es 
hijo de pasiones desordenadas. * 

Es muy de notar cómo el espíritu del Evangelio infunde en el Pueblo 
cristiano la alta estima que de la autoridad nos enseñaron Jesucristo 
y los Apóstoles San Pedro y San Pablo. Aun en el seno del Protestantis¬ 
mo se conserva, como una de las pocas cosas que heredaron de la Iglesia 
Romana, ese respeto a los que reciben del Cielo el poder de gobernar a 
los hombres. Es muy simpática esta anécdota: asistía Guillermo II a un 
examen en un colegio de niñas; y notando a una que le cayó en gracia, 
o por ser hija de alguno de sus dignatarios, o por otra cualquiera razón, 
toma la palabra el Kaiser para preguntar a la pequeñuela: se trataba de 
los reinos de la naturaleza; alzando un tintero de cristal, dice el Empera¬ 
dor: «¿A qué reino pertenece esto?» —«Al mineral», contesta la chica. 
Toma el Kaiser una flor: —«¿Y esto?» —«Al vegetal», dice la niña con 
despejo. —«¿Y el gatito de la casa?» —«Al animal»,.. —«¿Y yo, a qué 
reino pertenezco?» replica el Emperador- La niña baja modestamente los 
ojos, reflexiona un instante, y dice: «Vuestra Majestad pertenece al Rei¬ 
no de Dios». Sobra decir que la ovación tributada a la niña fue enorme. 

Los méritos contraídos. Es otro de los títulos de derecho a un respeta 
especial. Un hombre ha puesto su inteligencia y sus energías al servicio 
de una causa benéfica; o ha adquirido un caudal notable de conocimien¬ 
tos que honran y benefician a su Nación o a la Humanidad entera; o ha 
expuesto su vida en defensa de la Patria: esas labores, esos sacrificios, 
ese altruismo generoso, merecen respeto: y toda persona juiciosa y no 
corroída por la envidia o el odio, se descubre ante esos méritos, y acata 
la frente que se inclina bajo el peso de esas coronas. Y es providencial, 
es sabia insinuación de la naturaleza: porque ese respeto, esas atenciones 
que rodean al hombre de méritos, estimulan a los demás, a la Juventud 
especialmente, a procurarse, por el sacrificio y la laboriosidad, honores 
semejantes. 

Claro es que en ese respeto que la sociedad tributa a los hombres por 
los méritos adquiridos, suele haber mucho de engaño y de convenciona¬ 
lismo, y más aún de adulación y sectarismo insano; claro que muchos de 
los elogios y apoteosis de que son objeto muchos magnates hay más vamy 
dad que verdad, y que los que llamó Lord Bacon ¡dala theatri fascinan 
a sus adoradores: todo lo cual desvirtúa el valor del respeto que se ofren¬ 
da al egoísmo y a la ambición disfrazados de méritos. Pero siempre será 
verdad que no es tan perverso el mundo, ni ha degenerado a tal punto el 
espíritu humano, que no sepa de ordinario distinguir entre los bienhecho¬ 
res de la Humanidad y los parásitos del árbol de la gloria. 

La Ancianidad. Aun desprovisto de méritos distinguidos, y aun sin 
ostentar nombre prestigioso, todo anciano reclama el respeto de sus se- 
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mejantes. La razón es obvia; esa alma se acerca a los dinteles de lo infi¬ 
nito, divisa ya las palmeras de la playa de eterna dicha adonde todos na¬ 
vegamos; ese cuerpo consumido por las fatigas, necesita ya de ajeno auxi¬ 
lio y de atenciones que el no prodigarle sería inhumano. 

¿Que hay ancianos que profanan su dignidad, y manchan sus canas? 
¿Que los hay que en vez de concillarse respeto atraen sobre sí, el des¬ 
precio? Es verdad: pero no lo es menos que no es eso lo conforme al 
orden natural, ni lo que sucede de ordinario: esos ancianos se hacen in¬ 
dignos de respeto, nó por serlo, sino apesar de serlo y es principio filosó¬ 
fico que hemos de juzgar de las cosas por lo que ellas son sencillamente, 
nó por lo que es en ellas accidental L Y si es verdaderísima la sentencia 
del sagrado Libro de la Sabiduría, que «Las canas más consisten en el 
seso del hombre, y la senectud estimable es la vida inmaculada»1 2, no es 
menos cierto que una larga vida supone de ordinario prolongadas labores 
y muchos padecimientos, ambas cosas fecundas quizá en beneficios para 
nuestros semejantes; y eso basta para que las canas nos inspiren respeto. 

La inocencia. También ésta merece respeto especialísimo. Ante un 
ser inocente, sólo la perversidad más vil se permite manifestaciones inde¬ 
corosas de palabra o de obra. Para los padres, para los hermanos y los 
educadores, nada más sagrado que rodear de respetuosas consideraciones 
la inocencia del niño y de la doncella. Labios Divinos pronunciaron te¬ 
rribles imprecaciones y anatemas contra aquel que escandaliza al peque- 
ñuelo: ¿y qué es el escándalo, sino una falta de respeto a la inocencia? 

Al tratar esta materia del respeto, tengamos en cuenta que esta voz 
significa circunspección, observancia, miramiento: respeto viene de res- 
picere, mirar, atender a algo. El que ejercita el respeto está mirando, aten¬ 
diendo a lo que merecen las personas, las circunstancias, los derechos 
ajenos. Toda verdad, toda virtud, todo lo grande y noble, exigen esa aten¬ 
ción y miramiento. 

Finalmente, cuando se habla de «respeto a las opiniones ajenas», pue¬ 
de haber en eso un paralogismo. Porque no toda opinión merece respeto. 
Escuchadme, os ruego, lectores, y convendréis conmigo. 

Desdé luego, el error no es una opinión propiamente dicha: opinión di¬ 
ce materia dudosa; y el que niega una verdad demostrada, no tiene opinión, 
hablando propiamente, sino un error o una ignorancia. Tú tienes opinión 
de que Jesucristo no es Dios: digamos mejor, que profesas un error, nó 
que opinas sobre cosa disputable. Pero como, al fin y a la postre, la pa¬ 
labra opinión ha venido a significar creencias, y se dice opinión materia• 
lista, opiniones anticristianas, tomemos también en cuenta este sentido 
en la expresión respetar la opinión ajena. Guando el respeto a la opinión 
se refiere a lo que es realmente disputable, está muy en su punto lo de 
respetar las opiniones de los demás: como yo quiero que respeten mi mo¬ 
do de sentir en eso que es dudoso, así debo respetar el sentir ajeno. Pero 
si se trata de lo que es evidentemente erróneo, como lo que contradice la 
Palabra de Dios, ya no respeto ese error, esa opinión, o creencia, o modo 
de pensar, sino que respecto a la persona que lo profesa: me mueve la be¬ 
nevolencia, y el amor de la paz, y el deseo de evitar discusiones inútiles, 

1 ludicandum est de rebus ex eo quod est per se, non ex eo quod est per accidem. 
2 Cap. 4, 8: Cani, sunt sensus hotninis. 
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a dejar a esa persona en su modo de sentir, en su error: el respeto es, 
pues, para la persona, nó para sus opiniones, nó para sus errores, pues el 
error en sí no merece respeto, como no lo merecen el mal, el vicio o el 
delito. 

Estos pensamientos pueden parecer triviales a los versados en Filo¬ 
sofía; pero si bien lo observamos, frecuentemente se habla con mucha 
impropiedad, y se derogan los fueros de la verdad pura, de la verdad, que 
es una e inmutable, y que no admite transigencias ni contemporizaciones, 
sea cual fuere el grado de nuestra tolerancia y benignidad con el que 
yerra y con el vicioso... 

ADMIRACION 

fcs una actitud de nuestro espíritu superior al respeto. Y es superior a 
él, por exigir nueva y más noble actividad: la del afecto. Respetamos 

a veces lo que no nos mueve el corazón, y aun lo que talvez nos infunde 
antipatía: ese hombre de ideas totalmente opuestas a las mías; ese hombre 
que me ha causado a mí o ha causado a mi familia o a mi patria graves 
daños, puede tener mucho de respetable; y por lo menos tiene la natu¬ 
raleza humana, de la que hemos recordado que merece siempre nuestro 
respeto de cristianos y de demócratas. Pero cuando admiramos, ejerce¬ 
mos un acto del espíritu en que al par con el entendimiento funciona una 
tendencia de afecto volitivo. 

Admirar es tributar un homenaje al mérito. Tiene la admiración dos 
condiciones que parecen contradictorias: no admiramos aquello que po¬ 
demos igualar; y sinembargo, admirar es igualar en cierto modo: me 
explicaré: 

1) Admiro lo que no me creo capaz de igualar. Oyes un discurso, o 
lees una poesía, o contemplas una acción loable: pero te sientes capaz de 
hablar así, o de ejecutar esa acción: entonces no admiras, aunque tengas 
afecto de alabanza para el autor de esas creaciones. 

Aquel dicho de los antiguos: Nil mirari, no admirarse de nada, es 
propio de almas superiores; y encierra una útil enseñanza, la de no estar 
exhibiendo nuestra ignorancia y pequeñez con admirarnos de cualquier 
cosa distinguida. Pero ese dicho se presta a sentimientos de soberbia que 
se cree superior a todos: no abusemos del Nil mirari: si algo creemos 
que merece admiración, demos muestras de ello, con noble deferencia 
para los autores de lo que vemos ser admirable para el vulgo: nada ha¬ 
bremos perdido con esas manifestaciones, y sí habremos ejercitado la 
modestia, y probado que no hay en nosotros envidia, sino al contrario 
generoso,reconocimiento del mérito ajeno; y así, sin ser lisonjeros ni adu¬ 
ladores, podemos conciliarnos la gratitud de aquellos a quienes nuestras 
señales de admiración halagan o dan aliento. 

2) Mas por otra parte, si admiramos lo que no nos sentimos capaces 
de igualar, también hay en la admiración algo que es señal de igualar 
aquello que admiramos. Parece paradoja: no hay en ello contradicción: 
cuando admiramos, es porque comprendemos lo que es objeto de ese afec¬ 
to: y esa comprensión es un igualar, nó en la ejecución, pero sí en el co¬ 
nocimiento del mérito. El zafio e ignorante es incapaz de admirar las be¬ 
llezas del arte o las lucubraciones de la ciencia: no sólo no iguala a los 
creadores de ellas, sino que ni alcanza a comprenderlas; el ilustrado, el 
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de ingenio perspicaz, aunque no iguale con su esfuerzo esas creaciones, 
se pone a la altura de ellas; y asi, podernos decir exactamente* Admirai 
es comprender, y de consiguiente, admirar es igualar. 

De otra suerte acaece en la admiración que nos causan los atributos 
de la Divinidad. En esa admiración se realiza, sí, de modo supremo, la 
primera condición o propiedad de que he hablado: admiramos en lo Di* 
vino lo que está sobre nuestras fuerzas, a altura inmensurable, infinita; 
pero como esas grandezas superan absolutamente nuestra comprensión, 
no puede realizarse la segunda propiedad de que el que admira iguala* 
Lo único que podemos comprender de Dios, es que está sobre toda creada 
inteligencia: y el reconocimiento de nuestra incapacidad de comprender¬ 
le, es un tributo que rendimos a nuestro Creador. 

Quererte comprender, es adorarte; 
No poderte alcanzar, es comprenderte: 

dijo hablando con Dios el poeta Colombiano3. El primer verso contiene 
una idea tan llena de ingenio como de religiosidad: cuando tratamos de 
conocer a fondo los atributos de Dios, su Omnipotencia, su Sabiduría, su 
Amor y su Providencia, damos con ese intento una prueba de adoración. 
Y el segundo verso, que es el que aquí nos interesa: 

No poderte alcanzar, es comprenderte, 

encierra en su sabiduría un humilde reconocimiento de que nuestra im¬ 
potencia de comprender a Dios es lo único que podemos ver en ese abismo 
sin fondo de sus Perfecciones adorables: nuestra única comprensión del 
Infinito, es conocerle como Incomprensible... 

* % * 

OTRA significación damos a la voz admirar: expresamos con ella que 
algo nos sorprende, nos causa extrañeza, nos parece extravagante 

o desorbitado. Y en sentido análogo admiramos lo extremadamente per¬ 
verso o cínico, lo insensato o protervo. Decimos: Me admira tu descaro; 
Me admira que pienses en esa locura. Es una extensión del sentido de la 
palabra admiración. La analogía consiste en que esas bajezas, maldades o 
miserias llaman la atención y suspenden el ánimo de manera semejante 
a lo que propiamente admira: diríamos que la admiración de lo necio o 
cínico, de lo precoz o desordenado, es una metáfora, cuando nó una antí¬ 
frasis, del noble sentimiento de la admiración. 

Vamos ascendiendo una escala. Este último peldaño nos pone en pre¬ 
sencia de un panorama espléndido, que a la vez que recrea nuestro espí¬ 
ritu derrama sobre éj torrente de luz. 

El rendir culto es más que admirar. Prescindiendo aquí del culto a 
lo Divino, deber que nos impone nuestro carácter de criaturas; de ese 
culto que es un justo reconocimiento de nuestra dependencia respecto del 
Creador, hablaré de lo que es el culto de lo humano. 

La voz culto (del latín colere) dice veneración y rendimiento y cari¬ 
ño. El culto del Hogar, de la Patria, de la Amistad, de la Ciencia y el 
Arte, y los demás que puedan existir, son manifestaciones de un elevado 
sentimiento que nos inspiran esos objetos amables. No todo afecto de es- 

3 Gutiérrez González. 
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timación es un culto: hay en éste, de una parte elevación del sentimiento; 
y de otra, la comprensión que da el educar ese sentimiento, y el conocer a 
fondo los objetos que causan veneración; y la misma experiencia de la 
vida forma, engendra un culto. 

Insistamos en la idea de veneración, ya que .el nombre de culto se 
tomó de lo religioso: halló el espíritu humano que ciertas personas, cier¬ 
tas instituciones, merecen un respeto superior, semejante al que nos ins¬ 
pira lo Divino. Analicemos aquellos objetos, y veamos el porqué de este 
sentimiento del culto. 

El Hogar. Todos los Pueblos de la tierra han mirado el matrimonio 
como cosa sagrada; lo celebran con algún rito religioso; y comprenden 
que la vida de familia, si ha de ser digna de seres racionales, si ha de 
llenar las aspiraciones a la dicha, a la paz, a un amor perenne, debe te¬ 
ner algo que eleve esa vida sobre la materia y sobre los intereses tempo¬ 
rales. El hogar cristiano, particularmente, es para las almas nobles objeto 
de sentida veneración. Algunos poetas han cantado a su hogar como se 
canta a un templo, Y es así: que en una familia bien constituida florecen 
la inocencia y la pureza, y un amor espiritual, y una abnegación y virtu¬ 
des tales, que son hijas del aprecio de lo suprasensible y Divino. 

Por eso decimos el culto del hogar: lo veneramos, lo miramos como 
un dón del Cielo; y si a una familia queremos desear el mayor bien, pe¬ 
dimos para ella las bendiciones de lo Alto, y que el Angel de la perenne 
dicha tienda sus alas sobre aquel hogar. 

Desgraciadamente el espíritu mundano, la esclavitud a la materia y 
al anhelo desatentado de placeres, hacen que el hogar sea cada vez más 
profano: se le despoja de esa diadema radiante y hermosa de la santidad 
y, ya por las infidelidades, ya por la disipación y la tendencia morbosa 
hacia fuéra de casa, el hogar se destruye. ¿Qué culto del hogar podríamos 
esperar de matrimonios que no ven en su casa sino una hospedería adon¬ 
de van a ciertas horas a tomar los alimentos, y a descansar las primeras 
horas de la mañana después de una noche de licencia? ¿Qué culto del 
hogar aprenderán los hijos que solo reciben de sus padres semejantes 
ejemplos? ¡Oh, cuántos millones de niños y de jóvenes, educados a la 
moderna, no pueden alimentar en sus corazones este dulce sentimiento 
que no conocen, del culto del hogar! 

La Patria. En la sublime poesía que el Maestro Valencia apellidó 
Salmo de la Bandera, nuestro gran poeta Ricardo Nieto dijo a la Bandera 
de la Patria: 

Yo llego a ti como se llega al ara, 
Lleno de unción y de piedad sincera... 

No le bastaba, había dicho al empezar, un canto, ni un himno: nece¬ 
sitaba algo que expresara piedad, unción, como las que reclama lo religio¬ 
so. Es lo mismo que expresó otro poeta enamorado del patriotismo: 

La Bandera de la Patria es santa 

¿Y de dónde le viene a la Patria esa veneración que la profesa toda 
alma recta y sensible? Es fácil de saber, si nos fijamos en lo que significa 
el concepto de patria. La patria es una extensión de la familia. El hombre, 
nacido para vivir en sociedad, recibe de esta mil bienes que el solo ho- 

J, J. Ortíz. La Bandera Colombiana. 
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gar no puede proporcionarle. Y el sentimiento innato del altruismo, que 
nos inclina al amor de nuestros semejantes, nos une ante todo a los que 
nos están más próximos, que disfrutan de los mismos beneficios que nos¬ 
otros disfrutamos: unas mismas leyes y unas mismas tradiciones; unos 
mismos ideales de bienestar y progreso; una tierra común que nos ali¬ 
menta; un cielo que cobija las tumbas de los antepasados y las cunas de 
los hijos. La patria es esa casa en que vimos por vez primera la luz del 
sol; y los campos donde jugábamos en la infancia; y la escuela en que 
aprendimos a leer, y a amar la ciencia y la virtud; y el templo en que hi¬ 
cimos nuestra primera Comunión; y el círculo de relaciones entre las 
cuales repartíamos los primeros brotes de nuestros afecto leal y sincero. 
Esa tierra querida es el relicario de nuestros más agradables recuerdos; es 
el testigo de nuestras dichas y nuestros pesares. 

Y han dispuesto la Naturaleza y su Autor, que nazca y se fecunde en 
nuestros pechos el amor de la patria, para que él nos estimule a sacrifi¬ 
carnos por nuestros compatriotas, y asi la labor harmónica y abnegada de 
todos contribuya a la consecución de los fines para los cuales Dios creo 

las humanas sociedades. 

Pero lo intenso de este amor a la patria, que en muchísimos no es un 
sentimiento cualquiera sino una pasión, y se manifiesta siempre con ca¬ 
racteres de una veneración ardorosa, está demostrando que hay algo muy 
elevado en ese amor. Porque el hombre sacrifica en las aras de la patria 
salud y bienes y tranquilidad y vida; sacrifica el mismo hogar, ya que 
por la patria va a los campos de batalla, aun conjeturando que no vera 
más a su esposa e hijos... Y ya está asomando a los labios de muchos de 

mis lectores la célebre estrofa de Arboleda: 

.. .Hasta el honor el hombre sacrifica 
Por la patria 

sólo una cosa exceptúa el poeta: la Fe: por nuestra Fe se saciifica a la 

misma patria. 

Algo muy venerando debe de haber, si, en la patria; algo que ante 
ella nos hace afino jar el alma, como diría Marquina. Y una de las mons- 
truosidades del Comunismo es el empeño por destruir el amor patrio. 
A un famoso escritor socialista 5 se atribuye aquel grito que tiene mucho 
de blasfemo: ¡Patria! nombre inventado para significar barbarie!. Y un 
anarquista español oso proferir esta otra escandalosa enormidad. ¿Que 
es la bandera patria, sino tres metros de tela colgados a la punta de un 
palo? Toda alma honrada protesta contra esos desplantes de espíritus 
desequilibrados por el sectarismo; y la Humanidad sigue venerando esos 
objetos sagrados: la patria y la bandera, y rindiéndoles culto ferviente, 

culto fecundísimo en bienes sociales* 

La Amistad. La amistad es la más perfecta forma del amor a nues¬ 
tros semejantes: hasta el punto de que el amor conyugal, cuando es lo 
que debe ser, elevado, espiritual, unión de dos almas, fusión de dos cora¬ 
zones en uno, ese amor no es otra cosa que la amistad en su grado supre¬ 

mo en lo humano. 

5 Tolstoi. 
G Ferrer. 
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La amistad tiene algo de sagrado, y de aquí el que le rindamos culto 
Oigamos las sentencias de los sabios del paganismo: 

«La amistad, dice Aristóteles, se funda en la virtud y nó en el interés». 

Según Cicerón, «La amistad es la más feliz alianza que pueda for¬ 
marse para llegar al Bien soberano: ella es una alma en dos cuerpos; el 
amigo es otro yo». 

Horacio llamaba a su amigo «mitad de su alma»; pero no parece que 
Horacio se elevase a la contemplación de la virtud, como Cicerón y Aris¬ 
tóteles; y como Sócrates y Platón, quienes hablan de la amistad como de 
un dón del Cielo. 

Entre los autores cristianos son innumerables los que han hecho re¬ 
saltar la necesidad de la virtud como fundamento de la amistad. Sin citar 
a San Agustín (en esto, como en todo, el maestro del arte de divinizar lo 
humano), el Bienaventurado Etelredo, dialogando con su amigo Galter, 
y Lacordaire y Bossuet y otros muchos, buscan en el Corazón de Cristo 
la fuente de la verdadera amistad. Son muy expresivas estas palabras de 
León Gautier, hablándonos de su amigo: «El y yo amamos con fuerte 
amor a la Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana: ese es el nudo, 
esa es la vida de nuestra amistad», Y otro escritor francés 7 8 escribía así a 
un amigo suyo: «Lo que más me asegura acerca de la duración de nuestra 
amistad es el sentimiento religioso que nos une. Quiera el Cielo que nun¬ 
ca perdamos esta santa Religión: ojalá que por medio de nuestro mutuo 
ejemplo nos confirmemos en sus doctrinas sublimes, y que entre ti y mí 
la Religión sea, como dice Bossuet, mediadora inmortal». Todo ello viene 
a reducirse a la sentencia de Agustino: «La amistad nunca es fiel sino 
en Cristo» 7. . 

Sí, hay algo santo en la amistad. El llamar amigo a cualquier camara¬ 
da, al que talvez te habla de indignidades y quisiera enredarte en sus 
malas artes para engañar o estafar, y te invita a lecturas indecorosas, eso 
es profanar el nombre santo de amigo. ¿No habéis notado, lectores, cómo 
una amistad profunda no permite que se hable al amigo de cosas impú¬ 
dicas? Pasa como entre hermanos dotados de rectitud y de honrada edu¬ 
cación: no hay entre ellos conversaciones que hieran la pureza. Pues la 
amistad es un vínculo fraternal, y con frecuencia más que fraternal: di¬ 
chosos hermanos los que se aman como verdaderos amigos. 

La Ciencia y el Arte. Son también objeto de un culto. Las almas que 
han llegado a prendarse del estudio de la Naturaleza, de la Filosofía o la 
Teología, de la Historia o de otras ciencias, levantan un altar a ese ideal 
que las ha enamorado. Y las almas capaces de gozar de las emociones es¬ 
téticas, y que en las artes plásticas o la música, en la poesía o la elocuencia, 
han hallado la satisfacción de un anhelo de idealismo inspirado por sus 
delicados sentimientos, también al Arte tributan verdadero culto. 

Estos conceptos no exigen amplificación: los comprende todo espí¬ 
ritu elevado sobre las miserias materiales. Ese culto de la Ciencia y del 
Arte es el que ha producido las más excelsas obras de que se gloría la 
inteligencia ayudada por la fantasía y la sensibilidad. Sin ese culto no 

7 León Cornudet, citado, como el anterior, por Luis Rouzic, en su Essai sur l'Amitié 
París, 1906. 

8 Amicitia nutnquam nisi iti Ciiristo fidelis. 
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hubieran existido Platón y Fidias, ni Cieerón y Horacio, ni San Agustín, 
Miguel Angel y Rafael, ni Kepler y Galileo, ni Lope y Cervantes y Shakes¬ 
peare, ni Pasteur y Marconi, ni ninguno de los sabios y artistas que han 
elevado el nivel de la cultura de la Humanidad con sus fecundos inventos, 
o embellecido la vida con sus creaciones de encanto inmortal. 

* * * 

De modo análogo se puede hablar del culto del Honor, del culto del 
Deber, del de la Justicia o la Caridad, del de otras virtudes cívicas 

o religiosas. No entro en ese campo, porque rebasaría los lindes que me 

prefijé en el presente ensayo. 
# * 

En resumen: el respeto es un deber. (Lastima que la soberbia de la 
vida y la frivolidad reinante en los espíritus juveniles vayan acabando 

con el, respeto, hoy patrimonio de unos pocos jóvenes reflexivos y educa¬ 
dos a la antigua). Merecen respeto especial lo Divino, la Autoridad, los 
méritos del trabajo y la abnegación, la Ancianidad, la Inocencia... 

Tributamos admiración a aquello que excede nuestras facultades, a 
lo que no podemos igualar- Pero por otra parte, admiración es un home¬ 
naje que en alguna manera se pone a la altura de lo que admira, pues lo 
comprende: el que admira iguala, nó en la ejecución, pero si en la com¬ 

prensión. ' 
Y el culto es un afecto venerabundo que ofrendamos al Hogar, a la 

Patria, a la Amistad, a la Ciencia y al Arte, y sobre todo a la Virtud y 

a Dios. 

ha penicilina y sus inventores 
por Jaime Jaramillo Arango 

Ex-Rictor de Facultad Nacional de Medicina de Bogotá 
Ex-Embajcdor de Colombia en Lonaies 

DEBIDO a una serie de hechos históricos y de fenómenos naturales, 
Escocia ha tenido siempre el privilegio de atraer la atención y el 
aprecio universales. Así, mientras a través de los tiempos María 

Estuardo, reina mártir, despierta por su país una simpatía siempre viva, e 
pueblo escocés, a su turno, es dueño, por derecho de sangre, del cetro de la 
hospitalidad, cuyo seductor influjo atrae al turista hacia su suelo tanto o 
más que la belleza de sus valles, sus colinas cubiertas de brezo o el te¬ 

soro artístico de sus monumentos. 

Mas, no es esto únicamente. Bajo el nombre y crédito de Escocia fue 
organizada la célebre expedición del Darién, extraordinaria aventura de 
ese gran capitán de iniciativas que fue William Patterson, el fundador 
del Banco de Inglaterra, empresa primordialmente inspirada en la idea 
de establecer una ruta comercial entre Europa y las Indias Orientales a 
través del Istmo de Panamá, proyecto que si entonces fracaso no tue 
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por ello menos grande en su visión, como futuros desenvolvimientos se 
han encargado de demostrarlo. Renombre mundial tienen Roberto Burns, 
uno de los más inspirados poetas románticos de todas las épocas, y la mú¬ 
sica de gaitas; fama mundial los astilleros del Glyde, en donde han sido 
construidos los más grandes barcos de guerra y de paz que hoy surcan 
los mares; universalmente conocidos son el whisky escocés y la raza de 
ganado bovino escocesa, para solo mencionar unos cuantos de los ele¬ 
mentos que por todas partes han contribuido a la nombradla de esa ad¬ 
mirable tierra. 

Y, como sucede con las grandes naciones, las glorias de Escocia no 
han terminado. Es así como uno de sus hijos eleva hoy nuevamente a su 
patria a una altura estelar, dando a la humanidad un nuevo y valioso des¬ 
cubrimiento, destinado a salvar un infinito número de vidas y a mitigar 
incontables sufrimientos físicos y morales. Coincidencia afortunada la de 
que dicho bálsamo de vida fuera para la humanidad una realidad preci¬ 
samente a principios de una de las más grandes y devastadoras tragedias 
que la fatalidad haya descargado sobre ella, la guerra que acaba de pasar. 

Roberto Burns, cantor sentimental y patriota, y Alejandro Fleming, 
abanderado de la lucha contra la infección séptima, son ambos escoceses. 
Es más: los dos vienen de Ayr. Esperemos que la memoria del científico 
sea guardada por la posteridad con el mismo cariño y admiración con que 
lo ha sido la memoria del poeta- 

Cuando, en 1881, en la pequeña aldea de Darvel, la familia Fleming 
o Flemish (los venidos de Flandes) se acrecía con la llegada de un nue¬ 
vo niño, sin duda sus padres más de una vez debieron recrear su pensa¬ 
miento con la idea de tener en el nuevo varón a quién confiar más tarde 
el cuidado de la granja. En todo genero de actividades humanas, en es¬ 
pecial en las que tocan con el trabajo de la tierra, la perspectiva de que 
la obra que el esfuerzo propio ha creado vaya a venir a menos, o vaya 
a pasar a manos de extraños, constituye siempre una preocupación. Lo 
que a ciencia casi segura podría afirmarse es que, en ese entonces, ni por 
un momento ellos soñaron cuál iba a ser la carrera futura del recién 

nacido. 

El profesor Fleming es el penúltimo de una familia de ocho hijos, 
compuesta de cinco varones y tres mujeres- 

- La vida de una granja que se encuentra perdida en medio de una co¬ 
lina, 4sin otra vecindad que la de una pequeña aldea, bastante apartada, es 
por lo general una vida sencilla y poco variada y, en todo caso, deja muy 
poco margen para cualquier clase de entretenimiento. 

Sin mayor esfuerzo de la imaginación, es fácil, pues, conjeturar la 
que debió ser la niñez del profesor Fleming, partiendo el tiempo entre la 
casa y la escuela, obligación esta última a la cual el, como todos los niños 
de su edad, seguramente debió adaptarse al principio con cierta pereza 
o desgano. 

Retrospectivamente, no es difícil representarse la caravana infantil 
de los Fleming saliendo todas las mañanas de la granja para asistir a la 
escuela, y entrando a la casa por la tarde, terminadas las tareas de aque¬ 
lla, y seguirla de un punto a otro en su recorrido a través del campo en¬ 
treteniéndose en picar margaritas del borde del camino, durante el vera¬ 
no, en jugar a las guerrillas, disparándose bolas de nieve, durante el in- 
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vierno, para sólo mencionar dos de las atracciones que a dicha edad son 
caras a los niños. En la granja en sí, el tiempo transcurría entre preparar 
las obligaciones de las clases y prestar a los padres alguna ayuda en los 
quehaceres que imponen el cuidado ds la casa, de los animales y de los 

sembrados. 

Impulsado por un anhelo ardiente de continuar sus estudios én la ciu¬ 
dad capital, al cumplir 14 años el joven Alejandro deja el lugar que, no 
obstante lo poco movido, le ha brindado hasta entonces una sana distracción* 
seguro abrigo y solícitos cuidados paternos. Y en tal ánimo se lanza a co¬ 
rrer la suerte incierta y peligrosa de la metrópoli, sobre todo de una urbe 
de ias proporciones de Londres. 

El Politécnico, centro de enseñanza bien conocido de la capital in¬ 
glesa, es el plantel de su éscogencia- 

Después de estudiar dos años en dicho instituto, vienen las por doquie¬ 
ra consabidas dificultades económicas de los buenos estudiantes pobres. 
Y la hasta ahora también, en la generalidad de los países, casi única so¬ 
lución conocida para estos casos, la de interrumpir los estudios y dedi¬ 
carse a trabajar, con la idea de economizar algunos ahorros que más tar¬ 
de permiten recobrar el hilo perdido de la cortada educación- 

Mozo de 16 años, Fleming se emplea en una agencia de transportes 
marítimos: en ella permanece cuatro años. 

Casi invariablemente, por asociación de ideas, una empresa de nave¬ 
gación marítima despierta en la mente visiones de tierras lejanas: países 
en donde el sol no se pone o en donde las montañas están siempre cubier¬ 
ta de nieve; playas ardientes, refrescadas sólo por la brisa del océano y 
la sombra de las palmeras; islas solitarias, cubiertas de exóticos y tupidos 
follajes; espejismos de desiertos; pueblos de diferentes razas, de diferen¬ 
tes lenguas, de diferentes constumbres; mujeres de almas, tipos y ritmos 
distintos; cadencias de músicas diversas... Todos estos sueños cruzan 
por la imaginación del joven oficinista y, si nunca se convierten en rea¬ 
lidad, le ayudan a sobrellevar las monótonas y oscuras horas del tedioso 
trabajo de llenar planillas o de atender al público a través de una venta¬ 
nilla, lote que, en general, es el que corresponde al personal joven en el 
trabajo de una institución de este género. 

Transcurridos los cuatro años Fleming deja esta posición y, dando 
coronación a la que en todo tiempo ha constituido la aspiración máxima 
de su vida, se encamina a iniciar una carrera médica en el hospital de 
Santa María- 

Terminados sus estudios en 1906, dos años más tarde recibe Fleming 
su grado de doctor en medicina y el título de bachiller en ciencias, obte¬ 
niendo una medalla de oro y menciones honoríficas en Patología, medi¬ 
cina forense e higiene. 

Optado el título médico, el nuevo galeno no ha resuelto aún hacia 
qué rama de la profesión va a encauzar sus actividades: las posibilidades 
que las disciplinas médicas ofrecen son tántas, tan variadas y diferentes. 

Durante el período subsiguiente al grado, el médico Fleming —pue¬ 
de decirse— casi decide orientarse por la cirugía. Los prodigios que aque- 
llama fama de la ciencia es capaz de realizar; la precisión, determinación 
y responsabilidad que de parte de quienes ofician en su altar exige; la 
oportunidad que de seguir y pesar los resultados en breve plazo ofrece* 
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etc-, movían su imaginación más que ninguna otra especialidad, y compa¬ 
ginaban más con su temperamento. En consecuencia, en 1909 presento el 
examen de admisión como miembro del colegio de cirujanos de Inglaterra. 

Entregado de preferencia a las disciplinas quirúrgicas, pero sin que 
definitivamente pueda afirmarse que de la cirugía hubiese hecho su ca¬ 
rrera, la casualidad puso en contacto al joven postgraduado con Sir Al- 
mroth Wright, en ese tiempo jefe del laboratorio de bacteriología del hos¬ 
pital de Santa María. En aquel entonces Wright había ya descubierto la 
vacuna contra la fiebre tifoidea, experimentaba en otra clase de vacu¬ 
naciones, y en especial se hallaba consagrado a ensayar su método de con¬ 
trol de la dosificación de las vacunas por medio de la prueba opsomca 
de la sangre. Sus descubrimientos se encontraban en el apogeo de la tama 
y atraían a su laboratorio médicos de todas las partes del mundo, deseo¬ 
sos de seguir sus experimentos- También el doctor Fleming quiso obser¬ 
var de cerca dichos trabajos. Los resultados fueron pronto intrigando su 
curiosidad e interesándolo por modo que, a no mucho transcurrir, estaba 
enteramente dicidido a abandonar la empezada carrera quirúrgica y a 
permanecer en medio de los tubos de ensayo y de los balones de cultivo, 
al lado y como asistente del renombrado maestro, abstraído en la con¬ 
templación a través del microscopio del mundo de los infinitamente 

pequeños. 
¿Debe la humanidad deplorar, o al contrario celebrar, el hecho de que, 

al ganar la medicina pura un investigador que con el descubrimiento de 
la penicilina ha revolucionado fundamentalmente el tratamiento y, poi 
ende, el pronóstico de más de una enfermedad, la cirugía haya perdido 
un adepto de las facultades de trabajo y observación del profesor Fle¬ 
ming, el cual, por dicho cambio de orientación, no tuvo oportunidad de 
probar cuanto era capaz de alcanzar en el campo del bisturí. La cuestión 
no es fácil de absolver. Con todo, es difícil entrever otro terreno en que 
un hombre solo pudiese hacer tanto bien a tantos, y ciertamente una tan 
vasta oportunidad no la hubiera tenido en los reinos de la cirugía. 

El período recontado encierra los años de 1907 
guerra mundial estalla- En aquel momento el profesor Wright y el doc¬ 
tor Fleming se encontraban ambos interesados en el estudio de las cau¬ 
sas y sintonías de las sepsias y, naturalmente, con el doble objetivo de con¬ 
tribuir al cuidado de sus compatriotas y de allegar una experiencia per¬ 
sonal sobre las heridas de guerra, se apresuraron a ofrecer sus servicios 
a la patria y a incorporarse en el cuerpo medico de la real armada britá¬ 
nica. En su entender, el capítulo sobre la «fiebre y pestilencia de las he¬ 
ridas» aún no se había acabado de escribir, a pesar de los glandes pi ogi esos 
hechos desde la época de Pasteur y de Lister, cuyos trabajos, los del pri¬ 
mero, acabaron de comprobar que la denominada «generación espontanea» 
no existe y, los del segundo, mostraron como el uso de ciertas substancias 
denominadas antisépticos (anti-septicus) parcial o totalmente es capaz 
de detener el proceso vital de los «glóbulos» o «germenes», como mas 
comúnmente se denominaban los microbios en un principio. Su anhelo 

era poder añadir unas cuantas hojas a dicho capítulo. 

Por una ironía de la suerte, contraste que bien pudiera servir de 
ejemplo a lo que tienen de inestabilidad las cosas humanas, el casino de 
Bolonia, otrora albergue exclusivo del placer y de la distracción —y en 
cuyos muros aún resonaba el eco confundido de las voces, de la música,, 
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de la seda, del movimiento de las fichas y del voltear de la ruleta— in¬ 
tempestiva y apresuradamente vino a trasformarse en la angustiosa, so¬ 
lemne y callada atmósfera de un hospital de heridos de guerra, una de las 
numerosas improvisaciones que la guerra impone. En este ambiente, fres¬ 
co de memorias de la alegría y despreocupación de la víspera, el profesor 
Wright y el doctor Fleming levantaron su tienda de laboratorio. 

Por cuatro años, el lapso de duración del primer gran conflicto, per¬ 
maneció la pareja de bacteriólogos en aquel lugar- Tanto de rutina como 
de investigación tuvo su trabajo durante todo este tiempo. En ese enton¬ 
ces las heridas se trataban principalmente con solución de Dakin, prepa¬ 
rada a base de hipoclorito de soda (procedimiento de Carrel Dakin); Bipp 
(bismuto, yodoformo, parafina, pasta); acriflavina o la solución cloruro 
yodada (tintura de yodo, bicarbonato de soda, sal de cocina, agua hervida). 
El desbridamiento de las heridas, cuya práctica determinó un avance tan 
grande en el pronóstico de éstas, empezaba ya a generalizarse. Fue por 
aquel período cuando el profesor Wright sugirió el tratamiento de las he¬ 
ridas simples por las inyecciones de suero hipertónico (5 al 10 por 100) 
y el de las heridas contaminadas de gangrena gaseosa mediante las inyec¬ 
ciones de una solución de bicarbonato de soda. 

Una de las conclusiones a que el equipo mencionado de investigado¬ 
res llegó en tal época —conclusión tan sencilla de enunciado como tras¬ 
cendental en su alcance— fue la de comprobar que la mayor parte de las 
infecciones de las heridas de guerra se adquieren en el recinto de los hos¬ 
pitales, y que, por lo común, la naturaleza de dichas infecciones es la mis¬ 
ma de las infecciones ordinarias de las heridas abiertas. La adquisición 
de esta noción acarreó en seguida los cuidados preventivos y los resulta¬ 
dos que eran de esperarse, obteniéndose inmediatamente tanto un descen¬ 
so en el índice de contaminación, como un señalado progreso en el pro¬ 
nóstico de aquéllas. 

Otra de las conclusiones fundamentales de sus trabajos de aquel en¬ 
tonces fue demostrar cómo la mayor parte de los antisépticos corrientes 
y, por así decir, populares, en realidad no tenían gran «poder mortífero» 
o bactericida. 

« 

En los albores de 1919, terminada la guerra, el profesor Fleming re¬ 
gresó a Inglaterra. La epidemia de grippe de aquel año, recordada con 
horror en todos los rincones del mundo, llegaba por entonces al zenit. Na¬ 
turalmente, constituyendo en ese momento dicha plaga para el Reino Uni¬ 
do, como para todos los demás países, la máxima preocupación, todos 
los hombres de laboratorio, Fleming entre ellos, se entregaron de lleno 
al estudio de los problemas presentados por ella, tratando en especial de 
producir una vacuna contra su germen. Lo primero fue hallar nuevos me¬ 
dios de cultivo en donde el bacilo de Pfeiffer crecía en mayor profusión 
y más fuerte: partiendo de este cultivo se preparó después la vacuna. Su 
empleo, sin duda, tuvo cierto resultado benéfico, mas, infortunadamente, 
la epidemia se extendió de manera tan general y tan rápida, que hacer 
un recuento sobre la materia fue imposible- 

Recogiendo sus observaciones del tiempo de guerra, el profesor Fle¬ 
ming escribió en 1919 un trabajo titulado La acción de los antisépticos qu't- 
micos y fisiológicos en las heridas infectadas. En dicho trabajo se hallan 
expuestos los resultados de sus investigaciones experimentales durante 
aquel primer gran conflicto mundial. 
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Dichas observaciones encaminaron a í1 leming hacia su futuro trabajo 
Comparación de las actividades de los antisépticos sobre bcictei ias y sohie 
los leucocitos, estudio en el cual claramente puso de relieve el hecho, de 
importancia suma y hasta entonces no tomado en cuenta, de que, a cierta 
concentración, en la sangre, la mayor parte de los antisépticos favorecen 
el desarrollo de las bacterias, y .que el fenómeno era debido a la circuns¬ 
tancia de que, por lo general, mucho antes de que estos compuestos quí¬ 
micos entren a atacar el desarrollo de los gérmenes, destruyen primero el 
ooder antibactericida de los leucocitos. Las conclusiones de este ti abajo 
las sintetizó en el principio de que «si la acción antileucoeídca de un agen¬ 
te antséptico era mayor que su acción antibactérica, eia impi obable que 
tal antiséptico fuera de valor para el tratamiento de las hetidas infec¬ 
tadas». El valor antiséptico de un producto es, pues, distinto a su efecto 
tóxico protoplásmico. A la luz de estas conclusiones cuántos de los an¬ 
tisépticos usados por vía intravenosa resultaban más dañosos que bené¬ 

ficos- 
En una nueva publicación original, aparecida en 1922, da Fleming 

cuenta de una substancia descubierta por él, la cual designa con el nom¬ 
bre de lisozyma. La lisozyma es un fermente, dotado de una poderosa ac¬ 
ción bactericida, que se encuentra en casi todos los tejidos del organismo. 
En las secreciones, las lágrimas, los esputos, etc., su presencia es aun mas 
abundante. Diluyendo las lágrimas ai 1 por 2.000-000 la solución es toda¬ 
vía capaz de disolver ciertas bacterias especialmente sensitivas. 

La actividad de la lisozyma es particularmente manifiesta sobre los 
organismos no patógenos y, aunque en un principio despertó la atención 
de los científicos de muchos países, en especial en la Union Soviética, en 
la práctica no ha sido extensamente empleada. Sin embargo, de acuerdo 
con trabajos recientes, llevados a cabo en Norte América, tal substancia 

encierra en sí cuando menos una promesa- 
Una vez más, en 1924, Fleming introdujo en la practica clínica un. 

nuevo método para probar el poder bactericida de los antisépticos quími¬ 
cos, en relación con su acción sobre los glóbulos de la sangre. Desae en¬ 
tonces su autor viene usando tal método en sus trabajos experimentales, 
y él ha sido un gran factor en la apreciación potencial del valor de la 

penicilina. 
Con posterioridad a los trabajos citados, Fleming publicó una serie 

de artículos acerca del poder bacteriolitico y bactericida de la sangie, y 
sobre las formas y maneras de alterar aquel. El objeto de ellos fue mos¬ 
trar, más específicamente, cómo ninguno de ios antisépticos químicos usua¬ 
les podía detener el desarrollo de las bacterias en la sangre sin antes ma¬ 
tar los ¿lóbulos y que por tal razón había muy pocas esperanzas de que 
cualquiera de ellos fuera útil en el tratamiento de la infección generalizada. 

Los anteriores escritos aparecían en los momentos precisos en que, 
por todas partes, en especial en algunos países, se abusaba de la adminis¬ 
tración endovenosa de un sinnúmero de preparaciones químicas suso 
dichas antiinfecciosas— algunas de ellas de composición secreta, produc¬ 
tos que, la voracidad económica que ya desde entonces se había apodera¬ 
do de algunos laboratorios vertía al mercado en serie casi ininterrumpida, 
Naturalmente, cada «específico», de acuerdo con la literatura que lo acom¬ 

pañaba, era un panal de promesas. 
Las implicaciones de un estado de cosas similar no deja hoy duda de 
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que, en lo futuro, en ésta como en otras materias, el Estado debe interve¬ 
nir de manera directa a fin de defender al público, por medio de su vi¬ 
gilancia, contra toda suerte de engaño. Cuestión es esta en la cual no sim¬ 
plemente va envuelta la economía del ciudadano sino, en modo primor¬ 
dial, su salud. Y la salud del público, o la salud pública, como se quiera 
denominar, es un interés de la comunidad. Gomo observa Lord Horder, 
cuanta publicidad se ve a diario sobre la «inyección que pasma la erupción 
o seca el flujo», los «extractos o comprimidos que son un alimento», la 
tintura o el jarabe que son «un vino tónico», y como no es raro encontrar 
que algunos seudo-cruzados de • las decantadas libertades individuales 
—desde luego no siempre ajenos al interés material del problema— obje¬ 
tan la idea de la interferencia oficial en el asunto y mantienen que la 
mejor manera de evitar los abusos es educando al publico- Pero, como 
este mismo prestigioso hombre de ciencia argumenta, ¿es 'que mientras 
el proceso de la educación del niño tiene lugar, la familia o el Estado lo 
dejan sin protección? O cuando, a manera de otro ejemplo, a una pobla¬ 
ción se la provee con un artículo rotulado «leche», y dicho producto es 
mitad leche y mitad agua no debe existir intervención de ninguna clase 
de parte de la autoridad, ni es indicado tomar al respecto ninguna me¬ 
dida preventiva? Su raciocinio concluye. De ninguna manera, no es po¬ 
sible seguir viendo indiferentes que la credulidad de unos —aquellos que 
verdaderamente se ilusionan con que van a adquirir la fuerza de Sansón 
por medio de una cucharada— o el sentimiento de angustia y desespera¬ 
ción de los otros —los que sufren de una enfermedad crónica, o de una 
de las hasta hoy calificadas de incurables— sean explotados con los fa¬ 
mosos «jarabes o vinos tónicos» o con el «seguro nuevo tratamiento» con¬ 

tra este o aquel mal. 
El profesor Fleming contrajo matrimonio en Londres, en 1915- Su 

compañera le hizo el presente de un hijo varón, el cual tiene hoy 23 años, 
El hijo sigue las huellas de su padre; como él estudia medicina, como él 
hace su carrera en el hospital Santa María, y como a él lo atrae el cono¬ 
cimiento de los secretos de la vida microbiana. 

Desde que dejó la casa paterna, el profesor Fleming ha llevado siem¬ 
pre una vida de ciudad: no quiere ello decir que haya olvidado el cam¬ 
po, ni menos que no le ame. Lo que acontece es que por doquier existe 
un grupo de profesionales a quienes les es vedado darse el lujo de vivir 
en el campo, entre ellos los médicos. Sus trabajos los reclaman todos los 
días a la misma hora en los hospitales, porque, si es verdad que los en¬ 
fermos unos se reponen y otros se mueren, enfermos nunca faltan. Y para 
cada nuevo enfermo la atención debe ser igual o si posible más solícita 
que para el anterior. Al contrario, su nostalgia» por el campo es tanta que 
sus vacaciones va siempre a pasarlas a pequeños y apartados lugares- 

Entre las distracciones salientes del profesor Fleming figuran la na¬ 
tación y el golf: en una ocasión fue capitán del club de natación del hos¬ 
pital de Santa María, y en otra ganó un premio en un campeonato del club 
de golf del occidente de Middlesex. Pero, incuestionablemente, su mayor 
distracción en todo tiempo ha sido la de «vestirse» de soldado y «ejerci¬ 
tarse» en las disciplinas militares, con predilección el tiro al blanco. Un 
soldado de paz, bien entendido. Sobrado sabe él que —casi por definición— 
el oficio del soldado de veras hoy es matar, y el hombre que se impone 
por misión salvar la vida humana no puede quitarla. Las tendencias del 
hombre tienen sus contrastes. 



LA PENICILINA Y SUS INVENTORES 45 

Siendo Fleming escocés, su compañía, naturalmente, es una compa¬ 
ñía escocesa; y el uniforme de ésta es la falda y la boina del color rosadg 
£ris que los regimientos escoceses llevan en Londres. La banda de. gai¬ 
tas, por supuesto, no falta nunca en las «paradas» de domingo. E igual 
que en la aldea, en los tiempos de niñez, estos niños escoceses, hoy per¬ 
sonas maduras, con embelesamiento emocionado que nada es capaz de in¬ 
terrumpir, siguen hoy en Londres —la mas grande de las metrópolis de¬ 
trás de la banda de flautas que al aire va soltando sus tonos entre mar¬ 

ciales y plañideros. 

Del continente sur, casi en las antípodas del suelo metropolitano bri¬ 
tánico —térra australis o Australia— y de! sur de dicho continente, Esta¬ 
do del nuevo dominio que como ningún otro territorio es ejemplo de lo 
que para el desenvolvimiento de un país representa el adoptar una polí¬ 
tica técnica de inmigración y colonización, viene otro de los precursores 
de la penicilina, trabajador a cuyo celo de investigación y esfuerzo perse¬ 
verante debe la humanidad el beneficio práctico del descubrimiento del 
profesor Fleming. Sin la participación del profesor Howard W. Florey y 
la del grupo de sus colaboradores de la escuela de patología Sir William 
Dunn, de Oxford, el descubrimiento de la penicilina bien hubiese podido 
quedar como un hallazgo de laboratorio, y dormir la suerte de cualquier 
otro descubrimiento científico, de aplicaciones prácticas limitadas, tal cual 
aconteció con dicho elemento desde el año de 1929, cuando Fleming hizo 
la primera publicación sobre su trascendental observación, hasta 1939, 
cuando, Ernesto Chain y sus ayudantes consiguieron extraer del cultivo 
de Penicillium Notatum el primer polvo seco, estable, de la substancia se¬ 
cretada por dicho hongo. Los trabajos del equipo de Oxford abrieron la 
senda que, poco más tarde, condujo a la producción comercial y utiliza¬ 
ción terapéutica de la nueva droga, y a demostrar su acción qumuote- 

rápica. 
Nacido en Adelaida, la bella capital de Sud Australia, ciudad levan- 

tada con base en aquellos 546 emigrantes quef, gracias a la visión de Ro¬ 
berto Gouger y teniendo en mira explotar las ricas regiones descubiertas 
en su admirable hazaña exploradora por Garlos Stuart, en nueve baixos, 
el mayor de 850 toneladas, en 1836 zarparon de Inglaterra, el profesor Fio- 
rey es hijo de un emigrante que, en 1886, llegó a dicha población a esta¬ 
blecerse como zapatero. Sus progenitores eran oriundos, la madre del 

Condado de Sussex, su padre del de Oxford. 

Cinco miembros, por su segundo matrimonio, compusieron la fami¬ 
lia Florey: los dos padres, dos niñas y un varón. El varón, el último de 

los hijos, nació en 1891. 
Sin tradición especial ninguna, simplemente por inclinación natural, 

una vez finalizados sus estudios de segunda enseñanza, el joven F orey 
decidió abrazar la carrera médica* En la Universidad de Adelaida curso 
aquélla. En las aulas de dicha universidad conoció a la que hoy es su com¬ 
pañera, compañera que no sólo le ha hecho el presente de dos niños, una 
mujercita y un varón, sino que jugó parte muy prominente en los prime¬ 

ros ensayos clínicos de la penicilina. 

Recibido el grado de doctor en medicina, llevado por el deseo de co¬ 
nocer otros mundos y de extender sus conocimientos, Florey logra obte¬ 
ner una de las becas que, para beneficio de la educación de la juventud, 
creara el rico magnate sud-africano Sir Cecil Rhodes, y con ella viene a 
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estudiar a Oxford. Allí, en el colegio de la Magdalena, recibe el grado de 
bachiller en ciencias. Más tarde opta el grado de doctor en filosofía, en 

Cambridge. 
Cerrada con éxito esta etapa de sus aspiraciones, el anhelo de Fio- 

rey de ver más y de aprender más no está con todo satisfecho- Con una 
beca viajera de la fundación Rockefeller, Florey pasa un año en los Es¬ 
tados Unidos y, de regreso, de su propia bolsa, decide ir a Madrid a pa¬ 
sar una temporada al lado de Ramón y Cajal, cuya gloiia era ya univeisal. 

El día llega, sin embargo, en que Florey siente que debe poner fin a 
su vida de observador errante y que ha llegado el momento de dedicarse 
a su propio trabajo. La fisiología y la patología son las materias de su 

predilección. 
Disertante de patología especial en Cambridge, de 1927 a 1931, .este 

último año Florey es nombrado profesor de patología de la universidad 
de Sheffield. En Sheffield regenta la cátedra por cuatro años. Al final de 
este período es nombrado profesor de la misma materia en Oxford- Allí 
se encuentra desde entonces, al frente de la escuela Sir William Dunn. 

Interesado en los problemas de la inmunidad natural, interés que ya 
antes le había hecho fijar su atención en los trabajos de Fleming acerca 
de la lisozyma, en 1938 Florey decide emprender una investigación siste¬ 
mática sobre las propiedades químicas y biológicas de las substancias de 
origen microbiano dotadas, como la lisozyma, de un manifiesto poder bac- 
teriolítico, pero que, contrario a ésta, no fueran únicamente activas con¬ 
tra las bacterias inofensivas, sino también contra las patógenas. Para ello 
requiere la colaboración de un bioquimista calificado. Ernesto Chain, un 
refugiado alemán, trabaja en su laboratorio. 

Obtenida la colaboración de Chain, la pareja de investigadores se 
reúne a concertar su plan de acción y originalmente fija su atención en 
tres de las substancias que, conforme a las publicaciones conocidas sobre 
la materia, parecen ofrecer mejores perspectivas acerca del objetivo que 
ellos se proponen. Estas son: los productos o filtrados del bacilo subtilis, 
la piocianasa y la penicilina- Después de alguna meditación, la penicilina 
fue definitivamente escogida para iniciar los trabajos. 

Iniciadas operaciones, dificultades técnicas y materiales de todo gé¬ 
nero fueron presentándose en el curso de la investigación, dificultades 
cuya enumeración no sólo sería larga, sino que, muchas de ellas son de 
aquella naturaleza que expuestas hoy, una vez la solución hallada, pare¬ 
cen simples y triviales; resolverlas requirió sin embargo en su tiempo de 
una gran capacidad de inventiva: selección y obtención de una vasija para 
cultivar el penicillium en mayor escala, a fin de obtener mayor cantidad 
de material de trabajo; adaptación de un lugar a las condiciones propicias 
para cultivos en gran volumen; manera de evitar en esta preparación en 
masa las fatales contaminaciones del aire; manera de filtrar los culti¬ 
vos; manera de probar la actividad de un filtrado, etc., todos éstos fueron 
problemas que uno a uno fue necesario ir resolviendo, y en la solución de 
los cuales el conjunto del equipo de trabajadores reunido alrededor de 
Florey dio cada cual muestra de sus recursos e ingeniosidad, en su res¬ 
pectiva esfera de acción. Heatley, Abraham, etc., cada quien dejó su nom¬ 
bre grabado en el proceso con una aportación original. 

Dentro del desenvolvimiento mecánico de los trabajos no podría sin 
embargo dejarse de mencionar de manera especial la contribución de San- 
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ders, a cuyo admirable sentido natural de la ingeniería y recursos de ini- 
provización se debe esa tan rústica como ingeniosa planta montada en el 
antiguo anfiteatro de disección animal de la escuela, montaje destinado a 
las operaciones de la extracción de la penicilina del caldo de cultivo, pro¬ 
piamente dichas- Fue en dicha planta donde, llevando al terreno material 
el procedimiento de laboratorio elaborado por Chain y Heatley, se obtu¬ 
vo el primer extracto seco de penicilina, y la penicilina toda utilizada du¬ 
rante los primeros ensayos biológicos y terapéuticos de la portentosa dro¬ 
ga. Esta pequeña planta, aunque ya fuera de trabajo, está aún montada en 
el mismo lugar donde cumplió su histórica jornada. Tal recuerdo histórico 
debería ser conservado intacto para la posteridad. 

Una vez conseguida la extracción de la penicilina, y entrevistas sus 
extraordinarias propiedades por los primeros experimentos, no por ello 
la carrera de tal medicación estaba asegurada. La substancia debía ser 
producida y ensayada en mayor escala y los recursos de que se disponía 
eran insuficientes para asegurar tal propósito. 

La empresa, afortunadamente, estaba en manos de Florey, y Florey 
no desmayó* Habiendo antes llamado a las puertas del consejo de investi¬ 
gaciones médicas británico por un auxilio económico, entidad que acce¬ 
dió a sufragar parte del salario del doctor Chain, Florey resolvió esta vez 
tocar a las de la fundación Rockefeller. La institución Rockefeller res¬ 
pondió a su demanda prontamente: un dón de cinco mil dólares le fue 
acordado; con ellos los trabajos y experimentos recibieron nuevo impulso. 

Sin embargo, Inglaterra pasaba por ese entonces las trágicas horas de 
los bombardeos del año de 1940, y bajo tal circunstancia los trabajos no 
podían adelantarse con la celeridad anhelada. En tal situación, Florey de¬ 
cidió ensayar mover en favor de su causa los extraordinarios recursos de 
todo género del medio americano y determinó hacer un viaje a los Esta¬ 
dos Unidos; su mira principal era exponer allí en detalle el cuerpo de 
sus investigaciones; la opinión científica de aquel país hacía ya tiempo 
venía interesada en los fenómenos y trabajos del antibiotismo y en las pu¬ 
blicaciones que de uno y otro lado del Atlántico se hacían al respecto. 
Acompañado de Heatley emprende el viaje. Era la primavera de 1941* 
Bajo los auspicios de la fundación Rockefeller, Florey entró en contacto 
en Wáshington con Garlos Thom, micologista jefe del departamento de 
agricultura de dicho país. Este internacionalmente conocido hombre de 
ciencia lo encaminó al doctor Roberto D. Goghill, director de la división 
de fermentación del laboratorio de investigación regional septentrional de 
dicho departamento, en Peoría, Illinois. Tal visita y contactos trajeron 
como consecuencia que la entidad oficial y algunas entidades particulares 
americanas se mostrasen en seguida listas a conjurar sus voluntades y re¬ 
cursos en mira de producir la medicación y que poco tiempo después ésta 
estuviese en producción para atender a los servicios de guerra, contribu¬ 
yendo en tal forma a salvar miles de miles de vidas durante el pasado ca¬ 
taclismo bélico, las que, de otra suerte, hubiesen acrecentado, como en las 
guerras anteriores, al enorme tributo que en la pira de Marte queman la 

ambición y la locura humanas- 

En la página 32 y bajo el número 35, del libro negro de la policía de 
seguridad del tercer Reich, hallado en el cuartel general de la institución 
en Berlín, libro que revela los nombres de las personas que, tan pronto 
como la armada alemana hubiese deseníbarcado en Inglaterra, debían ser 
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automáticamente arrestadas, y en el cual entre otros nombres figura el 
de Winston Ghurchill, se lee: 

CHAIN, Ernst, Dr. 1906, 

last in Oxford, RSHA. 111. A- I. 

La referencia anterior compendia en sí los antecedentes e historia 
del doctor Chain, historia que es la de tantos sabios que, a la llegada 
al poder del régimen nazi en Alemania, debido a su origen racial y para 
escapar a toda suerte de persecuciones, hubieron de abandonar el país y, 
con él, todo cuanto les era caro, no sólo en bienes materiales sino en efec¬ 
tos. En el caso concreto del doctor Chain, por ejemplo, el salir fugitivo 
significó no sólo perder una prometedora carrera, iniciada en uno de los 
grandes laboratorios de la capital alemana, sino, tragedia cien veces ma¬ 
yor, el no volver a tener nunca noticia de su madre y de su hermana, 
los dos únicos seres queridos que en la vida le restaban. En este como en 
otros casos la ciencia fue la usufructuaria del silencioso drama, y en este 
caso, como en pocos, en merecida recompensa, la gloria ha ungido con su 
anhelado bálsamo las heridas que abrió la insania- 

Hijo de padre ruso y de madre alemana, el doctor Chain nació en 
Berlín, en 1906. Y en Berlín cursó sus estudios secundarios y univer¬ 

sitarios. 

Al abandonar el país, en 1933, Chain vino a refugiarse a Cambridge. 
En el ambiente sereno e imponente de esta afamada ciudad universitaria, 
pasó dos años, bajo la dirección del profesor Gowland Hopkins, consa¬ 
grado al estudio de las enzymas y de los fosfolipoides; el fin concreto de 
tal investigación era el hallar el modo como obran los venenos de las 
serpientes. 

Llamado por Florey, en 1935 Chain pasó a trabajar a Oxford. Su pri¬ 
mer trabajo en el nuevo puesto, fue sobre la acción de la lisozyma como 
disolvente de los polisacarideos de las cápsulas de las bacterias- Después, 
desde mediados 1938, está dedicado con Florey al estudio de los produc¬ 
tos bacteriolíticos de origen microbiano, hoy bautizados antibióticos, en 
particular de la penicilina. 

A más de sus disciplinas científicas, el doctor Chain es no sólo un de¬ 
voto de la música, sino un músico de señalado talento. Es más: en un prin¬ 
cipio el doctor Chain pensó hacer de la música su carrera, y más de una 
vez apareció en público en recitales de Beethoven, Bach, Liszt y otra se¬ 
rie de compositores clásicos. 

Por la valiosísima aportación con que —Fleming, con el descubrimien¬ 
to de la penicilina; Florey y Chain, con su decisiva participación en el 
desarrollo de tan poderosa arma terapéutica— estos tres sabios han con¬ 
tribuido al alivio del dolor humano, merecidamente la academia de cien¬ 
cias de Estocolmo, por recomendación del consejo de profesores del ins¬ 
tituto Carolina, consagró el año pasado sus hechos y su nombre, otorgán¬ 
doles el premio Nobel de medicina, correspondiente a 1945. 
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Historia de ana crisis 

DEL TR1PARTISM0 AL CUADRIPARTÍSMO EN FRANCIA 

por Daniel Henao Henao 

COMO era de preeverse, el MRP. limado a la derecha por esa rochela 
electoral que fue la unión Gaullista, a la izquierda por el empuje co« 
munista que se enriqueció con curules de sus dos congéneres del 

tripartismo MRP. y socialismo, y carcomido por la espina en carnet viva que 
constituye el poder, que usa y depura pero ensena, tuvo que abandonar al 
partido comunista francés, ex-internacional (?) su puesto de primer par¬ 
tido de Francia. En las elecciones del 5 de octubre para elegir la asam¬ 
blea nacional francesa el PC. obtuvo en efecto una mayoría escasa, pero 
pasó a ser el primer período. Georges Bidault, con una honestidad sin par, 
sin aguardar siquiera a que los dos cuerpos constituidos que forman el 
parlamento francés, hubiesen elegido el primer presidente de la cuarta re¬ 
pública, a quien de derecho le hubiese tocado proceder a considerarla, 
presentó la dimisión de su gabinete, que en la Francia de hoy es y sigue 
siendo el gobierno, emanación directa de las mayorías parlamentarias. No 
quiso siquiera el M. R. P. prevalerse de un cambio de situación política: su 
triunfo en las elecciones de noviembre para consejo de la república (se¬ 
nado), por más que éstas pudieran considerarse como una rectificación 
de la opinión pública por sobre el voto de octubre. Francia se halló así 
al finalizar el mes de noviembre en plena crisis ministerial, la quinta de 
la cuarta república. Es un sino de la Francia parlamentaria el encontrar¬ 
se en crisis gubernamental cuando se presentan los más delicados proble¬ 
mas internos e internacionales. Las más de las acometidas alemanas de la 
inmediata anteguerra, la cogieron en pleno retozo parlamentario, y en la 
ancha tela de esas disenciones, inestabilidades y escarceos, cortó Hitler 
los mejores de sus triunfos. 

Esta vez eran dos los problemas vitales: el desgonce del franco y la 
guerra civil en Indochina* Y mientras el señor Vincent Auriol, en su ca¬ 
lidad de presidente de la asamblea nacional, comprometía su prestigio de 
negociador sin mandato en el escabroso problema de aproximar a unos ne¬ 
gociadores —los tres grandes— que visiblemente poco deseaban entender¬ 
se, los tiradores anamitas disparaban sus petardos contra el débil ejér¬ 
cito que al país le había dejado la guerra, los triunfadores y la ideología 
de izquierda que a cada paso, por sobre las pertinentes súplicas del gene¬ 
ral de Gaulle, había cercenado los créditos militares indispensables para 
sostenerlo. Y esta crisis ¿e desenvolvía, y se prolongaba, ante los ojos 
apáticos de un pueblo que vibraba con la situación del país, pero más so¬ 
lícito a la angustia que representa la escasez en veces ficticia, porque pro¬ 
ducto de falta de organización, del mercado de los víveres, y la escasez 
de medios para comprar lo poco que se hallaba. 
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León Blum iniciaría más tarde su discurso como premier doliéndose 
justamente de esa apatía popular ante las combinaciones de los partidos. 
En esos días cruciales para el porvenir democrático de Francia el gran 
pueblo del dulce París se interesaba apasionadamente por la polémica li¬ 
teraria que agitaba la prensa a raíz de la adaptación de una obra célebre 
de Racine hecha por el gran comediógrafo Gastón Baty, animador del tea¬ 
tro Monparnasse, representada en las tablas triunfales de la Comédie 
Frangaise... nacionalizada... Cansado de triquiñuelas' políticas, París 
iba en las noches a contemplar más bien el tinglado en su primera esce¬ 
na. Una votación de tanteo en la asamblea nacional derrotó a Thorez como 
candidato para premier, presentado por el partido comunista, quien re¬ 
clamaba la responsabilidad que le incumbía como primer partido de Fran¬ 
cia. Los socialistas habían votado por él a sabiendas de que sus votos y los 
de los comunistas no alcanzarían a sacar avante el candidato, y el P.R.L. 
unión gaullista, unión de izquierdas republicanas y M.R.P., por primera vez 
en asocio de las derechas, pusieron balota negra al candidato Thorez decían 
unos, al desertor Thorez gritaban los extremistas de las barras. Resultado 
nulo en el país político, en el nacional, muchos muertos en Indochina, y Ro- 
bert Schumann presentaba ese día el balance trágico del tesoro francés. 
Y París aplaudía desde las galerías del primer teatro nacional la suerte de 
Berenice y la gran adaptación de Baty. París muy dividido... sobre si 
éste había tratado con demasiada confianza o sólo interpretado la gran 
obra de Racine. Hubo un segundo escrutinio: Georges Bidault presenta¬ 
do por el M.R.P. recogía los votos de las derechas y los de su partido, y 
ante la negativa del P.C- y del socialismo, no alcanzaba el número de vo¬ 
tos suficientes para ser elegido o reelegido premier de Francia. Los viet¬ 
namianos diezmaban la pobre guarnición francesa. París estaba sin car¬ 
ne después de tres semanas, los tiquetes de abastecimiento de agosto em¬ 
pezaban a ser cubiertos —estábamos en noviembre—. Muchos aplausos en 
las gradas de la comedia francesa, y otro escrutinio en tablas en la asam¬ 
blea nacional. El señor Auriol, congestionado, continuaba sus negociacio¬ 
nes oficiosas por aproximar los combatientes y aspirantes- Ante la impo¬ 
sibilidad de hallar un hombre nuevo, urgidos por la situación alarmante, 
los partidos se pusieron de acuerdo para designar un premier de la an¬ 
tigua escuela, de la antigua república, la tercera, el brillante septuagena¬ 
rio León Blum. Era la síntesis. Los comunistas accedieron ese día a olvi¬ 
dar la serie de ultrajes con que los habían cubierto después de su gran 
libro A L'Echélle Hutnaine, pensado y dado a luz en las prisiones alema¬ 
nas. Y él a olvidarlos. El M.R.P* se transó por este representativo de la 
aristocracia intelectual y económica, jefe dandy de un proletariado antico¬ 
munista, de regreso de sus exageraciones. Los radicales se unieron a esta 
votación para recordar los coqueteos frentepopulistas del año 36. Las de¬ 
rechas, en fin, pasaron una esponja por sobre las leyes tributarias del an¬ 
terior gobierno Blum, y para evitar mayores males votaron por él. El 
candidato a premier estaba electo. Empezaba la faena de formar el go¬ 
bierno. Blum presentó su nombre con verdadera abnegación. Presentía lo 
ímproba de la tarea, y empezó consultas. En una semana de 168 horas 
de trabajo (¡manes de las semanas de cuarenta de otrora!) recibió suce- 
sivamenet leaders de los diferentes grandes y pequeños partidos de Fran¬ 
cia. Sucesiva, frecuente y casi permanentemente. Propuestas y contrapro¬ 
puestas llovieron a su despacho de la asamblea nacional, antigua cámara 
de los diputados* Su idea era la de hacer un gobierno 'de entente nacional 
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(para evitar el término unión nacional antipático a los comunistas). Las 
bases fundamentales: defensa del franco, defensa de la unión francesa, 
restauración económica, orden en el mercado de víveres y de precios, su¬ 
presión del ministerio de la alimentación y, sobre todo, del demasiado apa¬ 
ratoso y activo gerente de este despacho, señor Ivés Farge, el gran Gre- 
goire de la resistencia lyonesa. Después de múltiples conversaciones, las 
dificultades lograron reducirse a dos: ministerio de la defensa nacional y 
gabinete de unión nacional. El comunismo rechazaba la segunda fórmula 
por su rechazo a la entrada de los hombres de la derecha al gabinete. Es¬ 
tos y el M.R-P. se oponían a la entrada de un comunista al ministerio de 
la defensa (actitud que ya había causado la ruptura del general de Gau- 
lle con los comunistas y en parte el retiro de éste). Guando se creía logra¬ 
do el acuerdo, dividiendo en tres tal ministerio para entregarlo al menu¬ 
deo a los partidos en pugna, los comunistas impidieron la solución opo¬ 
niéndose rotundamente a la entrada de la extrema derecha al gabinete. 

Todo acuerdo era imposible con tan intransigentes negociantes. La 
alternativa de Blum era desistir en sus esfuerzos y dejar la crisis prose¬ 
guir, o urgido por las circunstancias, formar un gabinete compacto socia¬ 
lista que al menos pudiera gerenciar los negocios corrientes y urgentes en 
ese momento crítico para el país. Blum optó por la segunda parte de la 
alternativa- Al día siguiente el gabinete socialista estaba formado. Para¬ 
doja política: el tercer partido de Francia, el minoritario de entre los tres 
grandes, que había perdido la confianza del pueblo cada vez más en los 
sucesivos escrutinios recibía el encargo de gobernar el país. Cuando los 
mayores se disputaban, el menor de la familia recibe, aún sin lentejas de 
por medio, la parte grande de una herencia muy gravada. Y el parlamento 
por una casi unanimidad (cinco votos en contra) ratificaba al día siguien¬ 
te al gabinete presidido por un ex-parlamentario, Blum. «Habemus go¬ 
bierno» podría exclamar al día siguiente casi extenuado el presidente de 
la asamblea señor Auriol. Y el señor Blum, casi exangüe por las escara¬ 
muzas de la formación de él, empezaba las tareas de su cargo- Gobierno 
de cuarentena, su labor fue la mejor posible, dadas las circunstancias. Pri¬ 
mero envió a Indochina el ministro de colonias, a tratar de arreglar la re¬ 
vuelta de esta porción del imperio o unión francesa para hablar con la 
constitución nueva. El comisionado escapó por milagro de los tiroteos de 
los vietnamianos, creemos' que no el imperio. . . Segundo, redujo los precios, 
comprimió la ampulosa burocracia con los consabidos descontentos que 
dejan tras sí esas medidas, y cuando por acuerdo de los partidos afines de 
izquierda y división de las derechas, el señor Auriol, gran negociador, fue 
electo primer presidente de la cuarta república francesa, el señor Blum 
para cuyos 74 años la carga era demasiado pesada, retornó complacido a 
sus libros clásicos a escribir su periódico —impecable estilo— de gran se¬ 
ñor de la inteligencia, y con una estrella más sobre su uniforme de servi¬ 
dor de la democracia. Su sacrificio había salvado la cuarta república, y la 
había vuelto sobre los rieles del parlamentarismo democrático. El gene¬ 
ral de Gaulle, silencioso, misterioso y frío había mirado desde su retiro 
de Ivry la crisis. El pueblo de Francia indiferente a su desarrollo, no ha¬ 
bía quitado los ojos de su silueta suficientemente alta para ser perseguida 
por entre el remolineo de los políticos actores en ella y autores de ella- 
En el fondo el «primer resistente», ajeno a ella, no había sido ajeno a las 
preocupaciones que pesaron sobre Francia en esos días. Pero su hora no 
había llegado todavía! Si estas guerrillas continúan desquiciando el ne- 
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cesario frente de un país convalescíente, nadie nos asegura que ella no lle¬ 
gará, y que por sobre las difíciles negociaciones de grupos y partidos una 
voz nacional no se yerga llamándolo a filas tal vez como capitán. 

Lo demás, es conocido. El señor Auriol, electo presidente de la^ re¬ 
pública, es otro de los veteranos de la vieja guardia de la tercera repúbli¬ 
ca. Para formar el nuevo gabinete fue electo otro de sus colegas socialis¬ 
tas, el señor Remadier, de menos historia política que él. El papel del pre¬ 
sidente de Francia se limita a designar un candidato para que éste forme 
una lista o gabinete que, presentado a la asamblea nacional, recibe de ésta 
la investidura en la forma de un voto de confianza- 

Gomo el señor Auriol había recibido los votos, y apenas los suficien¬ 
tes. el señor Ramadier los recibió suficientes para su equipo esta vez cua¬ 
dripartito. Los radicales volvían así al gobierno a acompañar a los tres 
grandes a salvar a Francia de la situación grave en que se debate. Y como 
premio de su buena conducta durante las difíciles circunstancias (los ra¬ 
dicales o unión de izquierdas votaron por Auriol para presidente de la 
república) Edouard Herriot, el gran padre del radical socialismo, recibió 
y aceptó la presidencia de la asamblea nacional, ocupando el sillón que 
por tantos años había sido el suyo durante la tercera república. El relevo 
estaba asegurado. Los veteranos triunfaban. La vieja guardia se adjudicaba 
los mejores empleos- En la presidencia del consejo de la república, el 
M.R.P. que se había asegurado en él la mayoría durante las segundas elec¬ 
ciones, colocaba a otro veterano, el señor Ghampetier de Ribes, fiscal fran¬ 
cés en el proceso de Nuremberg. Así en esta forma todas las instituciones 
de la cuarta república tienen hoy sus timoneros, viejos timoneros, casi los 
mismos de la tercera. Vino nuevo en odres viejos. Pero el comején ron¬ 
da en su vientre: la política parlamentaria más engendra e incomoda que 
controla el ejecutivo; la sombra del gobierno de asamblea persiste, y si 
no se reforma este vicio de la nueva constitución, dicho comején será su 
ruina. Porque el pueblo francés no resiste más sacudidas de esta especie 
ni escarceos como los de noviembre, y si los partidos no se entienden para 
dar al país una tregua benéfica, que el país necesita y exige, por otros ca¬ 
rriles llegarán otros hombres que sobre el zócalo de su prestigio y mere¬ 
cimientos ganados en la liberación y restauración de Francia, se empinan 
deseando a Francia mejores días, con el peligro de que Francia los vea 
a la hora crítica, y los llame para que a zancadas impongan orden en la 
tripulación confusa y acéfala. Este fue el gran peligro que las izquierdas 
vieron en la crisis que reseñamos y él, sólo él, las llevó a entenderse a 
base de renunciamientos. Pero estos son entendimientos forzados por el 
pavor, y la historia nos enseña que son poco consistentes si ellos no 
afianzan los permanentes intereses, se dirigen hacia más fijos derroteros y 
se nutren con más sanas intenciones. Pero la política, que es el reino de 
lo imprevisible, no resiste ni augurios, ni profetas laicos- Francia tendrá 
el destino que se merezca, pero él no puede ser indiferente al mundo todo, 
al mundo latino en especial, porque a pesar de que nos esforcemos en ne¬ 
garlo dirigiendo los ojos hacia otras más rutilantes pero menos seguras 
estrellas, nuestra cepa y nuestra médula son, así en cultura como en po¬ 
lítica, latinas. 



Rincones mexicanos 
SANTUARIO DE OCOTLAN 

CAMINO del Puebla en el kilómetro 46 se halla grabado, en la roca 
viva Peña del Gato, que en 1926 Plutarco Elias Galles, presidente 
comunista, inauguró la carretera. Al punto el viajero recordó que 

durante el año de 1927, en el sitio La Peña de Mora, inauguró el dictador 
Gómez la carretera de La Guaira. Llevó la palabra Garlos Borjes uno 
de los talentos más brillantes de la patria. 

Al recorrido de 90 kilómetros se llega a Texmelucan y a los 115 a 
Tlaxala. Los campos entre estas dos poblaciones están llenos de cultivo. 
Los cerritos que hermosean la vía asfaltada, se miran coronados de ar¬ 
tísticas capillas. El clima de la región es un tanto templado. 

Al llegar al zócalo de Tlaxala se toma una calle ancha a la derecha 
y se sube por carretera de tierra. Es una curva muy forzada, con la forma 
de una c bien cerrada. 

Al coronar la cumbre del santuario se divisa, a la izquierda, la pla¬ 
nicie donde se extiende la ciudad de los antiguos tlaxaltecas, aliados del 
conquistador Gortés. El panorama es de una belleza propia de los rin¬ 
cones mexicanos. La portada del templo a cuyos lados se alzan imponentes 
las dos torres, es toda estilo churrigueresco, que habla tanto a la fantasía. 

En la concha principal, que corona el segundo cuerpo del frontis, se 
encuentra un ventanal que sirve de nicho a San Francisco. Sobre sus 
hombros soporta el peso de tres globos, son las órdenes monásticas que 
fundó. A sus lados juegos de columnas y molduras, que vienen de las que 
enmarcan la puerta de entrada. Sobre la concha un reloj. 

Las dos torres elegantes continúan las bases que son de ladrillo lim¬ 
pio. Cada torre tiene dos cuerpos, con frisos, columnatas y arquitrabes, 
todo de ladrillo y argamasa. El estilo de toda la hermosa portada es chu¬ 
rrigueresco puro. El interior es de una sola nave y en dos de sus ángulos 
se alzan las figuras de San Pedro y San Pablo. Luego varios altares don¬ 
de lucen imágenes entre columnas. 

La bóveda es un artesonado todo él en estuco de hojas y rosetas blan¬ 
cas. Y la cúpula que remata la obra es una hermosa alegoría donde se 
entrelazan volutas, hojas, escudos, guirnaldas y conchas doradas* 

En el retablo del altar mayor son de admirar las esculturas de San 
Juan, San Mateo, San Joaquín y San José que rodean a la hornacina 
central, donde fulge la imagen aparecida de la virgencita de Ocotlán. Es 
de notar en la talla lo atrevido de los santos en relieve, que parece como 
si fueran a desprenderse de su retablo. 

La leyenda que rodea de un halo luminoso, a la aparecida del san¬ 
tuario, dice que allá en 1670 en la Loma de Ocotlán, donde se levanta el 



54 RINCONES MEXICANOS 

templo, sucedió un hecho. El indiecito Juan Diego, nativo de Santa Isa¬ 
bel Xiloxostla de Tepeyaaca, bajo al rio de Zahuapan, que desagua en el 
Otoyac que va rumbo a Oaxaca, y allí tuvo una visión. Se advierte que en 
las orillas del río flotaba el milagro, porque sus aguas eran curativas con¬ 
tra la viruela, que tanto azotó a la raza indígena. 

Por esa razón el indiecito al pasar por el cerro de San Lorenzo, cu¬ 
yas faldas humedece el milagroso Zahuapan, vio la imagen de la Virgen 
que le habló de una fuente medicinal al pie de un ocote. Hoy se encuen¬ 
tra allí un pocito de aguas curativas. 

El indio Juan Diego escuchó estático que la visión le ordenó fuera 
adonde los franciscanos, a fin de que éstos llevaran la Virgen del Ocote 
que ardía, y la consagraran en una capilla en San Lorenzo. 

Al efecto, los frailes hallaron el pino resinoso que ardía, y en él la 
imagen. La misma que sigue ardiendo en llamas de fe, fuente viva del 
milagro. Que al santuario de Ocotlán acuden los creyentes, de toda la 
comarca, a implorar de hinojos el beneficio de la gracia. 

Cada vez que el suscrito se encuentra con este pino tan útil y legen¬ 
dario por sus virtudes, evoca la poética figura de Rosa Claps. Esta inte¬ 
ligente argentina dice al autor de Jaculatorias al referirse a la sintética 
biografía de Miranda: «Su libro es como usted, como su obra, como su 
misma vida, leño de resina olorosa siempre encendido». 

Al salir del santuario donde flota eso que la razón ignora, y que los 
partidos totalitarios de Europa, en marcha al fracaso, trataron de borrar 
de sus programas como en México, el alma llena de unción musita plega¬ 
rias de amor, de fe y de esperanza. Y más aún en épocas duras, donde 
las locuras pasionales de los hombres han enturbiado las ideas. 

Al regreso se atraviesa la histórica Tlaxala y si el turista llega a 
Santa María Chitfutempan, admira la pequeña iglesita en la plaza del 
mercado el día domingo. 

La sencilla portada de petatillo, calado indígena, es de cal y canto, 
encalada, como sus dos torres. La alta, con sus dos campanarios; y la 
pequeña, con sus tres arcos, a manera de rústicas espadañas, de donde 
cuelgan las campanas. 

El pequeño mercado es rico, como todos los mexicanos, no importa su 
tamaño, en flores y en frutas. Entre éstas hay las guamas lisas, como las 
de Venezuela, que allá denominan simplemente vainas. El viajero recor¬ 
dó las muchas que fructificaron, cuando López Contreras recibió, en 
plena paz, la herencia portentosa del dictador Gómez. 

En Santa María Chiautempan hay ventas de sarapes, de todos tama¬ 
ños y de diversos colores, que ningún turista desdeña la adquisición de 
ellos. De allí se continúa la carretera asfaltada, en unos cinco kilómetros 
más, hasta el pueblo de Apisaco. Es una estación del ferrocarril mexicano, 
la mejor línea de cuando estaban los Heleros en orden. 

En Apisaco hay la venta de bastones labrados en relieve artístico, y 
otros muchos objetos manuales. Porque en México nación de arte, como 
la más, en el continente americano, cada pueblo o sitio tiene su especia¬ 
lidad en labores artísticas. Por eso se repite una vez más, que México es 
la Meca del turismo americano. 

Caracas, 1946. 



Crónica Europea 

OPOSICION AL COMUNISMO EN FRANCIA 

por Andre Philip 

Miembro de la Asamblea Nacional de Francia y actual 
Ministro de Finanzas. 

(INS) 

ES claro que la opinión pública francesa está dividida igualmente 
entre aquellos que aceptan un gobierno comunista y aquellos que 
se oponen absolutamente a este sistema. En el primer grupo se 

encuentran aquellos que votaron a favor del comunismo en las últimas 
elecciones, una gran mayoría de los cuales no son realmente comunistas, 
sobre todo aquellos que viven en las áreas rurales. Ellos permanecen fieles 
a la antigua regla de la vida política francesa, en el sentido de que un 
buen republicano es un hombre que vota de un modo tan izquierdista 
como le es posible y habiendo tenido muchos gobiernos sin niguna satis¬ 
facción, quisieran probar votando en favor de los comunistas, con el fin 
de ver si logran algún mejoramiento, con la creencia de que en caso de 
un fracaso, los rechazarían en las elección subsecuentes. 

En el segundo grupo están aquellos decididos a evitar de cualquier 
modo posible el dominio comunista. Están actuando bajo diferentes gru¬ 
pos, siendo conservadores, temerosos de la trasformación económica y 
social que acarrearía tal gobierno; otros están opuestos al comunismo 
porque desean un sistema de libertades políticas y creen que la forma 
totalitaria de organización comunista puede constituir un peligro para 
tales libertades. 

Es claro que durante las últimas elecciones, cierto número de votan¬ 
tes socialistas votaron en contra del comunismo. 

El partido socialista está en una posición difícil, debido a que está 
tratando de evitar la división de Francia en dos bloques, que originarían 
una guerra civil. Desea conservar a los comunistas en el gobierno con el 
fin de obligarlos a admitir ciertas responsabilidades al gobernar al país 
y para evitar un distanciamiento con un partido que tiene en sus filas 
a una mayoría de la clase trabajadora en los momentos actuales. 

Sin embargo, al mismo tiempo el partido socialista desea defender las 
libertades políticas que el partido comunista destruiría con seguridad. 

Solamente el agrupamiento de todos los elementos que desean una 
economía progresiva y un respeto para las libertades individuales puede 
constituir el grupo central, que conservará el balance de fuerza en Francia. 
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DIRIGENTES COMUNISTAS FRANCESES 

por León Peor son 
(INS) 

EN la misma forma que los enemigos del líder comunista Thorez 
le llaman desertor, los enemigos del sicario comunista Marty lla¬ 
man a éste sedicioso. Pero los leales miembros del partido vuelven 

la espalda a aquellos días aciagos y ven hacia adelante la brillante pers¬ 
pectiva de controlar el gobierno de Francia. 

Marty es un demagogo tan contumaz como Duelos, y mucho más fiero. 
No hay teatralería en un discurso de campaña de Marty; es un revolucio¬ 
nario serio, que escupe fuego. Los reaccionarios de Francia admiten que 
Thorez tiene sus momentos razonables, pero en Marty ven la encarnación 
de un demonio político. 

Secretario que fue de la internacional comunista, Marty es en la ac¬ 
tualidad secretario del partido comunista de Francia. Durante la primera 
guerra mundial y estando al servicio de la armada francesa, su barco, Le 
Porter, fue enviado contra las fuerzas soviéticas en el Mar Negro. Marty 
dirigió la sublevación de este barco .y de toda la flota francesa* Fue sen¬ 
tenciado a veinte años de trabajos forzados, como amotinado. 

Libertado de la prisión en 1923, Marty se unió inmediatamente al 
partido comunista. Había sido miembro del comité central desde 1925, 
y del poütburean desde 1931. Este francés es casi tan conocido en España 
como en Francia. Fue el principal organizador de la brigada internacional» 
que tuvo un papel tan importante en la guerra civil española, usando equi¬ 
po militar ruso en un esfuerzo para combatir contra el equipo alemán 
enviado en ayuda de Franco* 

Después de la derrota gobiernista en 1939, regresó a Francia, siendo 
desde entonces el pelele de las demandas comunistas para que el gobierno 
francés rompa relaciones con Franco. 

En 1943 Marty*fue a Argel, sede del gobierno de la Francia libre de 
De Gaulle. Era entonces director de la delegación del comité central co¬ 
munista en Norteamérica. 

Marty es descrito como un stalinista de hueso colorado, y uno de los 
más despiadados y crueles miembros del partido en Francia. A diferencia 
de algunos de sus camaradas, no ha abandonado los viejos principios del 
partido de provocar estados de desorden por medio de huelgas y motines. 

Al igual de Duelos, Marty es uña y carne con Moscú. Pero cuando 
las personas interesadas tratan de saber cómo recibe las órdenes de Moscú 
no pueden encontrar nada en concreto. En apariencia no hay nada que 
pueda considerarse como una orden de la capital bolchevique al partido 
comunista francés. Todo es cuestión de indoctrinación* 

Hombres como Marty, Duelos y Thorez, educados en Moscú o por 
comunistas soviéticos, no necesitan más que leer una línea del Pravda u 
oír una trasmisión de la radio de Moscú para saber cómo debe obrar el 
partido francés. 



Glosas 

Renacimiento científico de la cultura israelítica 
en España 

La patria del Cardenal Cisneros, que 
con su gloriosa Políglota Complutense 
consiguió que España fuera el país 
donde por primera vez en el mundo 
fue impreso por cristianos el texto he¬ 
breo de la Biblia (texto de Alcalá co¬ 
piado luégo por todos los grandes polí¬ 
glotas, la de Amberes, la de París y la 
misma magnífica de Londres); la patria 
del eximio profesor de lenguas semíti¬ 
cas de la Universidad de Salamanca, 
Fr. Luis de León, cuya preferencia por 
el texto hebreo bíblico al latino de la 
Vulgata sirvió de pretexto a sus ene¬ 
migos para tenerlo cinco años en prisión 
(de donde salió naturalmente absuelto); 
la patria española, al liberarse de la 
dictadura roja en 1939, buscó inmedia¬ 
tamente emular la tradición de sus pa¬ 
sados invesigadores de los estudios he¬ 
braicos. 

Como índice de los nuevos progresos 
científicos apareció en 1941 la revista 
Sefarad (nombre hebreo de España), 
publicada por el Instituto Arias Monta¬ 
no del Consejo Superior de Investiga¬ 
ciones Científicas. Las difíciles comuni¬ 
caciones de la pasada guerra mundial 
hicieron su difusión extraordinariamen¬ 
te penosa; no obstante, donde quiera 
que ha sido conocida, ha despertado un 
profundo interés y una rara sorpresa en 
diversos aspectos. 

En el religioso, porque todavía hay 
autores, como el buen Gustavo Cohem, 
profesor converso de la Sorbona, que 

por A. Ben-Uziel 

en la primera página del número de fe¬ 
brero de 1946 de Voix UniversUaive, 
afirma que los israelitas han sido ex¬ 
pulsados siempre de España por el de¬ 
lito de pertenecer a la raza de N. S. Je¬ 
sucristo. En el aspecto racial, porque 
no se explican los extranjeros que des¬ 
conocen a España, que españoles no 
judíos cultiven estudios relativos a este 
gran pueblo. En el aspecto cultural, 
porque se ignora voluntariamente el re¬ 
nacimiento de la investigación riguro¬ 
samente científica en España. Finalmen¬ 
te en el aspecto político, porque ha ha¬ 
bido ambicioso interés en afirmar con¬ 
tra toda prueba que la España anti¬ 
marxista era también forzosamente an¬ 
tisemita. 

Así se ha seguido escribiendo la his¬ 
toria. Mas la Escuela de Estudios he¬ 
braicos con su intercambio cultural (es¬ 
casísimo desgraciadamente por la gue¬ 
rra), con su revista, con su rica cuanto 
selecta biblioteca, con sus competentes 
directores y colaboradores, ha demos¬ 
trado al mundo intelectual la eficiencia 
de su trabajo. 

La historia de las juderías españolas, 
tan llenas de misteriosas leyendas, ha 
encontrado un concienzudo investiga¬ 
dor principal en don Francisco Cantera, 
director de la Escuela y de Sejarad, 
quien con precioso método científico 
ha puesto ya en claro mediante la apor¬ 
tación y el estudio de los textos (aduci¬ 
dos en el original en su gran mayoría 
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y abundantemente reproducidos en fo¬ 
tocopias) las vicisitudes de algunas de 
ellas; ni ha regateado páginas donde 
aparecen los privilegios que a los is¬ 
raelitas concedieron nuestros reyes y go¬ 
bernantes, ni ha ocultado las disposicio¬ 
nes que coartaban más o menos algu¬ 
nas de sus actividades. Igualmente ha 
estudiado y aun descubierto el señor 
Cantera, analizado y completado ins¬ 
cripciones hebraico-españolas, sirvién¬ 
dose inclusive de colaboración personal 
israelita en algún caso, y reproduciendo 
siempre los textos; tales trabajos han 
iniciado un verdadero progreso en la 
sección de epigrafía hispánica israelita. 

El reverendo José Llamas lleva ya 
varios artículos dénsos y ricos en da¬ 
tos interesantes sobre los manuscritos 
hebreos (bíblicos, talmúdicos, midrás- 
ticos, etc.), tanto de la Biblioteca de 
El Escorial como de los de la Biblioteca 
de la Universidad Central de Madrid. 
Para el estudio de los de la Nacional 
ha hecho nuevas aportaciones con nu¬ 
merosas fotocopias el profesor doctor 
J. M. Millas, director adjunto de Sefa 
rad; del extranjero se han recibido con¬ 
tribuciones a la bibliografía de los ma¬ 
nuscritos judeo-españoles en general. 

El análisis de la poética hebrea (es- 
trofismo bíblico) está hoy enriquecido 
con la obra del ya citado doctor Millás, 
La poesía sagrada hebraico-española 
(volumen de 300 páginas, en 4? ma¬ 
yor) avalorada por el examen comple¬ 
tamente original de las interferencias 
poéticas hebreas, latinas y romances, y 
por una rica antología de poesías hebrai¬ 
cas casi todas, por primera vez tradu¬ 
cidas a lengua moderna. Don David 
Gonzalo Maeso ha realizado un notable 
estudio comparado (hebreo, árabe, la¬ 
tín, griego, inglés, alemán, español y 
lenguas neolatinas) del paralelismo bí¬ 
blico. Don Antonio Diez ha estudiado 
a su vez algunas figuras retóricas en la 
Poética Hebraica de Mose Ibn Ezra. 

Abundantes han sido los más variados 
artículos, las monografías, los textos y 
-documentos, los nuevos hallazgos o 

aportaciones a mil otras materias, casos 
0 personas, tales como la historia de 
los conversos, médicos, artistas judíos, 
sus obras y tratados, familias israelitas 
en España, etc., etc. Añádanse las am¬ 
plias y eruditas reseñas del estado de 
las cuestiones y las acabadas recensio¬ 
nes de todo género en lo relativo a lo 
hebraico, principalmente a lo hebraico 
español. 

En colaboraciones, en artículos de 
extranjeros, en intercambio de revistas, 
los intelectuales e investigadores espa¬ 
ñoles, a pesar de las circunstancias pos¬ 
tales con el mundo, están hoy en rela¬ 
ción cultural, aparte de las Universida¬ 
des y centros de investigación de carác¬ 
ter genérico, con las siguientes entida¬ 
des o personas israelitas destacadas: 
The Jewish Quarterly Review (Filadel- 
fia), Museo Luso Hebraico, de Tomar 
(Portugal), Yiddish Scientific Insti- 
tute. (Nueva York), The Jewish Natio¬ 
nal and University Library (Jerusalén)/ 
Kirjath Sepher (Jerusalén), Hed ha- 
Mizrah (Jerusalén); con los conocidos 
rabinos Abraham Cronbach (Cincinatti), 
Isaac I. Algazi (Montevideo), M. ben 
Malka y Abraham I. Laredo (Tánger). 

D. J. Mirelman, director de la Edi¬ 
torial Israel (Buenos Aires) ha solici¬ 
tado el envío de varias obras editadas 
por el Instituto Arias Montano sobre 
cultura israelítica. Don Isaac Babani, 
de Enciclopedia Judáica (México), ha 
solicitado la colaboración en dicha en¬ 
ciclopedia de las principales personali¬ 
dades que integran el Instituto. El pro¬ 
fesor G. Weil, directo de The Jewish 

__ National and University Library, co¬ 
munica al Instituto Arias Montano en 
carta reciente el interés de los estudios 
de Se farad entre los lectores de Pales¬ 
tina, promete una minuciosa reseña bi¬ 
bliográfica de los mismos en la revista 
Kirjath Sepher de Jerusalén y ofrece su 
cordial colaboración. El profesor Ra¬ 
fael Leví de la Universidad de Baltimore, 
escribe en The Jewish Forum: «Será to¬ 
do lo sorprendente que se quiera, pero 
estudiosos no judíos muestran hoy en 
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España un marcado interés por la cul¬ 
tura hebraica». 

En efecto, de verdaderamente sor¬ 
prendente se deberá calificar con toda 
imparcialidad el actual renacimiento de 
los estudios científico-israelíticos, prin¬ 
cipalmente sefardíes en España. Nada 
extraño por consiguiente que, al llegar 
a bordo del vapor Nyassa, la revista 
Sejarad a Palestina, el distinguido es¬ 
critor rabino Isaac R. Molcho, en el 
periódico sefardita de Jerusalén, titu¬ 
lado Hed ha-Mizrah (Eco de Oriente) 
en su número 18, correspondiente al 
25-2-44, haya dicho textualmente: «Nos 
regocija ver que 450 años después de 
la expulsión, se haya podido constituir 
un núcleo de hombres de ciencia espa¬ 
ñoles dispuestos a prestar atención al 
movimiento cultural renaciente.. . Los 
artículos (de Se farad) están concebi¬ 
dos y redactados con una gran preci- 
.sión científica, digna del mayor elogio». 

«Las colecciones de Sejarad están lla¬ 
madas a despertar un eco resonante en 
el mundo de nuestra investigación, y los 
estudios más importantes que contienen 
merecen ya suscitar la crítica más fa¬ 
vorable». «El hecho de que esta nueva 
revista lleve el nombre de Sejarad, in¬ 
dica que un espíritu nuevo comienza a 
manifestarse en España y confiamos 
que las relaciones con los judíos se me¬ 
jorarán en todos los aspectos». 

Nada extraño que de nuevo en el 
número de 17-3-44 de Hed ha Mizrah, 
el israelita señor Neuman, refugiado en 
España, publicara un relato personal de 
sus experiencias en un artículo titulado 
Un Instituto Cristiano de investigación 
científica de lo hebraico en la España 
de Franco, en el que describe a sus lec¬ 
tores la estructura y el desarrollo del 
Instituto Arias Montano (antes Escuela 
de Estudios Hebraicos), sus trabajos, 
publicaciones, etc.; de él son estos pá¬ 
rrafos:- 

«El 1? de febrero de 1943 llegué a 
Madrid como refugiado procedente de 
Francia. Nunca pensé que pudiera exis¬ 

tir en dicha capital una institución he- 
bráica no habiendo allí ninguna sina¬ 
goga o comunidad judía». «No se puede 
hablar de movimiento antisemita en 
en España. . . Tampoco existen leyes 
en España antijudías, en contra de la 
idea que se ha ido generalizando de 
que la tendencia del gobierno en dicho 
país no es favorable a los judíos». 

«Mi sorpresa no es para descrita cuan¬ 
do me enteré que en esta España donde 
no es fácil reunir las diez personas exi¬ 
gidas como mínimo para formar un min- 
yan (quorum requerido para toda ora¬ 
ción pública israelita), existía sin em¬ 
bargo un Instituto donde hombres de 
ciencia cristianos y algunos sacerdotes 
se afanaban en la invesigación de lo 
hebraico». 

«Por primera vez en mi vida me vi 
recibido con una bienvenida extraordi¬ 
nariamente cordial y amistosa precisa¬ 
mente por ser judío; y, esto sucedía en 
la España de hoy que muchos conside¬ 
ran antisemita». 

«Es necesario señalar cuán afanosa¬ 
mente se entregan estos señores a los 
problemas de investigación y la serie¬ 
dad con que desarrollan su trabajo». 

«Esperamos que cuando el conflicto 
llegue a su fin se estrecharán los lazos 
de amistad con este floreciente Insti¬ 
tuto y que estas relaciones darán su 
mejor fruto en la investigación de la 
historia de nuestra raza y de su cul¬ 
tura en España». 

El artículo del señor Neuman ha me¬ 
recido ser publicado íntegramente y tal 
como apareció en el fascículo 1° de 
Sejarad, de 1945, en la importante re¬ 
vista israelita estadounidense de Nue¬ 
va York The Jeivish Forum, en su nú¬ 
mero de febrero de 1946, por Rafael 
Leví (de Lousiana State University) con 
una elocuente y encomiástica introduc¬ 
ción, tanto de la revista por «sus ar¬ 
tículos originales y sus recensiones de 
estudios semíticos debidas a la pluma 
de eruditos cristianos que ocupan car¬ 
gos académicos y eclesiásticos», como 
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de sus directores los profesores Cantera 
Burgos y Millás Vallicrosa, secretario 
don Federico Pérez Castro, y colabo¬ 
radores. 

Este artículo que, según el profesor 
Rafael Leví «revela un aspecto poco co¬ 
nocido de la historia judía contempo¬ 
ránea», a través de «un refugiado que 
se salvó de la aniquilación en la Euro¬ 
pa hitleriana, huyendo a España» (son 
palabras del señor Leví) es uno de tan¬ 
tos como se podrían escribir, bien acer¬ 
ca de la amplia visión y profunda se¬ 
riedad y cariño con que en la España 
de hoy se ha esudiado y se estudia la 
cultura israelita, bien acerca del crite¬ 
rio objetivamente comprensivo y leal¬ 
mente democrático con que España ha 
acogido a cuantos han acudido a ella, 

sin vocingleros discursos frentepopulis- 
tas y sin alharacas falsamente democrá¬ 
ticas, pero sí con hechos incontroverti¬ 
bles de verdadero espíritu de libertad 
y de un cristianismo práctico evidente. 

España no solo cultiva por medio de 
sus investigadores la cultura de Israel. 
España ha abierto también sus brazos 
de caridad cristiana a miles de Israeli¬ 
tas que han pasado por ella para salvar 
sus vidas durante la guerra y ha abierto 
recientemente sus propios hogares a dos 
mil niños judíos si bien su hidalga ofer¬ 
ta ha sido maliciosamente preterida. 

Pero la ciencia española se alza sobre 
toda política y está muy ufana de abra¬ 
zar a todos y de ser comprendida y es¬ 
timada por todos. 

A. Ben-Uziel 

Tríptico del carbón 

Carbón que entre la sílice quemante 
la eterna noche del proscrito oscuro 
vives, opreso bajo el antro impuro 
en espera del sol que te abrillante: 

Nada esperes. No salgas, que asfixiante 
es el ambiente que te esconde el muro. 
¡Sé tú mismo, y serás destello puro 
en la síntesis negra del diamante! 

Vendrá la hora blanca de tu aurora 
en que —piedra hecha luz— en el 

[proscenio 
les dejes ver tus inmortales huellas. 

Arde entre la caverna hospedadora: 
porque hay sombra vulgar fulgura el 

[genio 
y hay vendimia de cánticos y estrellas. 

por Aurelio Martínez Mutiz 

«Epoca fue de oscuras redenciones». 

Henrioue Alvarez Henao 

Fue la Inmortal Revolución. Con brío, 
contra el horror de la fiereza hispana 
ardió la fuerte juventud cubana 
como un meteoro, en el Pinar del Río. 

Lucha uno contra ciento. Es ya de 
f grana 

el carrizal, de ébano el bohío. 
Da a los soldados de la jungla indiana 
el verbo de Martí su señorío. 

Un grupo negro de armadura exigua 
las trincheras ataca en la manigua. 
Salta un caballo el foso que se escombra; 

y el carbón en diamante se convierte 
cuando, endiosado por la misma muerte, 
brilla Antonio Maceo entre la sombra. 
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Epoca fue de oscuras redenciones. 
A Cartagena heráldica y florida 
del Africa traían los galeones 
la esclava muchedumbre adolorida. 

Podre de estercolero hecha montones, 
el aire afesta, y la legión vencida 
que henchirá de oro puro los arcones, 
sólo es la hez y el barro de la vida. 

Un héroe empuña el símbolo cristiano, 

cifra de paz cuyo fulgor les muestra 

la gloria de otros cielos y otros mundos. 

Y en San Pedro Claver el extrahumano 

brilla la Cruz del Sur, cuando su diestra 

bendice los escombros nauseabundosl 

Montaña 

Te bendigo, Señor, por esta altura 
que aletea en mi pluma humor de 

[pájaro: 
altura para andar por las estrellas 
en unas nubes grises emponchado; 
altura para alzarme de los hombres 
y enarbolar en el cénit los brazos; 
o ser más de la tierra, y una fuente 
nacida entre la piedra de las manos, 
fuente que apenas hable y rece mucho, 
florecidos de imágenes los labios. 

Ay, ¿cómo hablar del sol que en la 
[llanura 

abanica su cuádriga de rayos, 
arando sombras y lustrando el oro 
sobre el húmedo verde de los campost 
¿Cómo expresar la santidad del cerro, 
la levedad de plata de ese vaho 
de la neblina, aliento de las piedras, 
y el rostro de la luz que se va dando 
el color del rincón y de la hora 
bajo la paz del cielo enamorado? 

¿Cómo decir con la palabra inmóvil 
la agonía del sol en el ocaso, 
emboando en azul filo de cumbres 
sobre el oro del cielo ensangrentado? 
Y la noche después, y aquel silencio 

por L. Gorosito Heredim 

lleno de voces, un croar de sapos 
y el largo cuchicheo de los grillos; 
leve rumor de céfiros sonámbulos 
que entrecierran los ojos soñolientos 
en las distantes lámparas del llano... 
Y el claror de la dulce vía láctea, 
blanca y espesa, en cuyos frescos ramos 
se duermen las estrellas silenciosas 
con un polvo de trinos apagados... 

¡Oh mi tierra poética, oh mi patria 
dura y madura, donde vivo y canto! 
¡Qué panorama inmenso, qué poema! 
¡ Y esta rama, qué marco para el cuadro ! 
Vuele el águila al cielo, huya del mundo, 
que yo, sereno, me enraízo en árbol. 

Señor, a semejanza de esta tierra, 
si amasaste mi espíritu en su barro, 
dame solar elevación de cumbre, 
piedad de estrella, el genio del 

[relámpago, 
fuerza de nube, levedad de brisa, 
humildad y emoción como de pájaro, 
de aquel pájaro oculto en la ladera, 
musical manantial, remoto y largo, 
donde el silencio de los montes llora 
su alma de piedra y su sentido humano. 
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ACCION CATOLICA 

13 Claude, Roberto, s. j.. Quién eresf Me¬ 
ditaciones para jóvenes de Acción Católica 
(en 89, 240 págs. Editorial Difusión, Bue¬ 
nos Aires)—Libro sugestivo, atrayente, en 
el que en breves meditaciones se proponen 
al joven las más hermosas virtudes cristia¬ 
nas. Son su marco las peripecias ordinarias 
del estudiante: colegio, clases, profesores, 
compañeros, vacaciones. Todo el libro respi¬ 
ra alegría, entusiasmo, servicialidad, valor. 
Los jóvenes que lo leyeren pausadamente 
encontrarán más de una página que impre¬ 
sionará sus almas. — ./. M. P. 

ASCETICA 

B Espinosa Polit, Aurelio, s. j. La dicha 
que vivimos. Nuestra vocación a la luz de 

los Evangelios y Epístolas (en 4?, 296 págs., 
Quito, 1944)—Con gusto hemos vuelto a 
saborear estas páginas llenas de vitalidad 
espiritual. En ellas contempla el P. Espinosa 
la vocación religiosa a la luz de la Sagrada 

Escritura. No es la árida exposición de un 

profesor sino el comentario, sólido y cientí¬ 
fico sí, pero lleno a la vez de frescura y 
perspectiva. Cada frase de Nuestro Señor 
o de San Pablo es examinada con^ la deten¬ 
ción de un artista que contempla una joya 
y sabe hacer resaltar sus mejores fascetas. 

Esas promesas divinas son el verdadero ani¬ 
llo precioso que hace a los religiosos po¬ 
seedores del reino de la felicidad. Ésta se¬ 
gunda edición va complementada con una 
serie de meditaciones en que se contemplan 
las ideas expuestas en la obra. No dudamos 
que esta nueva edición encontrará grata 
acogida en todas las casas religiosas pues 
pocas obras como la del conocido jesuíta 

ecuatoriano, hacen vislumbrar ese misterio 
de amor que se esconde en cada vocación 
religiosa. — ./. M. Pacheco S. 

AMERICA 

por Manuel José Forero 

H A la Escuela de Estudios hispano-amerh 
canos, de Sevilla, vino una vieja obra del 
franciscano fray Miguel de Acia, celebrado 

en los primeros años del siglo XVii por sus 

labores en pro de los indios americanos. Le 
preocupó mucho la miseria moral y econó¬ 
mica de los mismos, y le hizo reflexionar 
gravemente la contemplación de su pasado 
y de su porvenir. Escribió (y ahora ha sido 

reproducido) el libro Servidumbres perso¬ 
nales de indios, rico en informaciones y en 
textos legales castellanos. El docto Fran¬ 
cisco Javier de Ayala dirigió la edición y 
trazó el estudio incial, muy 'notable por 

cierto. 

® La Universidad Nacional de La Plata, en 
la República Argentina, ha publicado la obra 
de don Enrique M. Barba, denominada Co¬ 
rrespondencia entre Rosas y Quiroga en tor¬ 
no a la organización nacional. No por su 

corta extensión deja de ser documento de 
primer orden para el conocimiento histórico 
de aquella época vigorosa y grave de la 

patria de Belgrano y Rivadavia. A medida 
que las fuentes se hacen más notables y 
vivas es posible comprender mejor a los 
actores de aquel tiempo, con sus defectos 

sus talentos, con sus fallas y sus formi¬ 
dables dotes de fundadores y estadistas. 

Si El diplomático peruano don Víctor An¬ 

drés Belaúnde ofrece ahora una nueva obra 
de su pluma discreta: La Conferencia de San 
Francisco. Los estudios de derecho ameri¬ 
cano tienen altísima importancia para quie¬ 
nes aman y esperan con'ansiedad el futuro 
del continente, labrado a golpes de inteli¬ 
gencia y de paciencia, y enriquecido por las 
amarguras de sus habitadores, singularmente 
en la parte hispano-americana. Considera¬ 

mos de suma importancia para los juris¬ 
tas e intemacionalistas este libro salido de 
la mente de quien ha laborado con tanto 
esmero por su patria y por su América. 

B Antes de concluir el siglo xvi los doctri¬ 
neros y letrados españoles diseminados en 
tierras peruanas habían realizado intensas 

averiguaciones acerca de los hombres y las 
cosas y de aquellas partes. Al mercedario 
fray Martin de Morua se le debe la His¬ 
toria del origen y genealogía real de los 
reyes incas del Perú, hermosamente escrita 

en cuanto a la minuciosidad de las descrip- 
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ciones y a la sencillez de la palabra. Ahora 
ha sido reimpresa dicha obra por cuenta 
del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Instituto Santo Toribio de Mo- 
grobejo, de Madrid. Al P. Constantino Bay- 

le, a quien tanto debe la historia de Améri¬ 
ca, se habrán de tributar felicitaciones nu¬ 
merosas por esta edición que lleva notas 

suyas. 

* * * 

■ Briceño-Iragorry, Mario. Vida y pape¬ 

les de Urdaneta el Joven (en 8”, 294 págs. 
Caracas, Tip. Americana, 1946). El nom¬ 
bre del general Rafael Urdaneta es bien 
conocido entre nosotros; no así el de su 

hijo Rafael Guillermo, que aunque nacido en 
Bogotá, de madre colombiana, su historia 
pertenece a Venezuela. Mario Briceño Ira- 
gorry nos hace conocer esta interesante per¬ 

sonalidad, rica en prometedoras esperanzas, 
tronchada en flor en una de nuestras gue¬ 
rras fratricidas. A la narración vivida v 
amena de los hechos se entremezclan los 
papeles del joven militar, principalmente 
sus cartas, llenas de minuciosas e interesan¬ 

tes observaciones sobre los países europeos 

por él visitados. — J. M. P. 

CIENCIAS ECLESIASTICAS 

por J. M. Pacheco, S. J. 

B Duncan, EdwXrd. Baptisrn in the De- 
nionstrations of Aphraates, the persian sage 
(en 89, 160 págs. The Catholic University 
of America Press, Washington, 1945)—En¬ 

tre la serie de estudios sobre la antigüedad 
cristiana que viene publicando la Universidad 
Católica de Washington, bajo la dirección del 
Rev. Johannes Quasten, es uno de los más 
interesantes este dedicado a Afraates, nota¬ 
ble escritor cristiano del siglo iv. El autor 
después de una introducción sobre la vida 
y obras de Afraates, 9e concreta a sus en» 
señanzas sobre el bautismo, poniéndolas en 
paralelo con las de los otros Padres de la 
Iglesia. Al hablar en el capítulo cuarto sobre 
el sujeto del bautismo refuta decisivamente 
la teoría de Burkitt para quien, en la men¬ 
te de Afraates, el bautismo estaba reserva¬ 
do a los célibes. La obra está escrita con¬ 
forme a las exigencias de la crítica moder|a 
y habla muy alto de la labor científica de 
la célebre Universidad Católica de la Unión 

Americana. 

B Olmedo, Daniel, s. j. Manual de his¬ 

toria de la Iglesia, Tomo i (en 8”, 290 págs. 
México, 1946)—El sabio profesor del semi¬ 
nario de Montezuma nos ofrece en estas 
páginas sus lecciones sobre la historia de la 
Iglesia. Es un compendio escolar destinado 
a los seminaristas. «Su ideal, nos dice en 

la introducción, es esbozar el desarrollo de 
la Iglesia fundada por Nuestros Señor Jesu¬ 
cristo en los veinte siglos que lleva sobre 
la tierra, sin acumular datos ni incidentes, 
sino marcando tan solo, por decirlo así, el 
curso del río y señalando sus afluentes prin¬ 
cipales, sin detenerse a describir los paisajes 
que se contemplan en sus márgenes, ni mu¬ 
cho menos a explorar las regiones colin¬ 
dantes». Por esta razón las citas compro¬ 

batorias y la bobliografía se reducen a lo 
más indispensable. Pero en todo el libro 
domina la más severa crítica y está basado 
en los mejores estudios. Este primer tomo 
comprende la antigüedad cristiana. No duda¬ 

mos en recomendarlo como uno de los me¬ 
jores compendios que conocemos de la his¬ 

toria de la Iglesia. 

CUESTION SOCIAL 

Ei Kania Ladislao. El bolchevismo y la re¬ 
ligión (en 89, 2.02 págs., Editorial «El Men¬ 
sajero del Corazón de Jesús», Bilbao, 1945). 
Desde los albores de la revolución comu¬ 

nista de 1917, el bolchevismo ruso fue juz¬ 
gado por la mayor parte del mundo occiden¬ 
tal como esencialmente ateo y cruel perse¬ 
guidor de las cosas santas y de la Iglesia. 
Este juicio enteramente conforme con la rea¬ 
lidad, pues, continuas eran las noticias acer¬ 
ca de las matanzas del clero, profanaciones 

de las Iglesias y la existencia de numero¬ 
sas asociaciones de ateos, pudo sufrir un 

ligero desconcierto, cuando por todas partes 
se difundió, primero, la publicación de la 
Constitución llamada de Stalin que parece 
establecer la libertad del ejercicio religio¬ 
so, y segundo, la noticia de que los restos 
de la Iglesia ortodoxa volvían a tener vida 
pública reconocida por el gobierno, y retor¬ 
naban a ocupar el puesto de preeminencia 

tradicional. Este desconcierto, si alguno hu¬ 
bo, quedará completamente desvanecido con 
la reposada lectura del libro El Bolchevis¬ 
mo y la Religión. Bajo la forma de un estilo 
claro y sencillo, ameno y agradable, encon¬ 
tramos en el libro citado, trozos y juiciosos 
comentarios de la legislación soviética, pen¬ 
samientos y criterios de los jefes bolchevi¬ 
ques, una exposición de grande interés acer¬ 
ca de las tácticas arteras del comunismo 
ruso, un análisis sintético de las tendencias, 
aspiraciones y fines del bolchevismo con¬ 
vertido en seudo-religión de Eurasia y el 
modo cómo esta seudo-religión penetra en 
la conciencia de los rusos. Aunque el ateís¬ 
mo y el materialismo han cobrado grandes 
proporciones en las jóvenes generaciones so¬ 
viéticas, sinembargo no todo está perdido. 

Muchos párrafos del libro nos traslucen los 
rayos de esperanza y anhelos de liberación 
que en oculto alientan los corazones de la. 
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mayoría de los rusos oruelmente martiri¬ 
zados. La triste realidad testimoniada por 
personas que se vieron obligadas por las 
circunstancias de la guerra a internarse en 
la Unión Soviética, a vivir en los campos 
de concentración, en las prisiones, y a re¬ 
tornar luego a Europa, nos confirman las 
noticias de las persecuciones más que nero¬ 
nianas que ya antes habíamos recibido. La 
miseria de la vida cotidiana rusa consignada 
en Ja segunda parte de este libro, desmiente 
una vez más el bello rumor del paraíso so¬ 
viético. Llama finalmente la atención la 
brutalidad con que se impone el comunismo 
en los pueblos ocupados por Rusia. En su¬ 
ma, FA Bolchevismo y la Religión es un 
nuevo, reciente y valioso aporte, para una 
orientación certera, verídica y real en un 
punto tan capital para el mundo todo, como 
es la religión. — J. M. P. 

HUMANIDADES 

69 C. Sallusti Crispí. De Catilhuv coniu- 
ratione (en 8?, 6*1 págs.) T. livii, Iiistorice 
Selectte (134 págs., Selecciones escolares 
preparadas por el P. Carlos E. Mesa c.m.f. 
Textos Palestra, Barcelona)—Agradablemen¬ 
te presentadas están estas ediciones escola¬ 
res de Tito Livio y Salustio. Son una co¬ 
lección de trozos escogidos de estos dos 
notables clásicos. Les precede una corta in¬ 
troducción sobre la vida y cualidades lite¬ 
rarias del respectivo autor, y el texto va 
acompañado de numerosas notas de carácter 
gramatical e histórico. En la edición de 
Salustio, no sabemos con cuanto acierto, se 
ha conservado la fonética peculiar del autor. 
No podemos menos de felicitar a los Padres 
del Corazón de María por su empeño en 
poner en manos de la juventud estudiosa a 
los autores clásicos en ediciones castellanas. 

S. V. T. 

ffl Copleston Frederic s. j. Grecia y Roma 
(Primer volumen, 521 páginas: The Bellar- 
mine series, publicado por los padres jesuí¬ 
tas del Heythrop College, editor general 
Edmund F. Sutcliffe s. J. Norwich, Gran 
Bretaña)—Si bien no es un trabajo de in¬ 
vestigación filosófica profunda, está escrito 
sin la petulancia que caracteriza a muchos 
de los autores que escriben filosofía en la 
actualidad, en estilo claro y sencillo analiza 
los distintos períodos de la filosofía griega 
y romana, en un gran esfuerzo de síntesis 
pero deteniéndose suficientemente en los 

autores que considera más importantes, de¬ 
dicando así 150 páginas a Platón y otras 
tantas a Aristóteles mientras a las escuelas 
dialécticas las analiza en breves párrafos. 
Expone con una serenidad sorprendente las 
escuelas filosóficas más heterodoxas sin dejar 
de poner de presente el contraste con la fi¬ 
losofía moral cristiana; ampliamente docu¬ 
mentado no da ningún paso en falso ni deja 
aspecto importante sin tratar; de especial 
mérito en este libro es la exposición de la 
ética y política de Aristóteles así como la crí¬ 
tica de la filosofía judáico-helénica. El estilo 
didáctico se pone de presente en la recapi¬ 
tulación o revista final de lo anterior en 
que da el juicio completo de la filosofía en 
las épocas mencionadas considerándolas en 
general sin referirse a las distintas escuelas 
en particular. De gran provecho es la lectura 
del padre Copleston, de criterio aquilatado 
y recto que se refleja a cabalidad en este 
libro. — B. González. 

LIBROS COLOMBIANOS 

• Si los cronistas del siglo xvi dejaron obras 
descriptivas estupendas acerca de cada uno 
de los lugares visitados por corregidores y 
hombres de lanza, también ahora los misio¬ 
neros producen libros de primer orden que 
vienen a ser complemento de los viejos 
códices. Al capuchino fray Agustín de Ba- 
rranquilla le es deudora Colombia de una 
extensa y docta monografía titulada Así es 
la Guajira, publicada en 1946 y bien impre¬ 
sa en los talleres de la Empresa Litográfica 
de Barranquilla. Las costumbres, la geogra¬ 
fía, la mitología, la historia, en fin, todo lo 
que constituye el mundo de los guajiros se 
encuentra recogido aquí con amenidad de 
pluma y con discreción de religioso. Habra 
de tener muchos lectores esta magnífica obra 
de ciencia, de celo cristiano y de amor a la 
república. 

• Sánchez Camacho, José. Sueños y sangre 
(ensayo, en 8?, 100 págs., Bucaramanga, 
1946)—Son una serie de meditaciones de 
un espíritu torturado por la angustia de la 
existencia. Los pensamientos brotan espon¬ 
táneos enmarcados en frases límpidas y be¬ 
llas. Pero está ausente de estas páginas el 
genuino espíritu cristiano, que posee «ese 
secreto gigante» en frase de Chesterton, del 
íntimo gozo. 



A nuestros amigos 
Queridos amigos de Revista 

Javeriana: Un nueto año de labo¬ 
res, el duodécimo, inicia con este 
de 1947 nuestra revista. Bsr muy 
grato echar una mirada al camino 
recorrido y ver que en medio de 
dificultades de todo orden como 
las que implica una obra de este 
género, se ha cumplido a cabalidad 
el programa trazado desde el prin¬ 
cipio, Revista Javeriana sigue sien¬ 

do en medio de los cambios de todo 
orden que contemplamos en torno 
nuestro, del nacer y morir de otras 
publicaciones, una revista sui gene- 
ris, distinta del periódico o rnaga- 
zine comercial, de la publicación 
científica especializada, y con un 
carácter o sello personalísimo. De 
ahí que no tengamos por qué reali¬ 
zar cambios fundamentales, sin 
que por eso dejemos de vivir al 
ritmo del tiempo. Si se nos permi¬ 
te una expresión que podría pare¬ 
cer presuntuosa, estamos contentos 
de la labor realizada, y queremos 
dentro de la línea de cultura gene¬ 
ral, continuar la labor de divulga¬ 
ción cultural, científica, artística, 
informativa que durante dos años 
hemos venido realizando, con idea¬ 
lismo insobornable. Al fin y al ca¬ 
bo, nuestros ideales son permanen¬ 
tes como Dios y la patria. 

Nuestros amigos continúan 
fieles en todo el Continente, y en 
lo humano, es para nosotros el ma¬ 
yor de los estímulos, escuchar las 
palabras benévolas que nos llegan, 

junto con la colaboración asidua de 
prestigiosos' intelectuales y el reno¬ 
vado número de sus escritores que 
año por año aumentan nuestros fi¬ 
cheros. 

Continúa en este número el 
gran periodista que es Ricardo Pa- 
ttée su estudio sobre diferentes as¬ 
pectos de la vida estadinense. Aho¬ 
ra nos habla de la religión, y será 
de interés para todos los que se 
preocupan por descifrar muchos de 

los enigmas sociológicos que ofrece 
la nación del norte. 

Llamamos la atención de nuestros 
4 

lectores acerca del artículo que el 
doctor Jaime Jaramillo Arango de¬ 
dica en esta entrega a los invento¬ 
res de la penicilina. Según nos es¬ 
cribe el autor, piensa recoger en 
un libro sus ensayos sobre medici¬ 
na que han venido apareciendo en 
nuestra revista. Quien haya seguido 
atentamente esta colaboración ha¬ 
brá admirado la vasta información 
del distinguido autor y pensará con 
razón que ese libro señalará una ci¬ 
ma en la bibliografía médica del 
país. 

Hemos tenido el placer de estre¬ 
char la mano del dilecto amigo y 
destacado colaborador Daniel He- 
nao, quien vuelve al país después 
de nueve años de estancia en Eu¬ 
ropa. Decir de él que es' una espe¬ 

ranza auténtica de la patria sería 
redundante, pues que a pesar de su 
juventud, es uno de los valores na¬ 
cionales. Nosotros nos prometemos 
muchas luces y orientaciones de 
quien ha vivido, ha estudiado y se 
ha apasionado por cuanto constitu¬ 
ye la medula de la civilización occi¬ 
dental. 

Nos asomamos de mes en mes a 
algún país hispanoamericano. No 
es cierto, como a veces afirman pe¬ 
riodistas mal informados, que en 
Colombia no nos interesamos por 
los países hermanos de América. 
Revista Javeriana continúa ofre¬ 
ciendo sus Crónicas hispanoameri¬ 
canas, que nada tienen de parciales 
o miopes. Léase por ejemplo en es¬ 
te número la de Guatemala o la de 
Costarrica. 

La música, el teatro, la poesía, la 
arquitectura seguirán teniendo su 
rincón selecto en estas páginas, que 
quieren reflejar las inquietudes es¬ 
pirituales más elevadas en forma 
elevada también. 

La Dirección 
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Toneladas 

Trigo . . 
Centeno 
Papa . . 
Caña .. 
Ajonjolí 
Maní . . 

126.000 
10.000 

544.000 
700.000 

4.500 
1.125.000 

Como se puede apreciar por los datos ofi¬ 
ciales antes citados, parece que las pers¬ 
pectivas alimenticias para el año entrante 
no son nada halagadoras, y que antes bien 
hay muchas probabilidades para que se in¬ 
cremente el costo de la vida de los obreros 
v de la clase media (L-31-X1I). 

Noticias varias comerciales 

Se informa que el caucho colom¬ 

biano tiene cinco veces más rendi¬ 
miento que el de Java y Borneo. 
El valor de la tonelada de caucho 
del Urabá, puesto en los depósitos 
de la caja del crédito agrario indus¬ 
trial y minero, se calcula en 1.470 

pesos. 

La dirección nacional de trans¬ 

portes y tarifas, por decreto del se¬ 
ñor ministro de obras públicas, de¬ 
claró libre el comercio de llantas. 

t* 

$ 1.065.692. Las de mayor utilidad 
son textiles, tabacos, cementos y 

laboratorios químicos y farmacéu¬ 

ticos. 

La producción de cemento dia¬ 
ria en Colombia, al finalizar el año, 

era de 1.090 toneladas. 

La ganadería en Colombia se 

calcula en un valor de 12 000 millo¬ 
nes. Las rentas de las aduanas de 
enero a noviembre fue de pesos 

43.552.254.' 

La producción de oro descendió 

algo: 406085 onzas por 474.129 del 

año pasado. 

Sin embargo, la producción de 
petróleo ha aumentado aproxima¬ 

damente en un millón de barriles, 
hasta septiembre su producción su¬ 

bió a 18 millones de barriles. 

Inversiones en fincas y edificios 

Solamente en Bogotá se conce¬ 
dieron licencias de construcción 

por valor de 40 millones. Las com¬ 
praventas alcanzaron hasta fines 

de octubre la suma de 82 millones. 

Sociedades anónimas 

Hay en Colombia 1.138 socieda¬ 
des anónimas, de las cuales 129 
son extranjeras- El capital es de 

La bolsa 

Alcanzó un récord en 1946. Las 
operaciones registradas alcanzaron 

un valor de 181.217-862 pesos. 

¡V - Cultural 

Tres sucesos merecen la atención 
en el campo religioso y cultural. 

Los homenajes rendidos a Mons. 

Perdomo con motivo de sus bodas 

de oro sacerdotales; el congreso de 

prensa que se tuvo en Bogotá; en el 
campo deportivo, el desarrollo de 
los quintos juegos del Caribe con 
sede en Barranquilla. 

Homenaje a Mons. Perdomo 

Toda la sociedad se movilizó con 
motivo de las bodas de oro sacer¬ 
dotales de S. E- Mons. Ismael Per- 

domo, arzobispo de Bogotá y pri¬ 

mado de Colombia. La Universi¬ 
dad Javeriana ofreció en su honor 

un magnífico concierto en el Tea¬ 
tro Colón. En el orden de los ho¬ 
menajes se siguió la gran manifes¬ 

tación que las señoras hicieron an¬ 
te el palacio episcopal; en el home¬ 
naje de los señores tomó la pala¬ 
bra el doctor José Antonio Mon- 

talvo. 

El excelentísimo primado bendi¬ 

jo en estos días el magnífico edifi¬ 
cio del seminario, construido en el 
Chicó. De diferentes partes de la 
república vinieron prelados a los 
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homenajes y la cámara y el sena¬ 
do aprobaron en honor del prima¬ 
do sendas proposiciones de felici¬ 

tación. 

Gomo muestra de simpatía y a- 
yuda a la obra de S- E. el señor ar¬ 
zobispo, que tanto se ha esmerado 
en la construcción de templos, se 
asignaron 200.000 pesos de los gas¬ 
tos de la conferencia panamerica¬ 

na para la reparación total de la 

catedral de Bogotá. 

El día 19 de diciembre Mons. 
Perdomo dijo una misa pontifical 
e impartió la bendición papal a los 
fieles. 

Por otra parte el Sumo Pontífi¬ 
ce le dirigió un mensaje cariñoso. 
De él tomamos el siguiente aparte: 

Por tu solicitud se han edificado muchas 

iglesias parroquiales y otras han sido res¬ 

tauradas; se han levantado nuevos edificios 

para ambos seminarios, han surgido insti¬ 

tuciones de piedad y de caridad, se ha fo¬ 

mentado la educación cristiana de la juven¬ 

tud, se ha promovido el número y la dis¬ 

ciplina de los clérigos. Nos congratulamos, 

pues, muy cordialmente contigo, Venerable 

Hermano, por tu sagrado ministerio pasto¬ 

ral desempeñado tan'larga y provechosamen¬ 

te, al mismo tiempo que pedimos a Dios 

se digne colmarte de dones y 4e consuelos 

celestiales. Y para que la festividad que se 

celebra sea más provechosa a tu pueblo, 

gustosamente te concedemos la facultad de 

que. terminada la Misa Pontifical, bendigas 

en nuestro nombre y por nuestra autoridad 

a los fieles que asistan, concediéndoles ade¬ 

más la indulgencia plenaria en las condi¬ 

ciones acostumbradas por la Iglesia. 

Congreso de prensa 

El día 25 de noviembre se ini¬ 
ció en Bogotá el IV congreso inter¬ 

americano de prensa, con asisten¬ 
cia de 150 delegados. El señor Al¬ 
berto Lleras Gamargo fue elegido 
presidente del congreso y como se¬ 
cretario el señor Carlos Puyo Del¬ 
gado, que en realidad fue el alma 

de la organización. El temario fue 

bastante impreciso: libertad de 
prensa, censura, etc. 

El ministro de educación, doctor 

Mario Carvajal, dio la bienvenida a 

los delegados. Hubo muchos feste¬ 
jos y fiestas, cierta desorganización, 
varios líos en las credenciales, te¬ 
mario vago, incumplimiento de los 
delegados de Bogotá, pues de los 
100 nombrados sólo asistieron unos 
20. En fin, en pleno congreso de pe¬ 

riodistas faltó un buen servicio de 

información. 
\ 

Resultados del congreso: Sólo 
después de muchas discusiones se 
llegó a adivinar en los últimos mo¬ 
mentos la finalidad que se perse¬ 
guía. Existía un comité organiza¬ 
dor que no organizó cosa alguna, 
ni se reunió seriamente, ni sabía lo 
que pasaba- Gomo es de rigor en 

estas asambleas, anota Semana, el 
congreso en un 90% reiteró todo lo 
que habían dicho los anteriores... 
y se ocupó de todo lo que no le 
concernía (Sem. 9-XII). 

Esto y poco más puede decirse 
del congreso. . . eso sí, tuvo un re¬ 
sultado: el que los periodistas de 
todo el continente, al volver a sus 
casas, dijeran varias cosas desagra¬ 
dables de Bogotá y sus servicios 

públicos. 

Deportes 

Los quintos juegos del Caribe, 
verificados en Barranquilla, ocu- 
parop la atención nacional del 8 al 
28 de diciembre. Estos juegos se 
debieron haber tenido el año 1942, 

pero la guerra lo impidió. El pre¬ 
supuesto inicial fue de 700000 pe¬ 
sos ; luégo ascendió al total de 
1.430.000. El congreso votó la suma 

para los mismos de 557.500 pesos. 

El ahorro practicado con constancia e inteligencia, conduce, a una vida 
ordenada, digna y noble. Ahorre usted por medio de la 

CAJA COLOMBIANA DE AHORROS. 



Es decir, que cada jugador nacio¬ 

nal venía costando la suma de 

670 pesos. 

El excelentísimo señor presiden¬ 

te de la república, en acto solemne, 
declaró abiertos los juegos. En es¬ 
ta reunión inaugural 1.800 depor¬ 
tistas presentaron el juramento de 
rigor. Colombia estuvo represen¬ 
tada por 244 atletas y 14 dirigentes. 

Participó en 17 de los 19 juegos. 
En Barranquilla había representa¬ 
ciones de 13 naciones. Los estadios 
resultaron magníficos- El ‘muni¬ 

cipal, con una cabida de 20.000 per¬ 
sonas; el de béisbol, para 15.000; 
el estadio Salcedo, para 5.000, y la 
piscina olímpica para 3.000 perso¬ 
nas. La lucha fue movida y sin in¬ 
cidentes graves. El sábado 28 de 

diciembre se clausuraron los jue¬ 

gos al arriarse del estadio munici¬ 

pal las banderas de los 13 países 
participantes. Como síntesis en lo 

que a Colombia se refiere tenemos 
un saldo deportivo medio, ni muy 

bueno ni muy malo. Cinco prime¬ 
ros puestos: béisbol, footboll, nata¬ 

ción en 400 metros y 1.500 y golf. 
Seis segundos puestos y tres ter¬ 
ceros. La nota más sobresaliente la 
dieron los beisboleros cartagene¬ 

ros Los Nueve Dragones, al con¬ 
seguir el campeonato mundial de 
béisbol amateur, y Luis Eduardo 

González en natación, el llamado 

Tiburón del Caribe, que rompió 

todas las marcas. 

Las entradas de taquilla fueron 

de 180-000 pesos. 
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Crónica musical 

EL CRISTIANO TESTAMENTO DE MANUEL DE FALLA 

El compositor español Manuel 

de Falla, recientemente fallecido 
en esta ciudad, dejó un testamento 

de profundo sentido cristiano, en 
que se gloría de haber pertenecido 

a la Santa Iglesia Católica, y dis¬ 
pone socorrer a pobres, ayudar a 

parientes y pagar sufragios por sus 
bienhechores. 

Deja el ilustre músico español 
sus bienes y los derechos que de¬ 
venguen sus obras a sus hermanos, 

para que atiendan a sus necesida¬ 

des dentro de «una discreta y cris¬ 
tiana modestia», socorran «con ía 
mayor liberalidad posible a ajenas 

necesidades», y contribuyan «al sos¬ 
tenimiento del culto de nuestra 
santa Iglesia Católica». 

Los sufragios comprenden a quie¬ 

nes le iniciaron en la música, entre 
ellos su propia madre y una reli¬ 
giosa. , 

Pide el célebre compositor que 
en la ejecución e interpretación es¬ 
cénica de sus obras se observe siem¬ 
pre la más limpia moral cristiana. 

El testamento, publicado por el 
consulado de España en esta ciu¬ 
dad, reza así en sus párrafos sus¬ 
tanciales: 

«En el santo nombre de Dios, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, decla¬ 

ro mi voluntad de que sea mi cadá¬ 
ver conducido a lugar sagrado y en 

él, sepultado, todo ello según el ri¬ 
to católico romano, a cuya santa 
Iglesia tengo la gloria de pertenecer. 

«Es también mi expresa voluntad 

que la Cruz redentora presida mi 
sepultura. 

«Igualmente exijo del modo más 

formal y terminante, que en la eje¬ 
cución de mis obras se observe 
siempre, y sin ninguna posible ex¬ 
cepción, la más limpia moral cris¬ 
tiana, así como que sean siempre 
acompañadas por obras de eviden¬ 

te dignidad, de espíritu moral y 

artístico». 

«En lo que concierne a los sufra¬ 

gios, es mi voluntad que indepen¬ 
dientemente de los que se celebren 

dentro del mes de ánimas de cada 
año, se celebren por mi alma, acom¬ 

pañados siempre de eficaces limos¬ 
nas, y se dediquen otros en la mis¬ 
ma forma a la santa memoria y al 

eterno descanso de nuestros ama¬ 
dos padres, así como en sufragio 
de nuestros abuelos y* de todos 
nuestros demás difuntos. 

% 

«A los que se añadirán otros por 

el alma del sacerdote de Cristo, don 
Francisco de Paula Fedriani, mi 

primer confesor y director espirh 

tual a quien debo los más santos y 
eficaces consejos e instrucciones 
para afianzar mi religión y para 
cumplir las obligaciones que ella 
impone a todo humilde discípulo 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

«Añádanse todavía otros de un 
modo general por las almas de quie¬ 
nes fueron mis demás confesores, 

mis maestros, mis bienhechores, 
mis amigos fieles, con especial men¬ 
ción de quienes me iniciaron o pro¬ 
curaron perfeccionar en el cum¬ 
plimiento de mi oficio, comenzando 
por don Clemente Parodi, mi buen 
maestro de primera enseñanza, por 
sor Eloísa Galluzzo, que en unión 



de mi muy querida madre, me ini¬ 
ció en la música, así como por don 
Felipe Pedrell y don José Targo, 
todos fieles cristianos y aptos por 
consiguiente, para obtener que la 
misericordia de Dios y la interce¬ 
sión de Nuestra Señora hagan efi¬ 
caces los sufragios ofrecidos por 
el decanso eterno de sus almas». 

Manuel de Falla nació en Cádiz 
en 1876; trasladóse a Madrid, don¬ 
de después de estudiar bajo los 

maestros Pedrell y Targo, se gra¬ 
duó en el Real Conservatorio, en 
1907 pasó a París, donde conoció a 
fondo la música de Claude Debussy 
y Paul Dukas. 

Madurado su estilo propio, creó 
la nueva escuela española. Sus 
obras principales son El amor bru¬ 
jo, Noche en los jardines de Es¬ 
paña, El sombrero de tres picos, y 
una obra monumental inconclusa, 

La Atlántida. 

Crónica americana 

por Theodore Koslow 
(INS) 

LA PRODUCCION DE TRIGO 

Los Estados Unidos de Norte¬ 
américa se verán nuevamente obli¬ 
gados a hacer frente a la tarea de 
abastecerAde trigo durante el año 
venidero, tanto a Europa como al 
Asia, según declararon reciente¬ 
mente algunos expertos. 

Las necesidades mínimas de Eu¬ 
ropa para el próximo año se calcu¬ 
lan en 500 millones de bushels, 
mientras que las necesidades del 
Asia se estiman en 300 millones, 
haciendo un total de 800 millones 
de bushels de trigo que deberá des¬ 
tinarse a la exportación. 

No obstante que las cosechas 
europeas de este año sobrepasaron 
en 330 millones de bushels las del 
año pasado, los expertos en asuntos 
de abastecimientos declaran que 
las cosechas dejan un déficit de 
250 millones, que es la cantidad 
que falta para igualar a la produc¬ 
ción de los años anteriores a la 
guerra, en que las necesidades de 
importación llegaron a alcanzar su¬ 

mas tan altas como 400 millones 
de bushels. 

Las naciones exportadoras de 
trigo más importantes del mundo, 
son en la actualidad los Estados 
Unidos en primer término, Argen¬ 
tina en segundo y Australia y Ca¬ 
nadá en tercero y cuarto respecti¬ 
vamente. 

De acuerdo con las estadísticas 
más recientes, tanto la Argentina 
como Australia han aumentado sus 
cultivos en forma notable en el 
presente año. 

Sin embargo, se nos reveló que 
como consecuencia de la fuerte se¬ 
quía que ha azotado durante este 
año a la Nueva Gales del Sur, las 
cosechas de Australia serán redu¬ 
cidas en el tercer año consecutivo, 
y por esta razón los cálculos que 
se habían hecho de cosechar 200 
millones de bushels, han sido re¬ 
ducidos por los expertos del go¬ 
bierno a la mitad, en comparación 
con las cosechas de 144 millones de 
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bushels que se llegaron a obtener 
en años anteriores. 

Aun cuando la República Argen¬ 
tina ha gozado de condiciones nota¬ 
blemente favorables para la pro¬ 
ducción de trigo, se informa que las 
cosechas se encuentran seriamen¬ 
te amenazadas por la langosta y 
por esta razón la producción to¬ 
tal de Argentina se calcula para 
este año en 200 millones de bushels 

como máximo. 

No obstante que el Canadá cul¬ 
tivó más trigo este año, se teme 
muy fundadamente que las heladas 
destruyan una mayor cantidad de 
grano del que se destine para la 
alimentación de animales. En esta 
forma, los cálculos que se han he¬ 
cho para la exportación en el año 
en curso, han sido reducidos a 275 
millones de bushels, en compara¬ 
ción con los 340 millones que se 
exportaron en 1945. 

La cantidad que los Estados Uni¬ 
dos han presupuestado para expor¬ 
tar durante 1947 es de 267 millones 
de bushels, cantidad que ha sido cal¬ 
culada deliberadamente baja, en un 

esfuerzo por reconstruir el déficit 
anormal de trigo, que en la actuali¬ 
dad llega a 101 millones de bushels, 
con el objeto de que esta cantidad 
quede nuevamente en 235 millones 
para julio próximo, lo cual será 
igual al déficit que precedió a la 

guerra. 

En consecuencia, el aspecto ge¬ 
neral de la situación que se pre¬ 
senta actualmente para las nacio¬ 
nes importadoras, es la de que po¬ 
drán disponer de una cantidad de 
700 millones de bushels que se des¬ 
tinarán a todos aquellos países que 
registren un serio déficit en trigo. 
Sin embargo, esta cantidad es 170 
millones de bushels menor que la 
que se exportó durante el año pa¬ 
sado y que alcanzó la suma de 870 
millones. 

En virtud de que las necesidades 
de importación de esos países su¬ 
man 800 millones de bushels, quie¬ 
re decir que los Estados Unidos, 
que en la actualidad son el único 
país que exporta trigo y que re¬ 
gistra un superávit en producción, 
se verá obligado a hacer frente a 
la situación. 

Crónica de 

El año 1947 se abre para los sal¬ 
vadoreños con las mejores perspec¬ 

tivas en el campo industrial, eco¬ 
nómico y social. Gaficultores, algo¬ 
doneros, industriales, etc. se mues¬ 
tran optimistas prometiéndose las 

mejores ventajas pecuniarias. 

El café salvadoreño se cotiza a 

magníficos precios en los merca¬ 
dos norteamericanos. Ultimamente 

se ha preparado un embarque de 

El Salvador 

por Valladares 

cincuenta mil sacos de la cosecha 
actual, de 59 kilos cada saco, con 
destino a los Estados Unidos. En 
vista de los halagüeños resultados 
que tiene nuestro grano de oro en 
las plazas norteamericanas, ha si¬ 
do pospuesta para ocasión mas 
oportuna la conferencia centroame¬ 
ricana del café, asegurando los 
círculos cafetaleros que por el mo¬ 
mento dicha conferencia, cuyo fin 



era formar un bloque entre Cen¬ 
tro América y México para luphar 
por la elevación del precio del ca¬ 
fé, es casi innecesaria por el mo¬ 
mento dados los magníficos precios 
que ha obtenido en Norteamérica 
la industria máxima salvadoreña. 

También los madereros se pro¬ 
meten un buen negocio con moti¬ 
vo de las enormes demandas de 
madera que les está haciendo obras 
públicas que piensa emprender 
grandes trabajos en la capital y 
otros sectores del país y para los 
cuales necesitará las mejores ma¬ 
deras de construcción. 

A fines de enero llegará de los 
Estados Unidos un material eléc¬ 
trico, pedido hace varios meses, pa¬ 
ra que pueda empezar sus labores 
el departamento de hilados que la 
fábrica de mejoramiento social ha 
instalado en San Miguel desde 1944 
Toda la maquinaria del departa¬ 
mento de hilados se encuentra ya 
instalada y su funcionamiento se 
anticipará a la de tejidos cuyas má¬ 
quinas están montándose en la ac¬ 
tualidad. Un motor y una planta 
Diesel, con sus accesorios corres¬ 
pondientes, integran el material 
eléctrico que está para llegar a San 
Miguel. Un técnico italiano, el se¬ 
ñor Cannoso, tendrá a su cargo la 
sección del departamento de teji¬ 
dos. En esta forma la fábrica de 
hilados y tejidos dará comienzo a 
sus labores en este año después de 
cuatro años de haber principiado 
su inmensa instalación. 

Jornada de siete horas para mu¬ 
jeres. La unión de empleados de co¬ 
mercio está activando porque el ele¬ 
mento femenino que trabaja en las 1 

fábricas, almacenes, oficinas, etc. 

permanezca solamente siete horas 
al día quedando íntegra para los 
hombres la jornada de ocho horas. 
A este fin, dicha entidad ha envia¬ 
do al ministerio de trabajo una su¬ 
gerencia iniciando además una cam¬ 
paña entre todos los empresarios 
para que secunden sus propósitos 
otorgándoles estas justas concesio¬ 
nes a sus empleadas. 

Premio de literatura y ciencias. 
Ha sido consignado en el presu¬ 
puesto general de la nación, en el 
ramo de cultura popular, la canti¬ 
dad de 16.000 colones como premio 
nacional para estimular en El Sal¬ 
vador el cultivo de la ciencia y de 
las letras. La iniciativa de este pre¬ 
mio partió de la comisión de cultu¬ 
ra cuando ésta funcionaba duran¬ 
te la preparación de los juegos flo¬ 
rales para el IV centenario de .ha¬ 
ber recibido San Salvador el título 
de ciudad. 

Con los cursos dictados por el 
instituto nacional de vocaciones pa¬ 
ra maestros de primaria, se ha da¬ 
do a los mismos una magnífica 
oportunidad de intensificar sus es¬ 
tudios con la posibilidad de adqui¬ 
rir mejores posiciones en el futuro 
dentro del magisterio. El instituto 
nacional está constituido por seis 
secciones a cargo de profesores 
acreditados: lectura, ciencias so¬ 
ciales, agricultura y artes manua¬ 
les, higiene y salud. Han asistido 
a estos cursos delegados y subde¬ 
legados escolares y varios directo¬ 
res y profesores de las distintas po¬ 
blaciones de la república. 

Bajo la dirección de ingenieros 
del ramo de fomento se llevarán a 
cabo los trabajos de ampliación del 
desagüe del lago de Ilopango. La 

«Quien a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija». Popular y sabio 
refrán que nos enseña lo que vale asociarnos a las empresas nobles. Su 

mejor amiga será siempre la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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urgencia de estos trabajos es impos¬ 
tergable pues se trata de impedir 
que las lluvias del invierno aumen¬ 
ten el caudal de la cuenca y hagan 
desaparecer tierras de la ribera 
que se cultivan de legumbres y ce¬ 
reales que abastecen a la capital. 
La realización de estos trabajos 
permitirá rescatar enormes super¬ 
ficies cultivables y cubiertas ahora 
por las aguas de Ilopango. 

La federación de cajas de crédito 

está recibiendo de Estados Unidos 
considerables demandas suscritas 
por reconocidas firmas comerciales 
en las cuales se solicitan artículos 

fabricados en las distintas regiones 
de El Salvador y que por lo típico 
de su confección constituyen espe¬ 
cial atractivo para los norteameri¬ 
canos. La F.G.G. proyecta ampliar 
su labor y cuenta ya para ello con 
la cooperación de numerosos indus¬ 
triales criollos. 

Una bandada de pájaros, el or¬ 
feón de las 32 voces infantiles, des¬ 

pués de pasar por Guatemala can¬ 
tando en los principales teatros aca¬ 
ba de remontar el vuelo desde El 
Salvador hacia Honduras. Las dos 
principales actuaciones tuvieron 

lugar en el jardín infantil muni¬ 
cipal. 

En un recorrido histórico bien 
logrado de la trayectoria de la can¬ 
ción mexicana fueron desgranando 
en una polifonía sorprendente des¬ 
de los cantos aborígenes, siguiendo 
por los coloniales, hasta llegar a 
los más actuales que hoy día se 
cantan en México. 

El segundo programa, de más co 
lorido musical, lo constituyeron las 
canciones post-r evolucionarías. 

Fue una novedad, para el culto 
público que las escuchó, el oír de 
un orfeón polifónico, formado úni¬ 
camente por voces infantiles, la 
interpretación originalísima con 
acompañamiento variado de boca 
cerrada, toda la gama del canto po¬ 
pular mexicano. 

Algunos quedaron hondamente 
grabados en el público: Ojos tapa- 
tíos, A di ós Mariquita linda, Arru¬ 

llos, Adiós Mamá Carlota, Sobre las 
Olas. 

Felicitamos sinceramente al ma¬ 
estro Rogelio Zarzosa que armoni¬ 
zó y dirigió con tanto éxito estas 
audiciones en su gira artística por 
estos países centromarecianos. 

Crónica de 

Política 

El plan Volio parece que va a 
unir a la oposición. Los diferentes 
partidos que han estado durante 
meses en una guerra intestina so¬ 
bre candidaturas han tomado por 
fin el lógico camino de presentar 
una sola fuerza a la candidatura 
del doctor Calderón Guardia. El 
ingeniero Alfredo Volio (ahora 
enemigo del doctor Calderón, pe- 

Costa Rica 

ro destacado ministro de fomento 
durante los dos primeros años de 
esa administración), sometió a to¬ 
dos los partidos un plan que se ha 
dado en llamar el plan Volio a fin 
de elegir un solo candidato en una 
convención popular. No habrá de¬ 
legados por cada partido (puesto 
que cada uno cree que los demás 
deben ser representados con un 
número inferior al suyo propio) si- 
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no que los electores serán los re¬ 
presentantes de la oposición en las 
juntas de educación, juntas de ca¬ 
ridad que tienen a su cargo los 
hospitales, clubs deportivos o so¬ 
ciales, munícipes, síndicos, diputa¬ 
dos, etc. Es decir aquellas personas 
de la oposición que tienen cargos 
públicos o actuaciones destacadas 
dentro de la vida comunal o del 
país. Los partidos de la oposición 
han aceptado en principio el plan 

Volio. Veremos si se podrá llevar 
a cabo sin grandes fricciones entre 
los diferentes intereses que afecta. 

Las convenciones, verdadera for¬ 
ma democrática de hacer política 
dentro del partido, se puede decir 
que son nuevas entre nosotros. Uni¬ 
camente las había practicado el co¬ 
munismo y últimamente el partido 
social demócrata. Ahora son acep¬ 
tadas, aunque con algún recelo por 
todos los partidos de la oposición. 
No podemos menos de aprobar es¬ 
tos sistemas que van contra los ca¬ 
cicazgos (jefatura inconsulta) polí¬ 
ticos. Desde la independencia hasta 

rahora hemos estado en luchas per¬ 
sonalistas. Vamos ya entrando por 
el camino de las luchas ideológicas, 
o por lo menos por las luchas polí¬ 
ticas en que previamente se toma 
en cuenta a un grupo numeroso de 
electores. El paso actual es signi¬ 
ficativo en la evolución del país, 
y ojalá que el experimento del plan 

Volio resulte, pues será la nación 
la que se beneficiará a la postre 
con todo esto. 

¡Al congreso! El tribunal de ho¬ 
nor de la oposición, que había de¬ 
terminado previo examen de la si¬ 
tuación política, que los diputados 
de la oposición no fueran al con¬ 
greso, ha resuelto ahora que vayan. 
Del 20 de enero en adelante ten¬ 

dremos pues congreso con < asisten¬ 
cia o representación de todos los 

partidos en lucha. 

La liga de defensa cívica. Al apro¬ 
bar tan festinadamente el ejecuti¬ 
vo las nuevas leyes de aumento del 
impuesto sobre la renta y la pro¬ 
piedad (véase mejores sueldos pa¬ 
ra los maestros) sin tomar en cuen¬ 
ta las objeciones que apresurada¬ 
mente hacían los interesados, los 
grupos que se sintieron perjudica¬ 
dos se organizaron en un liga de 
defensa cívica, cuyo fin es la huel¬ 
ga contra el gobierno para el no pa¬ 
go de unos nuevos tributos. Siendo 
los impuestos directos admitidos 
por todas las legislaciones, ninguna 
discusión se ha levantado sobre su 
procedencia, limitándose el debate 
a lo alto de la escala tributaria y a 
negarle al gobierno estatura moral 
para imponer nuevos tributos sin 
proceder de antemano a reorgani¬ 
zar las finanzas públicas y los gas¬ 
tos innecesarios. La bandera de la 
protesta la ha llevado el licenciado 
Manuel Francisco Jiménez Ortiz, 
hasta hace poco colaborador del 
gobierno, y la de la protesta el mi¬ 
nistro de hacienda Bonilla Lara. 

Los grupos perjudicados por los 
impuestos han procedido a anun¬ 
ciar por los periódicos su confor¬ 
midad con las declaraciones del li¬ 
cenciado Jiménez Ortiz (don Li- 
co). Los maestros, gobiernistas y 
representantes de la Iglesia católi¬ 
ca han procedido también a decla¬ 
rarse a favor de los nuevos impues¬ 
tos. Los unos por interés propio, 
los otros porque están a favor de 
una mejor justicia social. 

Pero ninguno de los que critican 
o alaban las nuevas leyes ha pun¬ 
tualizado en realidad que la festi¬ 
nación ha sido el pecado principal, 

Si es propenso a los catarros: EL PECTORAL SAN AMBROSIO. 
(Producto J. G. B.). 

(4S) 



pues no se maduró un plan más 
acorde con las realidades y necesi¬ 
dades del país. Paga lo mismo, por 
ejemplo, la propiedad rural (fuen¬ 
te de trabajo y bienestar comunal) 
que la lujosa residencia urbana, 
inútil para la producción del país. 
Paga lo mismo el simple importa¬ 
dor de mercancías superfluas que 
hoy día hace su dinero con tanta 
facilidad que el esforzado produc¬ 
tor de maíz o fríjoles que está ex¬ 
puesto a muchos riesgos y con ga¬ 
nancias limitadas. Pero estos pun¬ 
tos ningún comentarista los ha traí¬ 
do a discusión, enfrascadas las par¬ 
tes en ver cómo no pagan del todo 
los tributos o en cómo cobran todo 
fo que pueden. 

Segunda bomba 

Algún pequeño grupo de terro¬ 
ristas que no ha sido determinado 
todavía por el gobierno colocó una 
bomba de dinamita en la casa del 
líder comunista Manuel Mora 
y otra últimamente en la cañería 
que abastece de agua potable a San 
José. Resultados: la capital sin 
agua durante 39 horas, protesta ge¬ 
neral por la prensa y sumaria ju¬ 
dicial infructuosa. 

Fiestas cívicas 

Desde el día de navidad hasta 
el 1® de enero, San José se se en¬ 
galana para celebrar sus tradicio¬ 
nales fiestas cívicas, que consisten 
en juego libre, mascaradas calle¬ 
jeras, retretas de la banda militar, 
concursos de belleza femenina, y, 
la atracción principal, corridas de 
toros (1.000 toreros contra un to¬ 
ro). Todo el país asiste a las fies¬ 

tas, pero este año los concurrentes 
no fueron puntuales. Se atribuye a 
la mala situación económica, pero 
¿no será también que nuestro pue¬ 
blo pretende ahora divertirse en 
otra forma? 

Accidentes de aviación 

Diez semanas después de haberse 
perdido en esta montañosa Costa 
Rica una avioneta de la escuela de 
aviación con sus dos ocupantes, ti¬ 
cos, el país se conmovió con otra 
tragedia, de mayores proporciones. 
Un avión panameño que estaba 
haciendo vuelos locales por cuen¬ 
ta de la lacsa (Líneas Aéreas Cos¬ 
tarricenses, S. A.) se estrelló con¬ 
tra una montaña siete minutos an¬ 
tes de llegar a San José, debido a 
desviación de la ruta y desconoci¬ 
miento del terreno. Murieron 22 
personas, 15 hombres y 7 mujeres. 
Una señora que traía un chiquito 
de brazos, «para proteger a su hi¬ 
jo en aquel milésimo de segundo en 
que se produjo la tragedia, el ins¬ 
tinto maternal la hizo apretar con¬ 
tra su pecho al pequeño niño. El 
choque terrible la expulsó del asien¬ 
to y de la cabina y la estrelló con¬ 
tra la tierra. El golpe la desfiguró 
por completo. Pero triunfando so¬ 
bre la misma muerte, retuvo al hi¬ 
jo entre los brazos. Así la encon¬ 
traron las gentes: como la encar¬ 
nación más admirable del amor y 
del cariño de madre». (La Tri¬ 

buna). 

Después de este accidente un 
avión de la Winged Cargo Inc. que 
venía de Nueva York se perdió en 
vuelo de Jamaica a San José, pe¬ 
reciendo 5 costarricenses más. 

«Todo individuo debe atender a la vida de los suyos y ahorrar en previsión 
de necesidades futuras», son palabras de Santo Tomás. Ayuda y guía del 

hombre prudente es la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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Movimiento social 

Nuevo seguro. La caja del segu¬ 
ro social anuncia que establecerá 
del 1® de enero en adelante el se¬ 
guro contra la invalidez, vejez y 
muerte para los empleados públi¬ 
cos. Existen algunas organizaciones 
aisladas que desde hace tiempo han 
establecido seguros de vejez, como 
los maestros y empleados del regis¬ 
tro público y poder judicial, pero 
ahora se pretende ampliar estos 
servicios para amparar un mayor 
número de personas. Poco a poco, 
dentro de nuestra combatida orga¬ 
nización social tan salpicada de po¬ 
litiquería, se van dando verdade¬ 
ras soluciones a nuestros múltiples 
problemas sobre caridad y justicia 
social. 

La cesantía. En un país en cons¬ 
trucción como Costa Rica el auxi¬ 
lio de cesantía resulta un lujo de¬ 
masiado gravoso para la agricultu¬ 
ra e industrias. Los salarios de 10 
días a 8 meses hay que pagarle a un 
trabajador cuando es despedido sin 
justa causa, aunque al día siguien¬ 
te consiga trabajo con otro patrón. 
El secretario del trabajo va a mo¬ 
dificar esta situación y hacer que 
la caja del seguro social asuma es¬ 
tas obligaciones,. Así se va acomo¬ 
dando el código del trabajo a las 
realidades y circunstancias de la 
nación. 

Mejores sueldos para los maestros 

El ejecutivo sometió a considera¬ 
ción del congreso un proyecto de 
ley aumentando el impuesto sobre 
la renta y sobre la propiedad, para 
así crear fondos con que poder 
aumentar el sueldo a los maestros 
del Estado. Las escalas tribu¬ 
tarias las consideró la comisión 
de hacienda del congreso demasia¬ 

do bajas e ineficaces para lograr 
las rentas propuestas, por lo que 
procedió de inmediato a alzarlas. 
Hubo una lucha de anuncios perio¬ 
dísticos pagada por banqueros, ca¬ 
fetaleros, industriales, comercian¬ 
tes, maestros y demás afectados, 
pero mientras estaban trabados en 
esta lucha, el presidente Picado re¬ 
cibió el proyecto, lo firmó y fue 
ley de la república. 

C. T. A. L. La confederación de 
trabajadores de la América Latina, 
designó a San José de Costa Rica 
como sede del congreso obrero pa¬ 
ra tratar asuntos propios de su orga¬ 
nización. El principal asistente fue 
el líder comunista mexicano Vicen¬ 
te Lombardo Toledano, recién 
llegado de Moscú. El presiden¬ 
te Picado hizo un brillante discur¬ 
so de inauguración. El comité eje¬ 
cutivo del congreso sesionó en la 
escuela Juan Rafael Mora, que lle¬ 
va ese nombre en honor a Don Jua- 
nito, quien fue presidente de la re¬ 
pública hace 90 años y se distinguió 
por sus luchas contra aventureros 
del norte que querían esclavizar el 
país. Fuera de los actos dichos el 
congreso no tuvo trascendencia pa¬ 
ra la vida del país. 

Cooperativismo. En 1943 el con¬ 
greso votó una ley especial autori¬ 
zando al banco nacional de Costa 
Rica para que financiara una coo¬ 
perativa de producción en la ha¬ 
cienda Victoria, con el fin de ex¬ 
plotar café, azúcar y leche. En ese 
mismo año el código de trabajo re¬ 
glamentó en términos muy genera¬ 
les las cooperativas de consumo, 
compra, venta, producción, crédito, 
habitación y escolares. 

La cooperativa Victoria ha teni¬ 
do un gran triunfo. El alza del pre¬ 
cio del azúcar particularmente, uni- 

AXTÍPALUDICO BEBE, antianéiiaico poderoso (J. G. B.) 
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do a la admirable disciplina coope¬ 
rativa que predica el B.N.C.R., ba¬ 
jo cuya dirección opera este orga¬ 

nismo cooperativo, ha dado magní¬ 
ficos resultados. A mediados de 
1946 el total del activo llegaba a 
más de 5 millones de colones y tan 
solo hay una deuda pendiente con 
el B.N.CR. de menos de 2 millo¬ 
nes. Esta deuda se amortiza regu¬ 
larmente, además de los dividendos 
o retornos que la cooperativa Vic¬ 
toria reparte entre sus asociados y 
del fondo de reserva legal y de pre¬ 
visión {ya de c 100.000,00) que acu¬ 
mula. 

Con la cooperativa Victoria el 
B.N.C.R. dio un sexto 1 paso en su 
política de ayuda a la agricultura. 
Se vio precisado a crear una sec¬ 
ción de cooperativas. Envió a sus 
empleados a Sud América a estu¬ 
diar los sistemas cooperativos de 

1 El B.N.C.R. tiene ios siguientes depar¬ 
tamentos o secciones. Departamento agríco¬ 
la (crédito ventajoso para ganaderos y agri¬ 
cultores). Juntas rurales de crédito agrí¬ 
cola (casi una junta en cada cantón de la 
república). Créditos al ó % anual (c. 7.000.000 
en 1946) y consejo gratuito a los agricul¬ 

tores. Sección de fomento de la producción 
(garantiza precios mínimos al productor y 
mantiene una sección de maquinaria agríco¬ 
la y una escuela de mecanización). Sección 

allá. Editó el Boletín Cooperativo 

para difundir las nuevas ideas. 

La nueva sección de cooperativas 
está todavía en sus comienzos, pero 
marcha admirablemente; su último 
fruto ha sido un proyecto de ley 
sobre bases muy prácticas para ayu¬ 
dar a la formación de cooperativas 
agrícolas e industriales. El congre¬ 
so conocerá próximamente de ese 
proyecto, que se propone: 

a) Desarrollar el cooperativismo, 
dándole crédito a las sociedades 
cooperativas legales; 

b) Obtener terrenos nacionales 
o municipales para formar nuevas 
cooperativas; 

c) Prestar ayuda técnica a las 
cooperativas; y 

d) Fomentar la enseñanza y prác¬ 
tica de la doctrina cooperativa. 

S. E. Corresponsal 

de importación de productos básicos de la 
alimentación popular, que controla las im¬ 
portaciones para evitar grandes carestías o 
se importe en exceso y bajen los precios. 

Sección de beneficios de café que opere al¬ 
gunos beneficios en provecho de pequeños 
productores. Muy pronto esta sección será 
absorbida por la de las cooperativas, para 
que los mismos productores sean los dueños 
de los beneficios que actualmente opera el 
banco. 

Crónica de 

Malestar social 

Un nuevo conflicto provocado 
por el liderismo sindicalista con¬ 
frontó Guatemala en noviembre 
del año recién pasado. Sin ningún 
apoyo legal y mucho menos moral, 
se quiso llegar a una huelga que, de 
realizarse, hubiese sido de funes¬ 
tas consecuencias para la maltre- 

Guatemala 

cha economía nacional, perjudican¬ 
do a capitalistas y laborantes. 

Treinta y dos miembros del sin¬ 
dicato de ayuda y mejoramiento fe¬ 
rrocarrilero (samf) presentaron 
su renuncia de dicha organización 
obrera, por no estar conformes con 
la manera de conducirse la direc¬ 
tiva en el manejo de la entidad, ni 
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con la desatinada forma de gastar 
los fondos sociales. Ante la postu¬ 
ra independiente de este grupo, el 
sindicato, sintiendo que se desmo¬ 
ronaba toda su contextura, pidió a 
la irca la destitución de los disiden¬ 
tes, después de declararlos en bu¬ 
llanguera y efervescente sesión, en 
que la demagogia más auténtica rei¬ 
nó a más y mejor, como traidores 
a la causa del proletariado, agentes 
de la reacción, defensores del im¬ 
perialismo y demás calificativos 
usuales en tales circunstancias. La 
Irca se negó a lo pedido y el samf 

emplazó la huelga de ferrocarrile¬ 
ros, que estallaría el 6 de diciem¬ 
bre. Este paro, según se comprobó, 
sería acuerpado por muchas otras 
organizaciones obreras y por el 
campesinado de la república, para¬ 
lizándose todas las actividades vi¬ 
tales que forman los engranajes de 
industria y agricultura. 

La empresa de ferrocarriles hizo 
del conocimiento público los sóli¬ 
dos fundamentos legales que la de¬ 
terminaban a rechazar la petición 
del SAMF, emanados de la consti¬ 
tución, la cual garantiza la líber-* 
tad absoluta a los ciudadanos para 
entrar, permanecer o retirarse de 
entidades sindicales y declara pu¬ 
nible toda maniobra que coarte es¬ 
ta libertad. Además, como empre¬ 
sa extranjera, le está vedado inter¬ 
venir en las cuestiones sindicales 
y en su criterio el conflicto plan¬ 
teado era inter-sindical, sin tener 
las características de obrero-patro¬ 
nal. Los disidentes, mientras tanto, 
se constituyeron en nuevo sindica¬ 
to, al que se adhirieron otros des¬ 
afectos al SAMF. 

Ya para finalizar el término del 
emplazamiento, el presidente de la 

república cito a su despacho al pre¬ 
sidente de la compañía y a los di¬ 
rectivos sindicales. Por separado 
se oyó a los disidentes y desoyendo 
sus puntos de vista, se hizo conve¬ 
nir a la empresa y al samf, que la 
primera trasladaría al Salvador a 
cinco de los principales disidentes 
y así fue retirado el emplazamiento 
de huelga. Sorpresa general causó 
esta solución manifiestamente in¬ 
justa y parcial. Cómo es posible 
que en el ejercicio de un derecho 
garantizado por la constitución, cual 
es la libertad de asociación en cual¬ 
quiera de sus formas, sea castigado 
con el destierro, a que prácticamen¬ 
te conducía el convenio? Los disi¬ 
dentes elevaron su enérgica protes¬ 
ta al presidente Arévalo por la vio¬ 
lación de sus derechos que entra¬ 
ñaba la forma de resolver el con¬ 
flicto. En consejo de ministros ce¬ 
lebrado con posterioridad se hizo 
ver al jefe del ejecutivo la incons- 
titucionalidad de la medida. Hasta 
hoy no se ha trasladado ni despedi¬ 
do a ninguno de los desatufados y 

posiblemente se reconsiderará la 
decisión, por las responsabilidades 
que traería su ejecución. 

Pero como no hay mal que por 
bien no venga, este conflicto tuvo 
reacción beneficiosa en la opinión 

pública. Hizo patente que la dic¬ 
tadura sindical es una fuerza in¬ 
contrastable, contra la cual es in¬ 
dispensable poner valladares en las 
leyes. Así, ha sido aprobada por el 
congreso una revisión presentada 
por varios diputados para modifi¬ 
car el artículo del código del traba¬ 
jo que traía la cláusula de exclu¬ 
sión, es decir la expulsión de la 
empresa de los expulsados del sin¬ 
dicato, la cual deja a los obreros 

Desde cinco centavos hasta $ 7.500 recibe consignaciones a los particulares 
y le abona intereses que se capitalizan cada tres meses la 
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en manos de la dictadura sindical, 
más temible que la opresión patro¬ 
nal por dura que esta sea. 

Por otra parte, los ministros de 
gobernación y de economía y tra¬ 
bajo han declarado conjuntamente 
que las huelgas están fuera de la 
ley mientras no se promulgue el 
código del trabajo y hacen del co¬ 
nocimiento .público que se procede¬ 
rá enérgicamente en caso de con¬ 
travención a estas disposiciones. Y 
el código haciéndose esperar más 
de lo conveniente, a pesar de las 
múltiples promesas de los congre¬ 
sistas de emitirlo a la mayor bre¬ 
vedad. 

No obstante las declaraciones mi¬ 
nisteriales, los paros de trabajo se 
presentan todos los días, sobre todo 
en las fincas que están en la reco¬ 
lección del café, ocasionando fuer¬ 
tes pérdidas. Y en todos los casos 
se ha comprobado la perniciosa in¬ 
fluencia de los líderes y asesores 
que tratan de provocar el desqui¬ 
ciamiento social, con pretexto de 
liberación de las clases laborantes, 
recurriendo al criminal procedi¬ 
miento de inculcar el odio de ra¬ 
zas, mucho más peligroso que la 
lucha de clases, en estos países de 
fuertes núcleos indígenas. 

Todo ello contribuye a mantener 
un estado de incertidumbre y de 
intranquilidad, que lejos de favo¬ 
recer el desarrollo económico ne¬ 
cesario para soportar las graves 
consecuencias de la inflación que 
traerá la post-guerra, nos conducen 
al estancamiento agrícola e indus¬ 
trial que redunda en daño directo 
de los trabajadores. No se quiere 
comprender que la rémora mayor 
está en la falta de producción, en 
el lamentable atraso de nuestra 
agricultura, en la falta de apoyo 

oficial a esta última, sino por el 
contrario su hostilización en todas 
formas bajo todos los regímenes y 
agudizada hoy esa hostilidad por 
la disociadora labor lideresca, am¬ 
parada por elementos oficiales. 
Nuestro paupérrimo estado econó¬ 
mico depende de la falta de pro¬ 
ducción que impide la elevación 
del nivel de vida general. 

Panorama político 

El panorama político tampoco 
es halagüeño. En este mes de 
enero se elegirán diputados para 
renovar por mitad el cuerpo legis¬ 
lativo. Gomo estas elecciones se 
desarrollarán bajo el imperio de 
la antidemocrática ley electoral, 
que tantas críticas ha conquistado, 
es seguro el triunfo para los can¬ 
didatos del partido oficial. Ade¬ 
más, se ha tenido sumo cuidado en 
la organización de las mesas elec¬ 
torales, las cuales están integradas 
por elementos paristas con absolu¬ 
ta exclusión de los de otra filiación 
política. Algunos grupos indepen¬ 
dientes, no partidos, han lanzado 
candidaturas para participar en los 
comicios, pero se tiene la impre¬ 
sión que han salido únicamente pa¬ 
ra presentar una tabla de salvación 
a los electores, evitando las sancio¬ 
nes a los que se abstengan de votar, 
más que con la esperanza de triun¬ 
far. Verdadero desaliento causan 
las mínimas cifras que hasta estos 
momentos acusan las inscripciones 
de electores en el registro cívico, 
siendo en su mayoría sindicaliza- 
dos a quienes se está utilizando pa¬ 
ra obtener mayorías masivas. El 
pecado original está en la constitu¬ 
ción del 45 que continuó otorgan¬ 
do el voto al analfabeto para per¬ 
petuar la farsa electoral. 

Corresponsal 

TBICOSAN J. G. B., expulsa parásitos intestinales. 
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Crónica de la Universidad 

por Luis Francisco Cuervo 

Antiguos jaoerianos celebran 

una reunión 

Para conmemorar ia fecha en 
que terminaron sus estudios uni¬ 
versitarios, se reunieron los abo¬ 
gados que en el año 1936 corona¬ 
ron su carrera en esta universidad. 

A la comida de compañeros que 
este grupo de exalumnos javeria- 
rtos llevó a cabo asistieron: monse¬ 
ñor Angel María Ocampo, obispo 
coadjutor del Socorro y San Gil; 
R. P. Félix Restrepo, rector de 
la Universidad Javeriana; doctor* 
Víctor Gock, doctor Ciborio Esca- 
llón, doctor Félix García Ramírez, 
doctor José Antonio Monta!vo, doc¬ 
tor Francisco de Paula Pérez, doc¬ 
tor Arturo Tapias Pilonieta, R, P. 
José María Uría, R. P. Alberto 
Campillo; doctores Pedro Manuel 
Arenas, Carlos A. Barraza, Carlos 
Barreto González, Pedro J. Bui- 
irago, Alfredo Cabal Mrtínez, 
Francisco Castellanos, Enrique 
Caicedo, Carlos Echeverri Angel, 
Uladislao González Andrade, Pa¬ 
blo Jaramillo Arango, Jorge Leiva, 
Arturo Niño, Jorge Osorio y Gil, 
José M. Palomares, Bernardo Par¬ 
do, Campo Eduardo Pinzón, Da¬ 
niel Páez, Ricardo Pacheco, Gus¬ 
tavo Rodríguez/Jesús Alfredo Re¬ 
yes, Rafael Rueda, Alfonso Sabo¬ 
gal, Néstor A. Segura y Manuel D. 
Castellanos^ 

Se celebró también una misa por 
las almas de los profesores y con¬ 
discípulos desaparecidos, y se apro¬ 

bó una resolución por la cual se 
funda la beca Javeríanos 1936 que 
el consejo directivo de la univer¬ 
sidad adjudicará a un estudiante de 
derecho. 

v 

La Javeriana es invitada a la 
V Conferencia Inter americana 

El doctor Liborio Escallón, de¬ 
cano de la facultad de derecho re¬ 
cibió invitación de los doctores Eler- 
nando de Lavalle y A. J. Alvarez 
Calderón, dirigentes de la comisión 
organizadora de la V conferencia 
interamericana de abogados, para 
asistir como delegado de esta uni¬ 
versidad, a dicha conferencia que, 
conforme a lo dispuesto en la que 
se reunió en Santiago de Chile en 
1945, habrá de efectuarse en la ciu¬ 
dad de Lima, del 6 al 18 de abril del 
presente año. 

Primeros alumnos en la 

Facultad de Derecho 

Los siguientes alumnos obtuvie¬ 
ron en el año de 1946 los cinco pri¬ 
meros puestos en cada curso de la 
facultad de ciencias económicas y 
jurídicas: 

Primer curso: Gustavo Gil Mo¬ 
rales, Miguel Pérez González, Jo¬ 
sé A. Iguarán R., Guillermo Zea 
Herrera, José Luis Acero Jordán; 
Segundo curso: Alcibiades Riaño 
R., Luis F. Coronel Becerra, Ro¬ 
berto Charry Garzón, Hernando 
Angel Villegas, José M. Baute Bo- 
rrero; Tercer curso: Germán Ro¬ 
dríguez Espinosa, Samuel Otsorio, 

Servir a la patria y defender a la familia son obligaciones del buen ciudadano 
y para llenar este deber nada tan eficaz como guardar cada día un poco 

de lo que se gana en la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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A nuestros 

suscritores 

Avisamos a todos ios suscritores y ami¬ 
gos de REVISTA JAVERIANA que no podemos 
darles crédito, sino por el término de 6 meses 
para eí pago de su suscrición deí año de 1947. 
Por ío tanto no seguiremos enviando ía Revis¬ 
ta a partir deí mes de julio, si antes no ha sido 
cubierto eí valor de ía suscrición deí año 1947_ 
Rogamos a todos ios amigos de REVISTA JAVE- 
RIANA quieran ayudarnos de esta manera a 
sostener este órgano de divulgación cuíturaí. 

Puede pagar sus suscrición en giro 
postal o valor declarado dirigido a 

Administración de REVISTA JA VERÍAN A, 
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-Gustavo Balcázar M. Alberto Gai- 
tán Marulanda, Jorge E. Téllez V., 
Alejandro Zea Herrera; Cuarto 

curso; Julio E, Rozo, Vasco A. 
Muñoz, Ricardo Anaya, Decio Ta- 
fur, Rafael Gutiérrez; Quinto cur¬ 

so: Manuel González, Rafael Ma¬ 
ría Torres, Garlos Didacio Alva- 
rez, Hernando Matiz, Hernando 
Pulido C* 

Nombramientos 

Han sido designados para ocu¬ 
par importantes cargos los siguien¬ 
tes exalumnos de la Javeriana: el 
doctor Misael Pastrana, fue nom¬ 
brado secretario de la embajada de 
Colombia ante la Santa Sede; Víc¬ 
tor G. Ricardo, secretario de la 
legación de Colombia en Checoes¬ 
lovaquia; el doctor Luis Carlos Ga¬ 
llo fue designado secretario priva¬ 
do de la gobernación de Caldas; 
Alberto Riaño Cualla secretario ge¬ 
neral de la policía nacional; el doc¬ 
tor Mario Barberi Zamorano, es 
inspector de precios en Cali; Ernes¬ 
to Polanco fue nombrado secretario 
de gobierno en el municipio de 
Ibagué; Ricardo Romero Rivera 
desempeña un juzgado de instruc¬ 
ción criminal en Trinidad (Boya- 
oá); Gabriel Betancur Mejía es 
consejero comercial de la embaja¬ 
da de Colombia en los Estados Uni¬ 
dos; Luis Landazábal, inspector 
nacional de cedulación en Norte 
de Santander; José Bravo, magis¬ 
trado del tribunal contencioso ad¬ 
ministrativo de Bogotá; Mario 
Delgado Echeyerri fue nombrado 
juez municipal de Pereira; José 
Nicolás Jaramillo es vicepresidente 
del tribunal contencioso adminis¬ 
trativo de Caldas; Rómulo Polo 

Lara, exalumno de la facultad de 
filosofía y letras, ha sido llamado 
a la rectoría del Liceo Celedón de 
Santa Marta; Juan Manuel Polo es 
inspector de precios en Barranqui- 
11a; Evencio Posada, secretario de 
la sección de justicia de la gober¬ 
nación; los doctores Marco Tulio 
Amaya, Hernando Pulido Camacho 
y Ernesto García Barriga fueron 
designados inspectores l9, 49 y 89 
de policía y administración, respec¬ 
tivamente; Francisco Santamaría 
Mosquera y Marceliano Becerra, 
inspectores municipales 39 y 79 de 
instrucción criminal; y el doctoi 
Manuel José Fernández, inspector 
29 municipal de comisiones civiles 
y administrativas. 

El doctor Manuel Castellanos 
fue nombrado intendente del Meta; 
el doctor Garlos Arturo Torres 
Poveda desempeñará la vicerecto¬ 
ría del Colegio Nacional de San 
Bartolomé; Rafael Rodríguez fue 
nombrado jefe de seguridad y ex¬ 
tranjería en Cali; doctor Francis¬ 
co J. Guzmán, magistrado del tri¬ 
bunal superior de Bogotá; doctor 
Héctor Bayardo Guerra, juez 49 
de instrucción criminal de Bogotá; 
doctor Luis Rodríguez Garavito, 
juez 39 de instrucción criminal en 
Chinácota; doctor Daniel Gáfaro, 
visitador de hacienda nacional; se¬ 
ñorita doctora Betsabé Burgos, je¬ 
fe de disciplina del instituto poli¬ 
técnico complementario. 

FACULTAD DE DERECHO 

Del año 1946 sólo queda el re¬ 
cuerdo. El fin de noviembre trajo 
también el de todos los exámenes 
de los abogados. Al principio de 
diciembre se notaba aún algún mo- 
.vimiento de alumnos que venían 

«El que puede vivir ahorrando no necesita ser rico». Estas palabras del 
sabio Franklin deben recordarse cada día para guardar un poco de lo 

que se gana en la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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Con eí fin de intensificar ei conocimiento de 
nuestras principales publicaciones hemos 

acordado una notable 

REBAJA D E PRECIOS 

en nuestro fondo de libros. Véase la siguiente lista: 

P. Hipólito Jerez: 
Ternuras Ignacianas. Fan el Cantorcito. Alas rotas. La 

Virgen de Marfil. De Cazador a Cartujo. — Toda la 
colección.5 

P. Eduardo Ospina: 
Páginas artísticas (edición de lujo). 
El pintor Santiago Páramo. 
Anuario de la Iglesia en Colombia. . 

P. Félix Restrepo: 
Corporativismo. 
Réspice polum. 

Jorge Guitton, S. J. 
Escenas de la Gran Guerra (Pasta de percalina, sobrecu- 

cubierta a todo color, lujosa presentación. Especial para 
premiaciones en los colegios). Ejemplar. 

P. Daniel Restrepo: 
La Compañía de Jesús en Colombia (460 páginas. Una his¬ 

toria completa de la Compañía en Colombia, sus obras, 
biografía de los más ilustres jesuítas colombianos). 

P. Uldarico Urrutia: 
Las Siete Palabras. El pensamiento de Cristo admirable¬ 

mente interpretado en esta magistral oración, por uno 
de nuestros más destacados oradores sagrados. Be¬ 
llísimas reproducciones de los más notables cuadros 
de la Pasión del Señor. 

P. José C. Andrade: 
Virgilio, poeta de Roma*. 
Vida de Jesús. Una verdadera primicia para nuestros lectores. 

Acaba de aparecer pulcramente editada. Ejemplar, 

Varios: 
La Madre de Dios en la literatura colombiana. 
La Compañía de Jesús en su cuarto centenario. 

Haga sus pedidos a 

EDITORIAL PAX 
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por sus notas y, más que todo, por 
certificados de estudiantes que les 
hicieran más económicos sus via¬ 
jes. Después... quedaron desier¬ 
tos los claustros. 

De los 280 alumnos matricula¬ 
dos en derecho él año pasado, muy 
pocos fueron los que se retiraron 
durante el curso. El último curso, 
el quinto, acabó con 66 muchachos- 
Con esos mismos había empezado. 
Justo es que en esta crónica con¬ 
sagremos un recuerdo especial a 
estos compañeros que han pasado 
ya a la categoría de «antiguos jave- 
rianos». Verdad es que aún conti¬ 
nuaremos viéndolos por estos claus¬ 
tros. Aún les espera los lances in¬ 
quietantes de múltiples exámenes 
antes de que el decano de la facul¬ 
tad, con su peculiar afabilidad y 
señorío, les haga entrega del anhe¬ 
lado diploma profesional. 

El quinto curso del año 46 ha 
dejado fama en los fastos univer- 
tarios de inquieto y de brillante. 
Curso heterogéneo, si se atiende al 
temperamento de sus componentes 
—al lado de la movilidad semisi- 
miesca de Matiz campeaba la gra¬ 
vedad católica de Araújo— era un 
curso homogéneo, homogenísimo 
en su cariño a la Javeriana y en 
su espíritu de trabajo y de hondo 
compañerismo- 

Antes de dispersarse, cuando aún 
sus alumnos eran simples univer¬ 
sitarios, ya varios de ellos desco¬ 
llaban en los campos de la litera¬ 
tura, de la política y de la admi¬ 
nistración pública con no poco pres¬ 
tigio. Maya y A iban son ya poetas 
consagrados; Araújo, Matiz y Ta- 
boada oradores de alto bordo; y 
estos últimos y Gómez Hurtado, 
Maya, Manrique, Alvarez y Mesa 
políticos empedernidos que tan fá¬ 

cilmente electrizan con sus aren¬ 
gas una agrupación pueblerina co¬ 
mo presiden con tino una asamblea 
liberal o conservadora de juventu- 
tudes. Novoa aducía como excusa 
de sus fallas su credencial de di¬ 
putado; Rodríguez y Escallón fi¬ 
guraron como subsecretarios de 
gobierno y educación respectiva¬ 
mente en el gabinete departamen¬ 
tal de Cundinamarca. 

Por eso podemos predecir que 
este curso será uno de los que más 
alto habrá de poner la bandera de 
la Javeriana, tan brillantemente 
enaltecida por sus viejos hijos. 

El año presente aparece con ha¬ 
lagüeños contornos. Guando esta 
crónica escribimos, el número de 
alumnos matriculados en la facul¬ 
tad de derecho llegan a 216. El pri¬ 
mer curso ya tiene 65. Y, como en 
los años anteriores, este número 
subirá notablemente en las dos 
primeras semanas de clases. 

El cartel de profesores aparece 
realzado con nombres de distin¬ 
guidos profesionales: 

Filosofía del derecho, P. José M. 
Uría, S. J ; Derecho internacional 
público, doctor Jesús María Ye- 
pes; Psicología y antropología, doc¬ 
tor Arturo Leóngómez Amador; 
Derecho del trabajo, doctor José 
Ortiz de la Roche; Economía po¬ 
lítica primera, doctor Marino Dá- 
valos; Sociología general, doctor 
Daniel Henao Henao; Medicina 
legal, doctor Guillermo Uribe Gua- 
lla (estuvo en licencia) ; Derecho 
internacional privado, doctor Víc¬ 
tor Gock (estuvo en licencia). 

En cambio se retiran de la fa¬ 
cultad, por ausentarse de la capi¬ 
tal de la república, los doctores Al¬ 
fredo Gock y Manuel Barrera Pa- 
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rra. También abandona su cátedra, 
por entrar a dictarla el titular, de 
quien era suplente, el doctor Pe¬ 
dro Pablo Cervantes y, por falta 
de tiempo, los doctores Elíseo A- 
rango y José Antonio León Rey. 
Ponderar la excelencia de estos 
ilustres profesores y lo mucho que, 
con su retiro, pierde la universi¬ 
dad, es más que superfluo. Apro¬ 
vechamos sólo la ocasión para ha¬ 
cer llegar hasta ellos la manifesta¬ 
ción sincera de aprecio y de gra¬ 
titud de sus discípulos ¡averíanos. 

El tiempo de matrículas que de¬ 
volvió a los claustros solitarios de 
la universidad su animación y ale¬ 
gría, nos ha traído también dos do- 
lorosas noticias- 

En la ciudad de Pasto, víctima 
del tifo, murió el excelente ja- 
veriano Modesto Zarama. Acaba¬ 
ba de terminar sus estudios, y este 
año se preparaba para coronarlos 
con un brillantísimo grado. Nadie' 
hay que no lo recuerde con afec¬ 
to. Modelo de caballerosidad, de 
estudiosidad y de compañerismo, 
se distinguía al mismo tiempo por 
su carácter festivo y su espíritu 
profundamente religioso. 

También el trágico suceso del 
avión DC-4-114 nos arrebató otro 
compañero. Francisco Víctor Du- 
gand Donado volvía de Barranqui- 
11a a cursar su segundo año de de¬ 
recho. La muerte lo atajó en el ca¬ 
mino. Su recuerdo de leal amigo, 
de destacado estudiante y de cris¬ 
tiano caballero vivirá siempre en¬ 
tre nosotros. 

A los familiares de estos dos 
queridos compañeros desapareci¬ 
dos hacemos llegar la expresión de 
nuestra profunda condolencia y la 
promesa de nuestras plegarias por 
el eterno descanso de sus almas. 

Grados en la Facultad de derecho 

Han recibido, durante los últi¬ 
mos días, su grado en la universi¬ 

dad los siguientes señores: Edgar 

Reina Barona, en ciencias jurídi¬ 
cas; fue presidente de tesis el doc¬ 
tor José Antonio Montalvo; exa¬ 
minadores los doctores Jorge E. 
Gutiérrez A. y Gustavo Lombana; 
tesis La detención preventiva frente 
a la libertad individual en el juicio 

ordinario penal. Luis Ignacio Segu¬ 

ra Avellaneda, en ciencias econó¬ 
micas y jurídicas; presidente de 
tesis el doctor Leopoldo Uprimny; 
examinadores los doctores Guiller¬ 
mo Ospina Fernández y Luis Ca¬ 
ro Escallón; tesis Fundamentos fi¬ 

losóficos del derecho. José Bravo 

Lazcano, en ciencias económicas y 
jurídicas; presidente de tesis el 
doctor Liborio Escallón; examina¬ 
dores los doctores Gonzalo Gai- 
tán y Félix García Ramírez: tesis 
Comentario a la legislación de hi¬ 

drocarburos. José Chálela Chále¬ 

la, en ciencias jurídicas; presiden¬ 
te de tesis el doctor Félix Padilla ; 
examinadores los doctores José 
Antonio León Rey y Uladislao 
González Andrade; tesis Los me¬ 

nores ante el nuevo derecho. Ma¬ 

rio Delgado Echeverri, en ciencias 
económicas y jurídicas; presidente 
de tesis el doctor Alfredo García 
Cadena; examinadores los docto¬ 
res Liborio Escallón y Uladislao 
González Andrade; tesis Algunos 

aspectos de la economía colombia¬ 

na. Hernán Mora Londoño, en 
ciencias jurídicas; presidente de 
tesis el doctor Alfredo Cock; exa¬ 
minadores los doctores Félix Gar¬ 
cía Ramírez y Jorge E. Gutiérrez 
Anzola; tesis En torno del petró¬ 

leo. Horacio Camacho Arango, en 
ciencias económicas y jurídicas; 
presidente de tesis el doctor Luis 
Caro Escallón; examinadores los 
doctores Jorge E. Gutiérrez Anzo¬ 
la y Guillermo Ospina Fernández; 
tesis La responsabilidad como fun¬ 
damento de la pena. Antonio Es- 

cruceria Mallarino, en ciencias 



jurídicas; fue presidente de tesis 
el doctor Jorge E* Gutiérrez An¬ 

zola; examinadores los doctores La¬ 
borío Escallón y Gonzalo Gaitán; 
tesis 1Estudio sobre la legítima de¬ 

fensa. Rafael Frieri Mazzfo, en 
ciencias económicas y jurídicas; 
presidente de tesis el doctor Ula¬ 
dislao González Andrade; exami¬ 
nadores los doctores Gonzalo Gai¬ 
tán y Félix Padilla; tesis La Patria 

Potestad en el derecho colombiano. 
Difoo Suarez Suarez, en ciencias 
iurídicas; presidente de tesis el 
R. P. Francisco González s. J.,* exa¬ 
minadores los doctores José Alva- 
rez Aguiar v Félix Padilla; tesis 
Qué es el Estado. José Antonio 
Muñoz Salazar, en ciencias iurídi¬ 
cas; presidente de tesis el doctor 
Luis Caro Escallón; examinadores 
los doctores José Antonio León 
Rey, y Félix Padilla; terís Función 

y prueba de la personalidad del de¬ 
lincuente en la ley pennl colombia¬ 

na. Vicente Calvo Castillo, en 
ciencias económicas y jurídicas; 
presidente de tesis el doctor Luis 
Caro Escallón; examinadores los 
doctores Gonzalo Gaitán y José 
María Esquerra Samper; tesis 
Criterio social para una política 

económica y tributaria. Alberto 
Martínez Menfndez, en ciencias 
jurídicas; presidente de tesis el 
doctor Gabriel Carreño Mallarino; 
examinadores los doctores Gonza¬ 
lo Gaitán y José Alvarez Aguiar; 
tesis La jurisdicción contencioso 

administrativa. Jesús Guzman Pra- 
da, en ciencias económicas y jurí¬ 
dicas; presidente de tesis el doc¬ 
tor Gonzalo Gaitán; examinadores 
los doctores José Alvarez Aguiar 
y Uladislao González Andrade; te¬ 
sis El delito de rapto en la legisla- 
ción penal colombiana. Hernán 
González Vale, en ciencias econó¬ 
micas y en filosofía y letras; presi¬ 
dente de tesis el R. P, Juan Alva¬ 
rez Mejía; examinadores los doc¬ 

tores Félix Padilla, y Uladislao 
González Andrade y Arturo Capa- 
rroso; tesis Petróleo y agricultura 
en Venezuela y Los hipersensibles 
Breve ensayo psicológico. Alfonso 
Bonilla Gutiérrez, en ciencias 
económicas; presidente de tesis el 
doctor Félix García Ramírez; exa¬ 
minadores los doctores Francisco 
de Paula Pérez y Uladislao Gon¬ 
zález Andrade; tesis Bogotá dism 

frito capital. 

Licenciados en filosofía y pedagogía 

Han obtenido su licenciatura en 
filosofía y pedagogía, Francisco 
Botero Villegas, José Angel Her¬ 
nández, Rda. Madre Marie de 
Saint Martin Gras R.S.C.J., Luis Ho¬ 
norio Ruiz S.J., Alejandro Hicao 
s. s., Andrés Toti s. s., Pablo Ojer 
s. J., Santiago Ollaquindia s. J., y 
Epifanio Labrador s. J. 

Diplomas de competencia pedagógica 

Durante los últimos días se han 
otorgado estos diplomas a las si¬ 
guientes personas: a Adeodato Be- 
jarano Moreno, diploma de com¬ 
petencia pedagógica y aptitud para 
dirigir un colegio; al presbítero 
Héctor Giraldo, competencia pe¬ 
dagógica y aptitud para la enseñan¬ 
za de religión y filosofía; al Hno. 
Luis Sebastián, diploma de profe¬ 
sor en física, química y matemáti¬ 
cas; y al H. Prisciano, de profesor 
con especialidad en literatura, con¬ 
tabilidad y comercio. 

FACULTAD DE MEDICINA 

Las vacaciones las’ han aprove¬ 
chado los alumnos de quinto año 
para el perfeccionamiento de sus 
estudios y para el ejercicio de su 
instinto social y filantrópico. Los 
consultorios de los barrios capita¬ 
linos de obreros, así como varías 
clínicas particulares, pueden ha- 
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blar de la actividad de Jaime Pé¬ 
rez, Alvaro Lobo Guerrero y otros 
muchos, que sería largo enumerar. 
Otros han llevado a cabo una mag¬ 
nífica labor científica y caritativa 
en algunos hospitales cuyos médi¬ 
cos directores no les han escatima¬ 
do sus felicitaciones. Dejan grato 
recuerdo en el personal directivo 
y en los enfermos del hospital de 
Pereira Hernando Guerrero, Noel 
Gutiérrez y Fabio Buitrago; en el 
hospital de Ibagué, Germán Palo¬ 
mares; en el hospital de Mamonal 
de Cartagena, Jorge Piñeros; en 
el hospital del Centro (Barranca- 
bermeja) Edmond Saaibi; en el la¬ 
boratorio del asilo de locos’ de 
Pasto, Luis C. Moncayo; en Gar¬ 
zón, Isaías Ramón; en Villavicen- 
cio, Joaquín T. Ibáñez, y en el hos¬ 
pital de la Samaritana de Bogotá, 
Alberto Forero y Daniel Lozano. 

La muchachada que se ha agol¬ 
pado a las puertas de la secretaría 
general pidiendo entrada, es enor¬ 
me. El doctor González lleva ano¬ 
tadas y estudiadas 2215 peticiones 
para primer año. Y eso que el nú¬ 
mero de rechazados no ha sido pe¬ 
queño- Será necesario abrir dos 
secciones de primer año. 

Este año se tendrá por vez pri¬ 
mera el sexto año de medicina, con 
lo cual quedan ya completos todos 
los cursos. El sexto curso va a te¬ 
ner sus clínicas en el hospital de 
la Samaritana, en el de la Miseri¬ 
cordia y en el hospital militar. La 
clínica de obstetricia funcionará en 
local apropiado y por cuenta de la 
facultad. Lo mismo el servicio de 
radiología. 

La nómina de profesores ha si¬ 
do aumentada con los siguientes 
nombres, cuya sola presentación 
constituye un nuevo timbre de glo¬ 
ria para la Facultad: 

Medicina legal, doctor Pablo A- 
Llinás; Radiodiagnóstico, doctor 
Garlos Trujillo Venegas; Higiene, 

doctor Jorge Be jarano; Clínica 
quirúrgica y de ortopedia y trau¬ 
matología, doctor Enrique Botero 
Marulanda; Clínica pedríatica, 
doctor Rafael Barberi; Clínica 
obstétrica y ginecológica, doctor 
José del Carmen Acosta. 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Un cambio substancial se ha da¬ 
do a esta facultad. Debido a que 
el número de sus alumnos, como 
el correspondiente en las facul¬ 
tades femeninas, no es muy creci¬ 
do, en adelante habrá sólo una Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras para 
hombres y mujeres. Las clases se 
tendrán en los salones de las fa¬ 
cultades femeninas. 

Este año continuará su interesan¬ 
te curso de Dantología el R. P. Jo¬ 
sé Vaccaro, S- S. y la señora Gaby 
de Cruz Santos dictará importan¬ 
tes conferencias. 

FACULTADES FEMENINAS 

En la próxima crónica daremos 
varios datos importantes sobre es¬ 
tas facultades. Por ahora, como 
un botón de muestra y para hacer 
ver el auge que día por día van to¬ 
mando estas facultades, baste con 
saber que el número de alumnas 
matriculadas hasta el momento es 
de 230. De ellas 60 son internas. 

HOSPITAL DE SAN IGNACIO 

No nos es desconocida la pena 
de algunos de nuestros amigos por¬ 
que aún no se ha colocado la se¬ 
gunda piedra, una vez puesta la 
primera, del hospital de San Ig¬ 
nacio. Para estos amigos impacien¬ 
tes tenemos una explicación y, so¬ 
bre todo, una noticia satisfactoria. 

El Evangelio aconseja que antes 
de emprender una contrucción se 
ponderen los gastos y las reservas 
no sea que la construcción quede 
inconclusa por falta de las últimas. 



La postura de la segunda piedra 
entrañaba la de la tercera y la de 
todas las restantes hasta terminar 
el hospital. Y esta obra implicaba 
enormes gastos de cemento y de 
hierro que, como todo el mundo sa¬ 
be, escasean hoy alarmantemente. 
Por eso era menester pensar dete¬ 
nidamente en el mejor sistema pa¬ 
ra concluir sin interrupciones. Y 
este sistema lo ofrece la petición 
de una estructura metálica al ex¬ 
tranjero. Tal es la noticia que da¬ 
mos a nuestros lectores: se ha a- 
doptado este sistema, y ya están 
trabajando los planos necesarios 
para su factura nuestros ingenie¬ 

ros. Estos estarán terminados en 
pocos meses. Inmediatamente se 
enviarán a la casa constructora que 
se compromete a terminar en me¬ 
nos de un año. Por consiguiente, 
ios murps del hospital no surgirán 
poco a poco en un periodo más o 
menos largo, sino que, Dios me¬ 
diante, una vez recibida la estruc¬ 
tura aparecerán, como por obra de 
encanto, en poco tiempo. 

Lo único que interesa es que 
nuestros amigos continúen ayudán¬ 
donos con sus limosnas para que 
haya con qué rellenar el armazón 
y surtirlo de los muebles y de los 
aparatos necesarios. 

La Tela de lo» hilo» perfecto» 

(56) 










